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I N T R o D u e e l o N 

L• L~v evidenci• un• fundad• preocup•cion por ,..jor•r los 

mecanismos y l•s instituciones de l• justici• agrari•, toe•do 

en ccnsidermc16n 

un cli4• de injustic1• gfi1•rado • trav•s de un procr,¡o de 

siglos oue en for~a radical ha querido suprimir la revolución 

social .. x1cana. En •l &.abiente d• l• esfera d• in~eguridad en 

la t!?nencia oe la tierra se amplió cons1derad•Mente durante la 

época del l't@xico independittnte. Esta situación ha logrado 

desvanecerse gradualmente a través del perieccionamiento de los 

procedimientos para legiti•ar y titular los derechos de 

ej1data~1os, comuneros y pequeños propietarios. 

Es urgente considerar introducir, nuevas innovaciones en la 

Ley a tono con los nuevos pl&nteamientos de una agricultura 

~oderna, generadora de aayor riqueza pública, abre un a~plio 

hor1zonte de esperanzas para el sector rural y la seguridad de 

los ancestrales problemas del C9Uftpesino no »ólc ser~n atendidos 

sino efec~ivamente resueltos. 

L• revolución no se hAbia hecho para •atisfacer los 

intereses de una responsabilidad, d• un grupo o de un partido. 

La r•voluc16n reconociO Orig«les •~s h~ndos y fue .-n pos de 

fines ~As alto•. 
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El 

•~c:ot•ciOn, y •i s• l•vAntó en armas lu• par• obten•r •l p¡an 

que l• avid•z del rico l• n99•b&; p•r• adu-'l•r•• d• l• tierra 

que el h•cend•da, egoista~ent• guardaba para si: para 

r•ivindicar su dignidAd, que •l negrero atropellaba tnicu~te 

tod~ lo~ dias. S. l•n•ó • la revuelt• no pa~a conquis~ar 

ilusarios d•rRChos políticos qu• no d.n de coMer,sino para 

procurarse el p•d•zo de tierra que ha de proporcionarle 

•11-.nto y libertad, un hogar dichoso y un porvenir de 

independeoci• y engrandeci•iento. 

La revolución Agraria, calumniada por la prensa, 

desconocida por la Europa, comprendida con bastante &~actitud 

por la diplomacia americana y vista con poca interés por las 

nactones hermanas d• SUdaMérica, levanta en alto la bandera de 

sus ideales para que la veMl los engaños, para que la 

COf'ltemplen los egoístas y los perversos que na quieren oir los 

l~tos del pueblo que &Uf re, los ~ureos de las ~adres que 

perdi~ron • sus hiJoS 1 los gritos dP r•bia de los luchadores 

qu• ne qui•ren ver, que no ver~n, destruidos sus anh•los de 

libertad y sus gloriosos sueños de rendición par~ los suyos. 

En .aen••t•r h•blar de les c•racteres de nuestra raz•, P•r• 

s~~•r wrl donde se g.nero la inquietud d• luch•r y habl•r de, y 

por Que d• nueatrcs d•rechoG. 
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En nuestros dias, cada elttmM'ttD de l• pcbl•ciOl'l tiain• su• 

rasgos pr~pios de c~icter, y l•• unídades de cada una de los 

grupos compon•n~es de un ele..,,to, tlenen t&111bién sus rA5g(H, 

propios. De un modo genar•l pode~s d.c1r que todos lo• 

tndigenas son pasivos, 1~p•sibl•• y taciturnos; que todos lo• 

mesti=os son 11nérgicos,p•rseverantes y serios; y que todos los 

críollos, son audaces, t'9petuosos y frívolos.Los indigenAS son 

generalmente pasivos, porque sus condiciC!'le'S que dirigen ••• no 

les imponían la necesidad d• la guerra ••• lo cual, sin efllbargo, 

no quiqre decir que no hayan tenidO una gran idea lat.ente, que 

en todo caso de deiensa, han aparecido con una gr.n lu•rz• 

e~traordinaria, sino que su Ani~a es naturallM!nte inclinado a 

la paz¡ son generalmente impasibles, porque en sus tribus se 

hizo más la selección individual que la 

gon@ralmente taciturnos, porqu• el dolor de 

que ~an sufrido, se ha venido acuaulando 

colectiva; y son 

la larga presión 

en ellos hAst• el 

punto de ahogar todos sus sentiMientcs de alttgria~ Los ~estizos 

son enérgicos, porque reflejan de los indios y d• los 

escañoles, la energía común a las dos razas, aunque esa energía 

hav• sido de distint• n•tur•leza, pues ere de defensa en los 

indios y de agresión •n los tKpañolv&; son gener•l ... nt• 

p•rs•verante•, porqu• en ellos s• conjugen el impulso volitivo 

español y la lenta sensibilidad 1ndig.,,•, lo que hac• •qu•l 

i•p~lso, sa desarrolle en un gr~n espacio d• tiltflPD1 y son 

s•r1os, que en ellos s• n•utrali:•n, la taciturnidad d• los 

indio• y la •l•gri• de los español••• d.ndo un t•r•ina ,..dio de 



dignid.ad auster• y noble, de la cu•l nuestros gr•nd .. hombres 

hAn dado ••gníJicos QJemplos. 

El carActer airst1zo puede s•r ni más Eir~e, ní mAs 

pod•~CKO. o d..ade luego t .. ti.onio de l• •fira..cion pr•cedente, 

•l hecho de que los mestizos habi9ndO comenzado por ser una 

cl&s.9 MJCi•l inferior, han lleg•do • ser la pradoaina.nte; el 

h1teho de que en su relativ• -.nte r~pido asentimiento, no ha 

tenido desf alleci•i•ntos; el hecho de que, en el curso d• los 

sucesos en que han toaado p.a.rte, han ejecutado actos de ina.ensa 

en•rgía coMO •l fusil ... i.nto de lturbide, cereo lA proclamaciOn 

del Plan de Ayutla, co.o la ewpedici6n de las Leyes propiamente 

lla.&adas de Reforma, y como el fusila~iento de Maximiliano; y 

el hecho de que hayan llevado esos actos hasta su completa 

consuaaci6n radic&l. 

Abordareeos •l tema de la unilicación que pudiera llevarse 

acabo de det•r•in•do motnento de las Secretarias del Agro 

~exic~no, cOMO son l• Secretaria de la R•for~a Agr.ari~ y la 

SQCretaría de Recur5Ds Hidr•ulicos. 

Co" l• aencionada unilicación se daria un giro completo y 

rotundo •l sist... Agrario •ctu•l, pero para pod•r entendwr 1• 

n9Ce.;id•d de este cambio e5 nec•••rio rlMlitirse a lo• 

antec~entes •as iJlf)ortantes d•l problaraa Agt•~io. 
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~a unif1caci6n habrA de m•n•j&rs• •n l• pres4tnte t.sís COMO 

ula habida solución y s1ntetiz•c•ón de las problema• y males 

que no solo ejecutan al C&tft?•Sino y • l• ti~rra, sino qu• 

•iectan • la .C.OtlO'li• d•l P•i~. 



CAPITULO I 

ASPECTOS HISTORICOS 
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Al.- l'IEl>Il>AS AGAARI~ De: LA COLONIA 

En es~e 01l•t•do territorio que se a.apliaba de continuo se 

hacia re•lid•d la al1rmac1on del poeta respecto del soldadc 

castel lana en l• recor.Qu is ta española: " Por nec~id•d batal lc 

/~ una ~ez puesto en la silla /se va ensanchando Cast1ll• /al 

paso de m1 caballo. •· Asi en Nueva España, a partir del siglo 

XVI, electuOse una expansiOn terr1toríal que sorprende por sus 

alcances, real1=ada de sur a norte y apoyada 

caballo. 

talftbién en el 

Las nuevas tierras abiertas al septentrión, seraejantes a 

un haz de luz que se ensancha en su extre1ae fueron el escenario 

de una actividad humana que superficial~ente no se puede 

medir, n1 por las gestas Militares ni por las huellas 

materiales que dejO, sino por la maciza fecundaciOn que ella 

produJO por la Eertil gestación material y espiritual que 

provoco. 

Los indios que llegaron • formarse un concepto abstracto 

sobre cada uno de los g•neros de propiedad antes descritos; 

valiancé para dilerenci•rlcs, de vocablos que se relerian a la 

localidad Oe los poseedores y no al g~ero de propiedad 5&gón 

puede apreciar~• e~ ~eguid~: 

Tl•tocalalli: Ti•rr•~ del Rey. 

Pillalli: Tierras d• los nobles. 



Altepet!allii Tiarr•s d•l Pueblo. 

Calp~llalli1 Tierras de lo~ B~rríos. 

"it!cnimalli: Tierras par• la Guerra. 

TR<>tlalp•n: Tierra de los Dioses. 

En aapas l!SDeci.a.les se encontraba estas t 1 ert"as 

perfectamente delimitadas y diferenciadas, unas de las otr•s, 

por colores escogidos al efecto: Las tierras pet"tenec1entes a 

los barrios estaban pitadas de color amarillo claro; las de los 

nobles, de encarnado y las del rey, de p~rpura. ( ! Los 

límites de las heredades y su extensión se hallaban indicados 

con signos jeroglif 1cos, según puede verse en las figu~as que 

insertaeos como der.ostración, f 2 'ª 
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lgnora•os sus sistemas d• •edidas agrarias, pero sabeea• 

aue t9nian una ~n1cad para las •edid&s longitudinal••• :lamada 

oct~ctl, que •i~n1f1ca: • Vara de Gadir a dttchAdo • .e 3 > 

Orozco y Berra l13a la ~orrespond.ncia de esta -.dida con las 

nodernas, val1end6ce de un cita de lxtlixOchitl, M" trW'S varas 

de bu~gos, o sea 2 me~ros 514 m1limetros ; conside~a que, 

siguiendo el s1steaa de numeración de los indios, con51stente 

en subdividir cada unidad principal en cinco menores, la menor 

de éstas equivale a 21.6 pulgadas, o s.ean 503 •ililM!tros y cree 

que ésta era la medida para unidades menores, usada en el 

cOfllercio y que la mayor sa u~aba pAra fijar las grandes 

distancias y e~tensiones de tierra. 

En cuanto a las medidas agrarias, sabeatos que marc.:lban en 

sus mapas las superficies de los terrenos con cifras referidas 

al perímetro de los mismos, o bien lo que de serabradura eran 

capaces de contener. 

Los magistrados indigenas tomaban en cuenta estos mapas 

para fallar en los litigios que se suscitaban a propOSito d• 

tierras; pero el interés aue representaban no es pura~ente de 

car~cter histOrico, pues IY.s tarde lo jueces españolRS los 

tuvieron en consideraciOn para decidir n~ocios de ti~ras, en 

virtud de que muchos pueblos de indios fueron confiraados por 

los reves españolas en la propiedad d• que disfrut•ban,con 

arregle a este• ~apas, en la •poc• d• l• conqui•ta. 

Existí• un verdadero derecho r••l, pu&'S el propietario 

podia pers.-gu1r su pref)i•dad rai; y sus .aclava. has~a el 



.. 
tercer adquirente, sin p•;•r a •ste el precio que Mub11K• c~~o 

par una u otros. < 4 J 

La tierra •• otorgó igualaent•, ,.a,s las proporciones de 

la. •erced•rcs f uercn 

tuvieron que 

19enores y l•s 

oblig•das 

•utoridades ~irre:~ales 

por l•s disp~iClOORS 

protectoras de los 1nd1os, de "antenerles la prop1edaej de s1,s 

tierras. El c•pricho, l• •n.bic1ón dltSNPdida y la arb1tra..r1edad 

que los conquistadores impusieron inicialmente como soldados 

qu• eran, fueron su~tituidos por disposiciones que brotaban de 

teólogos y letrados interesados en r1Pgir al imperio a través 

del d•recho 1 ünica via e•istente para impllHllentar el ev.ngelio 

y l.;r, c1vili;:aci6n. 

Las teorías de los defensores de l~ indios a partir de 

Montesinos, Las C•sas, 1'1atias de Pa.: 1 Victoria, Soto, etc., 

af i raaban Que los naturales no pod i an ser privados ::e sus 

derechos a poseer bienes, gobernarse y vivir como hG~bres 

libres. Esta idea aseguro a los indios ~i ne al respeto ~otal 

de su prcp1edad territorial si, al ~enes, la conservación de 

parte de ella. l"'enc1ona.as breveoente cóeo varios rel1;1oscs y 

jur1stas señalaron desd• el inicio de la coloniz•ci6n que el 

indio, coao ser racional y con derechos naturales, ~o p~di• ser 

privado de su libertad, bienes y producto de su trabajo; que 

había que respet&r su organi:aciOn soci•l y polít1c&, ~ tanto 

no fuara contraria l• rect• ra:On y &l d•r•cho n•tur•l ~e 

sociabilidad y libr• comun1c&c1ón. "~s &~n, llegaron • sos~Pn•r 

que n1 s1qu1er• cor ra:6n ce ll•v•rl•s la F• cr1st1•r• oodia~ 
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se= obligado~ a creer, puesto que l• cr .. nci• es un principio 

de lé' •:.li.;'""lt.a.,. Stt estableció asi desde sus in1c1os que los 

derechos pc::.lit1cos v de dcunin10 debimtn subsistir entre l~ 

indios. En •poyo • lo •nt•rior ewiste un princ;.pio que dice; • 

Ordenamos y ~andamos que las leyes y bu..,,•s costulllbres que 

ant1guament¿ te~ian los indtos P•ra su buen gobierno y policia, 

~ sus usos y costumbres observ•dos y gu.Ardados después que son 

c:r1st1ano~, y que no se encuentran con nuestra sagrada 

religiOn, n1 con las leyes de este libro, y l•s que han hecho y 

ordenado e~ nuevo, se guarden y ejecuten ••• "CS> 

Las dtsoosiciones surgidas de esas ideas tendieron a 

mantener la crop1edad territorial indígena, la cual estaba 

d1vid1da en ~ierras de indios en particular y tierras de sus 

pueblos o de !a COftlUnidad. Es de aclarar que la tierra toda era 

propiedad real que el •enarca la cedía por un acto de 

concesión a los particulares. Los conquistadores podían a 

través de sus Jelees, obtener fracciones de t1erra, pero esos 

repartimientos deberí..n en teoría, ser conlirmados por la 

corona o s~s representantes, y debían hacerse sin agraviar a 

los indios, s1~ perjuicio de terceros y sín adquirir facultad 

jur1sd1cc~cr~: olguna. De tal suerte, frente a la propied•d 

indí9ena est•~a la que sw concedía a los españoles a través d• 

las mercece~. ~oaa la r•st•nte que no iu•ra n1 de los ind105 n1 

d• los esc•~~l&s •ra r•alenga, de la corona, ~u1en disponía de 

ella segu~ S'..15 ~ntereses. 
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Don Fernando Navarro y Nori9ga, qu• elaboró un importante 

memoria fundamentada tanto en su or~~1~ e~periercia =cm~ 

cont•dor gen•r•l de •rb1trios d• la Nueva Españ•, c01ao en 

serios estudios e5tadisticos dispuestos desde 1790 ~º~ 

Revillagigedo y •ón antes en la Secretaria del V1rreina~o, 

afir~a que en la Nueva España contaba en ia10 con 3,7~2 

haciendas, ó,b6Lt rMlchos y 1,195 estancias de ganado mayor. La 

extensión de las haciendas y ranchos era muy diversa, pues 

eK1stían grandes concentrac1ones coco las de los condes de San 

~iguel Aguayo, de Valle Santiago, del Mariscal de Castilla y 

las del duque ~onteleone; estas ultimas eran las que quedaban 

del gran ~arquesado Que Cortés fundó. Habia otras menos 

menores, como las de los condes de Regla, los Vivanco, Fagoaga 

y ~arqués del Jaral, cuyo valor era de medio a dos millones de 

pesos. 

Otras mAs pequeñas eran patrilftOnio de pequeños propietarios. 

En el centro del país, donde l•s tierras eran me;ores, el 

régi~en de lluvia mas lavorable, eran posible el riego 

permanente y también donde eKistia una pcblaciOn indígena o 

fM!stiza mAs abundante, se encontraba la raayor parte de esas 

haciendas y ranchos que constituían enormes latifundios. L• 

concentración de la propiedad en manos de l•tilundistas y de la 

1gles1a representaba una de las más grandes fallas d•l s1steMa, 

oue obstaculizab~ el mejoramiento princip•l•rnte da las cla~~s 

laborales. El virrey Revillagigedo subrayab~ •se mal escr1b1r; 

• La -.la distribución de tierras es talftbi•n un obstAculo para 



los procesos de la agricultura y el c09ercio de •stos reynos, y 

mAs cuando pertenecen a ~ay~ra~gos cuyos poseedores estan 

ausentes o son de5Cuidadcs. 
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Bl .- LOS NATURALES DE LA lll.EVA ESP- Y SU RELACION AGRARIA CON 

LA CORONA DE ESPAlllA 

una ve: reali:•da la conquista por los españ~les los 

vencedores organizartJn la propi~ad t.rritoriAl sobr• bases 

Seitl'ejante~ a las que i111Peraban •n E~~a, pero re•petando 

algunas d& las formas de lo5 pueblos conquistados, todas las 

tierras por el hecho de la conquista y por virtud de la bula de 

Alejandro VI pas•ron a ser propiedad de los reyes españoles 

pero e§tos para esti'811.Jlar la colonización hacian mercedes de 

deter•ina.das extens ion•s entre l()i¡ colonos que venian 

avecinandose en sus :"".Uevos dtlfl'inios y ta111bién considerables 

repartos territoriales para retribuir los servicios de los 

conquistadores, así nac10 en Héxico la propiedad privada que 

era desconocida antes de la conquista, para que los 

colonos españoles pudieran explotar las 

tierras que se les concedían, se les repartieron adem~s 

deter•inado nu.ero de indios con el fin aparente de cobrarles 

los tributos del rey y enseñarles la religión Católica, aún 

cuando estaba prohiOido que la iglesia adquirirA bienes ra1ces 

ést•s de hecho y al rr.a:-ger. de tal prohibición obtuvo tierras 

D•ra construlr l'Jl&s1as, monasterios e instituciones de 

beneficencia y para ayudarles al sost.ni•iento de tales 

iglesias, .-onasterios e instituciones con lo~ productos de las 

proo1edades adquiridas 



A los pueblÓ~ ino~genas se les rR&petaron cuando ~e~os 

legalmente las tie:-:-as cue poseían 1 y ademas se ordene t;':..:e se 

les concedieran las que necesitaban. L~ prop1.CSAd de :os 

lndígenas en la eooca cclon1al se organizó en forma se~eJante a 

la cue tenían en la éooca anterior a la conquista perc con 

ciertas mod1f icac1ones a cada pueblo se le otorgaba una 

eKtensión de ~ierra ~ara que en ella se levantaran las casas de 

los habitantes, a esa eKtensión se le dio aás tarde el nonbre 

de fundo legal, se les concedía además una superficie de una 

lengua cuadrada para que en ella pastaran el ganado de los 

vecinos, esta propiedad estaba ubicada a la salida de los 

pueblos, generalmente en tierras de monte o de agostadero y se 

denominó eJido, se ordenó también que cada pueblo tuviera 

tierras para que con sus productos se atendieran las 

necesidades públicas. es decir los gastos que demandaran los 

servicios colectivos, a estos terrenos se les dio el noebre de 

propios y por ult1.no se previno también que en cada pueblo 

hwbier~ determinadas e~tensiones territoriales para repartirlas 

entre sus habitartes a f1n de que las explotaran y pudie~an 

vivir de sus prod~ctos, a esta propilPdad se le dio el nombre de 

común repartimien~c. :odas la propiedades de los indígenas que 

Memos enumerado e~an comunale~ pertene%ca al núcleo de la 

población y no a los poseedores de &llas individualmente 

considRr•dos. 

La prop1edad agr•r1• durante la época colonial quedo stpgUr. 

lo que hemos •~puesto, repartida mi la siguiente forma, 
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prop1wdad ael Rey soOre t1err•s ba!Cias llam~aas e-~crc:es 

realengas¡ oropiedad de la iglesia ca~6:1ca 1 prop:~~a: ~~ lo= 

colonos esp•~Dl•~ y de •lgunos indios que las adqu1~1eron 

directamente de la colonia y propiedad c:oeunal de .:02. ;:>ue~·los 

indígenas. aparentemente la organi2ac10n de la ==:>;::edad 

territorial durante la época de la colonia era ;~s~a y 

equitativa pero en realidad adolesia los vicios proluncos que 

or1ginaron el problema agrario en Mé~ico. 

En pr1aier lugar las mejor~ tierras y las ~s ;~andes 

fueron repartidas entre los colonos y los conquis~adores 

españoles, en caabio a los indígenas se les dio únic~nte la 

tierra indispensable para la satisfacción de sus neces:dades 

que dado su bajo nivel cultural eran mínimasª 

Como un eJemplo entre muchos, citamos al s1;u:ente 

testimonio en apoyo a estas afir111aciones, la gran prop?.e~ad 

dice el Licª Orozco, la pingue propiedad del país !ue una 

repartida entre los hijos de la península Ibérica. 

Sin embargo de todo esto puede pensarse que no se ~:>:";cibe 

como haya surgido el problema agrario en la época colon1a: ~ues 

la Nueva España tenia una eMtens16n territorial cuando :"ae!"\OS lo 

doble de lo que actualmente tiene la República l"te.,.icar.a y en 

ca~bio el nóMero de habitantes apenas llegaba a ci~~o ~illones 

a fines de esa época, en otras palabras habia excesc ce ~1erra 

y escase~ de pobladores, sin embargo el problema •gra~1~ fue 

conformandose a lo largo de la época colonial por~~e la 

distribución de la población sobre el t&rritor10 era su ... ente 
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irregular, se concentro l!n los lugares mas prcpic1os a la 

agricultura y los centros mineros, de tal ~odo que aUn cuando 

los pueblos indígenas qua existian en esos lugares tuvieran en 

un principio tierras suficientes bien pronto quedaoan cercados 

por las propiedades privadas de los colonos españoles y al 

enumerar sus habitantes Iormabase una poblac1on excedente de 

patrimonio y sin •edios de vida, así surgió el problema agrario 

de la época colonial, de tal modo que cuando ~éx1co reali:ó ~u 

ind~endenc1a llevaba ya ese problema como una fatal herencia 

del régimen pasadoª 

La destrucción del mundo precolombino, de sus valores y 

es~ructuras, originó en los indigenas una especie de abandono 

dQ>Sinterés, de apatía, que iue vista y est1mada co~o la 

condolencia. Los ciclos vitales, el ritmo de tr~bajo, las 

diferencias económicas y g1te9ráficas, las t~cnicas e 

instrumentos de trabajo eran tan diversos entre los europeos y 

los indios que no era posible un sincronismo perEecto, lo que 

originó desajustes QUe no siempre se atendteron, e 

incomprensiones en torno de la capacidad laboral do los 

naturales~ 

Ante esta ruptura, habia que encentra~ uri medio para que 

los tr.dios colaborasen en la estructuracion económica de la 

sociedad de la que formaban parte. Si por la via del 

convencimiento no era posible, habia que co~elerlo~ a ello. 
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Por .so 8fl Abril de lSSO se instruyó al virrey Velas.ce 

parA que ordenara que los indios trabajasen en c•mpcs y 

ciudade§, remunerando su trabajo CC>fttO el europeo y regulando 

las jornadas laborales. Las justicias reales deberían 

obligarlos a eso. Si los colones que abrían dia tras día nueva~ 

estancias al cultivo y a la ganaderia, los mineros QLe 

descubrían y trataban de Oenelicior nuevas y mas ricas minas, 

y los pobladores que requerían levantar sus hogares, establecer 

industrias y prontover la riqueza del reino 1 ejercían una 

presión considerable para encontrar brazos para el trabajo, la 

autoridad tenia que auxiliarlos, sin agrñviar a los naturales 

pues su deber era defe-nderlos, para que éstos colaborasen en 

benelicio de la colect1v1dad, sin volver al sistema servil. 

Había que emplear un sistema intermedio en el que él e~ 

todo efftPleando su autoridad, obligase a la población india a 

trabajar en apoyo de los Españoles. E~te intento se reali:ó 

entre la administración ~e don Luis Velasco I t 1550-1564 ) y 

la de Martín Enriquez de Al~aza ( 15óa-1580). 

Para ello se dispuso que justicias y jueces repartidores 

obligasen a los indios a trabajar en campos, minas, obras 

p~blicas y servicios d~st1cos. Llamose a este trabaJo. 

lorzoso y re-.unerado por repartimiento y en termines de lo 

tierra, McuautequilM. 

E~istia en •1 un sala~io y una regulación de la JDrnada.Er 

su mayor pinte se hacia ce-:- COl";JUlsiOn, pero se daba el case dE 
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que •nte el aliciente de obtener un .. yo.r beneficio, e~ ltfl 

las •ina&, en la• que se creo el trab•jo • partido,que consiste 

en que el trabajador obtenía parte del ..t•l, el trAb•jo fulft'a 

voluntario. En este sistea. privO •l inter•s, colectivo y no el 

particular d• los indios. Los indios qu. .. necrsitabAn 

deblan ser solicitados por los 

particulares diversos de la S.Cretaria dal Virrein•to, la que 

ewpedia ordenes a los jueces repartidores para que se los 

dieran. Los juece& repartidores tenían •utoridad para obligar 

a los gobernadores, alcaldes y principales d• los pueblos a 

entr~ar a los indios para vl servicio. Estos funcionarios 

fueron sucesibles al cohecho y las quejas menudearon, ya que 

los mandones de los pueblos recibian un salario qua iba en 

razón de los indios que repartían. 

Resu•iendo esta situación se afir•a que : al cesar la 

compulsión oficial en esta clase de trabajo, craice en 

importancia la concentración libre, pero viene acOflllJa#;ada de 

las deudas que restringvn la libertad de los gañanes, indios 

peones voluntarios llam•dos en náhuatl •t1aquehua1es•, .ichos 

de los cuales tr•baJaban por día¡ sin emb.rgo, el poder público 

oone limites a las c•nt1dades debidas y al tiempo d• servicio 

involuntarios con que las •utoridades e-spAiliolas e indias y los 

hacendados ••enazaban a los putrblo•. 

•La soci•dad colonial ~pleO .,, varias ltpoc:as CAU§lts 

d1versos para servirse del indio •n los c&11po•; la .aclavitud 

el servicio per•anal d• las 90coaiendas amp.ro ..,, la idea d•l 



tributo, •l ~9P•rti•i.,-ito forzoso d• 59rvicio r•tribu1dos • 

cuatequil, el contreto voluntario ~stPgurado casi si1Pf9pre por 

-.dio d• las deud•s que. •l e•tend.,. .. en Nu•v• Esp.r;a, cr••ron 

el peculiAr sistal\a. •dscripto de l• gai;ania" •• 
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Cl .- LA INDEPENDENCIA V FACTORES DE TIPO -ARIO. 

Hacia fines del siglo XVZII el nómero de carnpe~inos sin 

patr1G'.cn10 y sin trabajo era ieuy grande, la inquietud social 

~anifiesta. Los c.:uapesinos reales est•ban infestados de 

bar.dcler~s en tales coodiciones no es de eKtrañar que la épica 

aventura iniciada por Hidalgo hubiese levantado nutridos 

contingentes de labriegos. 

La guerra separatista a pesar de sus apariencias 

políticas fue en el fondo una revolución agraria pues las 

gentes d~l campo no eran capaces, por su baja cultura, por su 

retrasada mentalidad de comprender los ideales de libertad e 

independencia abra=aron la causa por odio al opresor extranjero 

y lle·1a~os por la miseria. 

Los grupos de peones desocupados que se pasaban los dias 

las casas señoriales de las haciendas cidiendo 

inútil~ente trabajo a los mayordomos encontraron acomodo 

inmediato en las filas revolucionarias y la oportunidad de 

sati5facer obscuros deseos de vengan=a acoeulados durante 

si;~os a través de las generaciones la prueba de ~ue en l• 

guerra da independencia en el fondo se agitaba la cuestión 

agrar1a :a tenenos en que el gobierno de España lo recociociO 

imp!i~ita~ente al d:ctar entre las aedidas de urgttnci• para 

oe-or:.':'l:r !a rebelión frecuentes disposiciones por rneC;c de las 
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cuales ordenaba el repArto de tierras entre los campesinos 

necesitados. 

Otra prueba concluyl!nte es esta, si el mct ivo de la guerra 

separatista no era otro que lograr la :ndependenc1a de la Nuevo 

E&paña una vez conseguida la finalidad propuesta el país det>!O 

retornar a la paz y no íue asi al contrario se agito 

constiU\temente innuaerables guerras intestinas, la explicación 

de este hecho paradogico se encuentra en la desigualdad 

econó«.ica de la población meMicana y a groso modo podía ser 

clasificada en dos grupos: Uno formado por los criollos y 

.estizos de cultura europea y otro por los índ!os y ~estizo5 de 

cultura indigena, estos dos grupos convivian en el h.ismo 

territorio y bajo un mismo gobierno pero separados pc.r 

intereses antagónicos y por un abismo de incomprensión, en la 

guerra de independencia lucharon juntos pero por causas 

distintas los criollos y mestizos de cultura europe~ por el 

poder político y los indios y mestizos de cultura lnoigena 

movidos por el odio y el hambre, los pr1meros actuaron como 

dirigentes y los segundos como c1ego i~strum2nto je las 

ambic1ones de aquellos, al realizarse la independenc1a los 

vencedores emprend1eron en el acto una guerra a muerte entre 

ellos mismos para apoderarse de la direcc16n del nuevo Estado y 

se dividieron en dos grandes fracciones; conservadores y 

liberales para dilucidar sus querellas en el campo de batall• 

contaron con las ~asas campesinas que nada habían logr•do en el 

triunfo pues q~edaron tan ~iserables COIJ'lo ant.•s y en 
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obandonado p&r• luchar contra los Et¡pañoles opresores y 

continuar •n pie de lucha al servicie de los bandos criollos y 

mesti:os disidentes, prefirieron esto ult111K> pues en el 

ejercito obteni.ri cuando ..nos un sueldo y con frecuencia 

oroductos del s.aoueo de los pueblos que ocupaban. 

Las ideologías en pugna no les interes.b• en lo -.As mini.a 

por la sencilla razOn de que no las entendían dado su bajo 

estado de cultura, eran •specie de soldad~ 

mercenarios que a ~enudo combatieron indistinta~nte al 

servicio de los conservadores o los libertadores, en su1941 los 

criollos y miest1:cs de la cultura europea si biai lograrón 

obtener sus prcpOsitos al obtener la independencia de ~éxico 

siguieron luchandc p~r el poder político, los indios ~ .-estizos 

de cultura indígena siguieron luchando por que con la 

independencia no obtuvieron nada, es cierto que no pedia.n cosa 

alguna en concreto, ~eleaban movidos por su m1ser1a incapaces 

de expresar los móvlles que les i~pulsaban, sin e-.bargo 

los,primeros gobiernos 1ndependientes de MQxico, ~esde un 

principio supusieron que el aalest~r de las m41.S•» c•fllPeSinas se 

debia 

satisfacer SU"S neces:d•des, •sto era inco~prensible e-r: un país 

e~tenso y de esc•s• pobl•ciOn y por ello tr•taron de resolver 

el orcble~• por mec10 de una politic• de colonización a! •l9'Cto 

dictaron varias leyes a fin de •tr~er poblador•s ext~anjeros, 

de baldíos y desplaz~:.n~o d• 
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c.-pes1nos ~ex1canos, de los lugares muy ooblacos a los 

c..i-entMi de e5C.asa pot lac i On. 

El cont ingmnte se inicia con la pr1Mra revol•Jción 

aexic.,,a l.a conquista por su legislación en :antas as~ectos 

desdw auchos puntos de vista elevada, por su 

organi~ac16n social m1S1S1a, que en su forma de gob1err.o, por fin 

pudo Espillña doein~ este pueblo durante un periodo que no tiene 

paralelo en nuestra historia ni siquiera remotariente, m.is de 

tr~ siglos duro el coloniaje hasta que triunfo la revolución 

de independencia pero también la colonia por querer sostener en 

p&rt• al menos la organización, por importar instituciones 

fracasadas en la peninsula, por sostener atenuado ese réogimen 

de desigualdad que la precolonia conociO, nec:esar1a~ente habría 

de fracasar y desplomarse tarde o temprano,. Repet111'10s solo 

tardia.aente vino el movimiento popular contra el rég1111El'O de los 

factor~ Que antes enumeramos pero su abvenimiento era fatal. 

El ~ovi~iento de 1ndepende-ncia tiene un innegable fondo 

popula:, no es para nosotros un individuo quien lo 1nic1a, es 

el pueblo mismo quien se levanta contra el régur.er, que lo 

opri.e, ya no es la guerra de la colonia contra la metrópoli, 

es el .ovimiento de insurrección contra los priveligiados. Por 

eso no-.; e)(pl1ca111os COfr•O los insurgentes indomables, no o:>st.ante 

las r•voluciones triunfan al fin y llegan a crear e: ,...~ico 

!nd.-p.-ndiente. La situación social incumbada du~ante el 

coloni•Je tiene que dar al traste con el coloniaJe. 



Le. rp·,,·olucion era 1nev1tAble, l• ind~end..,ci• er• un 

prete><to :Je H1da!go la caus• g:-•ndiosa; deter:winante tan sOlo, 

este se9unao periodo de nu1PStr• historia princip1• pues con l• 

rebelión, la cor,quist• y terruna con otra, l& independencia, 

asi se ~nicia lá vid• independiente de ~•~ice y se inst•ura l• 

República, pero fundada la nueva Nación en las bases del 

colon1•Je era i~osible que perdurara, necesariaMente tendría 

que dar traspiés ior~osos y estar sujeto ~éxico a constant•s 

movimientos revoluc1onarios, habia un pecado de origen. 

La independencia habia demostrado que la conquista estaba, 

con un ouñado de ¡ndiv1duos podia arrestar tras 5í al pueblo, 

se había roto la disciplina del gobierno y no se había dadO a 

las masas nada, sino puras iormas jurídicas, palabras carentes 

de un contenido auténticamente social-económico no se construyo 

la República sobre una base nueva, se calc4ron los 9Dldes 

sociales del coloniaje, sola•ente hubo un calltbio de IM.lebles y 

personas, pero las instituciones permanecieron intactas, con 

Iturbide no podia ser de otra rr,anera, P'lorelos si habri.• creado 

!'1éx1co nuevo. 

El gobierno de México ya independiente encentro problVGas 

agrarios ya aeiin1dos, pero todas las soluciones quR legislo se 

lunCaron e~ planteamientos incompletos y erróneos de fun-stas 

con~ecuencias remitieron l•s 

~gricolas y terre~os b•ldi.os no prooios para el cultivo, al 

~nal::ar ca~• una de estas leye5 evid•nci• el profundo divorcio 

con la r@Alidad no ~ode~os mRnos que caliíicarlos co~o una 
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serie de frac•sos legislativos. En efecto los latifundios 

C09Un1c•ron subsistiendo y las leyes se enlo=aron h•cia la 

colonizaciOn y en ve: de disolver o por lo menos fraccionar las 

grandes. concentraciones territoriales, en pocas palabras la 

coloniz•ciOn se utilizo como medio único e indirecto de 

contrarrestar el lat1fundio creciente, toda la leg~slac10n 

parte del fal•o supuesto de que la sola distribución de 

pobladores resolvería la mala distribución territorial. 
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Al.- FACTORES A6RARIDS QLE ~ lllIBElll A LA REFmftA. 

En 1~53 el gobi•rno constitucional centralist• <1853-

l!SS), denoainado por el grupo ailitar adicto s•ric~te a 

Santa Anna, cuya organi:ación mental llegaba •l a.1Miln0. Y •l 

m•lestar poli~ico ~urgido de 1Kta administración habría de 

sura.ar5e otros factores que contribuyerMl a las luchas contra el 

na fueran tMi sal O bs de-shonest idades 

administrativas, los eMcesos de fuerza contra sus opont1ntes, la 

perpetuación de un peder incontrolado e incontrolable lo que 

deter~inO el surgimiento de una oposiciOn apoyada por la •ayer 

parte del caís, sino principal~ente la ex1stenc1a de fallas 

sociales y económicas que no habían sido superadas, ca.o eran 

el prob lea.a de la mala distribución de la tierra; el 

mantenimiento de grupos olig~rquicos en diversas regiones del 

país apoyados por el dictador, que cerraban al paso a grupos 

mas amplios, renovadores y actívos, la !alta de capitales que 

per~1tieran explotar racional1MH1te los amplios r&cursos de 

"éxico; la carencia de instituciones culturales y educativas 

que difundieran la ilustración en todos los confines del país y 

a todos sus sectores, y sin las cuales el pueblo se ~an~endrían 

en el atrase y la 1gnoranci•. 

En l~ econO•ico para las clases pobres era n•ces.ria la 

refor~•; ocroue los diez11tOs v las obt.,,ciones p~roquial•• que 

pagaban junt•mer.t•, •ran i-.pu•stos on•rosos qua aueentaban la 

•iser1a. Fer esto los indios de Ch~ala, al rendir .. durMate la 



gu1PrrA de ind-s;>endencia, pusi.ron ca.o condición qu• se l.s 

•d•in1str•ran gr•tuit•mente los sacramentos, y que una de las 

caus.As de IHl YucatAn, fueron l•s 

obvMlC i enes parroquia llP!i. 

El obispo AbAd y Qiuiepo, decía a principios d•l siglo XIX 

El diez~o y l• alcabala son dos cargas pasadisi~s que no 

dejtlll res.pir•r •l labr•dor ••• consulM!n los dos su capital y 

todo su trabajo ••• Ad.,.ás de esto, el pueblo tenia que pMgar 

por seo•rado la aanutenciOn de sus p~rrocos, < pues el die:ao 

en su totalidad era para los obispos y canónicos >, el culto de 

sus iglesias y las comunidades de uno y otro sexo, que vivía 

princ1oalaente de donativos. 

Al problema de la colonización que utilizó ingénita•ente 

ca.o eedio único e indirecto de contrarrestar el latifundio 

creciente, se suino el proble~a de la propiedad eclesiástica y 

el estancamiento de propiedades y capitales que provoco. 

Legislativa~ente la crisis pretendiendo resolverse llftediante la 

ley del 25 de junio de l&Só, durante esta época se nota que el 

legisl3dor tenia en cuenta más las razones políticas que el 

plan~ea•iento sistem~tico de su objeto anormal, por esto no se 

extra~~ ~ue la ley de desamortización como el decreto del 9 de 

junio del mismo año, la ley de nacionalización de 1659 se 

viera~ tagiversados, interpretaciones políticas de §upu .. ta 

legaltCad desvirtuaron civilmente sus propósitos y perjudicaron 

a l•s coaunidades indígenas que quedaban, sin e.bargo la 

experiencia obtenida no fue sistlN'latizAda, pard pro"9Cho de 



futuras soluciones d• hec~o e leg1slativ•s, por •l contraria, 

se dictara" m!s decretos sobre coloni:aciOn P•ro los d• 1675 y 

ce 1aa3 autorizaron particular.. para que 

realizaran !os deslindes territoriales, e interpr•tac:icnes 

adm1r1istrativas ca.tliaron el concepto legislativo d• títulos 

originales f avoreciendc de esta manera intereses personales y 

al latifundismo en grado sup•rlativo. 

La reacción social de descontento fue general, el 5 de 

octubre de 1910 se elaboró el plan de San Luis, al que siguió 

el plan Zapatista de Ayala el 28 de noviembre de 1911 cuyo 

contenido es mas importante para nosotros y propicia una nueva 

revolución social el 3 de Ciciembre de 1912 un hecho en 

apariencia insignificante hacia una nueva et•pa cuyos 

beneficios solo hasta ahora aouilatamos, por priJNtra vez en esa 

fecha, Luis Cabrera planteo con realismo el sistema de estrecha 

relación qu• eKiste entre las cuestiones agrarias y las 

revoluciones que convulsiona~ un pais, además del sempiterno 

divorcie entre una legislación incompleta y l• realidad 

diferente y compleja, otros hechos importantes son: " que Luis 

Cabrera inicio nuestra concepciOn d•l probl .. A agrario ,..Kicano 

como ur. az de problemas, cc,.o un ca.pl•jo dinUico eMpresO 

muchas de las cuestiones cuya solución no entendertff90S y tJ1Uchos 

de los probl-•s que r-,o cotn!:n•ndemos en est• -=--nto d.p•nden 

princtpal•ente de lAS clases rur•l••, las id••• de socimdad .. 

sufren de evolución que es cur1oso observar, las id••• sabre 
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venido sufriendo esa evoluc1~, en 

En igual foraa VBlustiano Carranza apunto que la re!orAa 

agraria seria no sólo la r•partici6n de las tierras, sino llegó 

• s~alar que tendría que llegarse hasta el 9QUllibr10 d~ la 

econOlftia nacional, deduciendo de lo anterior que concit~O !a 

reforaa agraria como una soluc16n con fac•s y etapas ha~ta que 

llegue al equilibrio económico de las clases sociales, la 

CCM1plej1dad y dina•is..a que nuestro problema agrario se reilejo 

mas tarde en las medidas que se tomaron para resolverlo. 

Cuando el e.bate revolucionario de 1910 triunfo en ~~1co 

era ya clara la doctrina agraria que en su mAs pura esencia 

ConJUQaba los derect-.os individuales con una necesidad de 

justicia social, asi llego a los articules 127 y 122 

constitucionales del 5 de febrero de 1917, las tendencias 

sociales y los Anhelos populares se transformaron en Iormas 

jurídicas fundamentales, pero esto no sucedió en MQxic: a la 

•anera tradicional, sino que se crearon innovaciones de Iondo, 

con las garantías soc1ales; en materia agraria se ll~go má~ 

all~ dando una garantia social un contenido din~•1co que 

correspondiera a la nat~rale:a del problema que enger.dr~ 7 QUE 

la hiciera eficaz al r~tmo evolutivo de la nación, hasta años 

mis t•rde Kart Smith anali:~rA las constituciones que cont:ene 

derechos vivos y se le reconocerán ~ritos a la cons~1tuc10~ 

,...Mic•na, en un prin=1pio ~enes preciada. 
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Es 1nt..-~nte hacer ref arwncia • do• proy.ctos p.r• la 

solución d•l ~robl•ma agrario, que se producen en esa flpoca; el 

proyecte d•l dcxtor severo "•ldon•do y el d• la CoaistOn d• 

Gob•rnaciÓf'I d•l pri.er congre50 Con~tituyente del Estado de 

M••1co. 

El oroye-=~o del doctor r'Yldonado estableció la necesidad 

de la divis!Oin de la propimidad y fija tambi"" el propósito de 

la nacional1zac10n de la tierra dice: ••• La mis•a nación se 

aplicar~ coeo conquista de la piedra angul~ da 5U pr~peridad 1 

a redi~1r el resto de su territorio, enajenando a los 

particula.re-s, coaprándoles todas las porciones que quisieran 

vender. Estas coepras las harA la nación con fondos del Banco 

Nacional, c~yo establecimiento también proyecto l'\aldonado.• 

( 2 

El dicta.aen de la comisión del Estado de México, en el que 

influyo de .a.anera indiscutible la mano de Lorenzo de Zavala. 

Este proyecto establece ta•bién la necesid•d de liberar la 

tierra y puede ser consider•do coeo un anttte.-dente iundaaental 

de la reior-.a agrari• que hoy tene.as. 

Asi pues, como una síntesis de estos ocho pri11teros años 

del l"éxico independiente, podemos lleg&l" a l• siguienta 

conclusión: Los gobiernos d• la Regencia de Iturbid•, del Pod•r 

Ejecutivo, y de &J•daluoe Victoria, •iran el probl..,. agrario 

M>lO en el aspecto coloni:aciOn y a veces •l r-s>arto d• 

tierras; los div•rsos d1PC•etos dictados propugnan y tienwn C090 

antecedent• y ce-o fin de colonización, nada aas. 



Todos los aspectos &e olvidan por est• causa, y Adem~~ d~ 

eodo indud•ble, por el ••lrat..r social con§tante en el ~ue 

l'tiltMico .staba • r•i2 d• consu9Ar su independencia, es oe 

RMPlicars. que •l probl ... •gr~io al no h&ber sido planteado 

eici for .. Adecuada, no s.eo hay• podido principiado a resolver. 
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B l • - LEY DEL 25 llE .1JNIO DE 1656 

ec-o p~i• imposible que el gobierno pudiera particip~ 

en los biene<s de las iglesias se pensó en des.Aaortizarlos a fin 

de que al vo!ver al coaercio se increeentar.an las actividades 

econOmicas y ~or consiguiente el volul:len oe i~puestos, debeMos 

decir que !a lglesia tenia la mayor parte de su fortuna en 

bienes ratees que raras veces vendia en consecuencia cada 

adquisición de esta clase da propiedades de parte d•l claro 

equ1valia a lo amorti=ación de un nuevo capital, los impuestos 

de traslac1ór. de dominio disminu.yen continua.ente por •sa. •is•a 

causa y por :ante el comercio como la incipiente industria 

nacional suf:!an las consecuencias que traen la e~cesiva 

in~ovilizac1ón de capitales 1 el 25 de junio de 1856 fue dictada 

la ley de desamortización en parte con fines políticos para 

restar poderi~ a la iglesia, y en parte respondiendo a una idea 

ya eKpuesta ;e~ e! obispo de Michoacán Abad y Quiepo a fines de 

la época cclOl"\ial y de resurgir en el pensamiento de los 

hombres que é•rig1r los destinos de México y la fecha citada, 

se creia que e: carapesino estaba en la ~iseria y era incapaz de 

progresar por el sistema de propiedad ca.unal se lo impedía, se 

pensaba que ~· estuviera en la libre disposición de sus bienes 

saldria de su aarasmc atAvico, la ley de desamortización del 25 

de junio de l!Sb respondió a estas ideas incapacitó a las 

ccrporaciones ~1viles y religiosas par• adquirir o ad~inistrar 

bienes ra1ces con excepciOn • los .cjif icios destinados 



inmedi•tAm1ente al servicio de la instituciOn, IN'\ cons.cuencia 

quedaron comprendidos en la ley r.c sólo la iglesia católica 

sino taaribiM"i los pueblos c•apeosinos qU9 ca.o heeos visto 

poseí.in desde la época colonial propiedades cornun~les, la ley 

sólo obligaba a las coorporaciones civiles y religiosas a 

vender sus propiedades raices a ponerlas en el COGercio, pero 

•l precio que se obtuviera correspodia a los propietarios y el 

gobierno no se b.nef iciaba nada, más que con el ingreso 

corrEtSpondi1tnte a las traslaciones de dominio. 

•Los fines que se perseguian con esta Ley dice Lerdo de 

Tejada eran dos: DOvilizar la propiedad raí~ y movilizar y 

normalizar los impuestos, se esperaba como consecuencia 

inmediata de sus disposiciones el desarrollo del ca.ercio, el 

autnento de los ingresos públicos, el fracciona.iento de la 

propiedad territorial y el progreso de la agricultura•. C3> 

En la pr~ctica lueron otros los resultados, la Ley 

autorizaba a los arrendatarios de bienes raices propiedad de 

coorporaciones civiles o religiosas para que las adquirieran en 

condicion•s rel•tivainente fácil dentro de un pla:o determinado, 

si no haci•n uso de esa franquicia cualquier persona podía 

denunciar la propiedad y coa:pra~la, para ~st1-.ular las 

denuncias s• concedían a los denunciantes conside~ables rebajas 

en el precie, por circular del 9 de octubre de l~Sb se ord~ó 

que los terrenos cuyo valer no pasara de 200 p..as se 

adjudic•r• • los arrendatarios sin p~gos de derechos y sin 

escritur• de adjudicación, ya sea que las tenga, se decía 
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te~tualm¿nte com~ de co•ón reparti•iento o que perten~can a 

los a·(Untar1entcs. 

Esta circular pro~ocó la des..martizaciOn de los pueblos d• 

in~1os y de los bienes del ayunta•iento pu~ aquellos por su 

ignorancia ~o .alicitaban las adjudicaciones y entonce• 

pe:-sonas e:...tr.añas a los pueblos e4mpezaron a denunc1iar ti•rras y 

apoderarse de ellas, lo que mot. i vo qu• los indigenas se 

sublebaran en diversas partes del país , pAra salucionAr ~ta 

situación desastro-aa el gobierno mando que la d~.artizacion 

de las tier~as pertenecientes a los núcleos de población 

campesina se hiciera rll'duciendo las propiedades comunales, a 

ProPieded particular en favor de sus respectivos poseedori!'S o 

de los vecinos del lugar pero la tracendencia de la L•y de 

desan1ort:=ac:~n, por lo que respecta al probleaa agr•rio en 

México estriba en que transforma el sistema de propiedad 

cor.-.unal y en propiedad individual lo cual agravó 

e~traordinar1a•ente este probleMa, pues s1 bién es cierto que 

las t1erras Ce las que disponian los pueblos ya no eran 

suficientes pa~a satisfacer sus necesidades ante el constante 

aumento de su población, talflbiClon .- verdad que c090 no podían 

venderlas las habían conservado en gran parte a pesar de los 

abusos y despoJOS de que eran objeto con fr•cu..,ci• pero 

apart1r del 25 de junio de l&Sb y esp.cial.ent• d• la circular 

del 9 de octubre del misrao año, M1 cuanto a los posttedorw. d• 

P•rcelas comunalas se vieron propi•t•rios absolutoc de ellas y 

con un titulo en la .a.no -..pezaran a v.nderlas unas vec .. d• 



mutuo propio y otras instigados por especuladores, de •ste ~odo 

el no .. ro d• gente sin patri•on10 y sin trabajo au~ento 

sencible...nta, na se obtubo t&111C>oco el fracciona•iainto de la5 

propiedades de la Iglesia por que SU& autoridades decretaron 

la •~coeunión 11ncontra de los arrendat.rios que ce acogiaran a 

la Ley, y como estos eriAn personas u~ildes y auy creyentes se 

obstubieron de hacerlo, entonces los dlHlunciantes individuos de 

aejor9S rec:ursos ateonó~icos sin escrúpulos religiosos 

adquirieron las fincas rústicas del clero en toda su eMtensión 

y aveces un sólo denunciante compraba varias, lo cual aumento 

el latilundis.mc 1 "para coleo de ironías la iglesia c~tolica mAs 

tarde ilnte lo írr~iable estableció el sistema de contentas 

que consistia el levantar la eMcomunión en los adquirentes de 

sus propiedades 

dinero".< 4 ) 

que les dieran determinada cantidad de 

Pero el clero no cedió fácilmente, por el contrario 

promovió una sangrienta guerra civil y el Gobierne en 

represalia dictó la ley de nacionalización de sus bienes el 12 

de Julio de 1~59. 

En •sa ley se e~tableció tambien la separación de la 

iglesia del Estado y se supri~ieron las ordenes .-onasticas. 

La desasortizaci6n de los bienes de coorporaciones civiles 

y religiosas tuvo las proporciones de una reforma agraria pues 

COflO hemos dicho transformó radicalmente la propiRdad 

territorial de los pueblos campesinos, esa refor~a sa llevo a 
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la pract1c• ¿e medo lento y diiicil, por •l estado de agit.ciOn 

del oais y la resistencia da los af.ctados. 

A partir de la ind•pendencia de l'téxico lA propied•d d•l 

suelo estaba de la siguiente for•a: grandes extencionttS d• 

tierras oaldias cropiedad del Estado, latifundiQ1¡ propiltdad de 

part1culares, propiedad de la iglesia lla-.ada ta.bién de aanos 

muertas por su inmobilizaciOn y propiedad ca.una! de los 

pueblos, despues de las leyes de desaiaortización desap&reció la 

propiedad de la iglesia y quedaron frente a frente la gr.n 

propiedad particular y la pequeña propiedad pr1v•da, los 

baldíos del Estado f 1guraban como una gran r~rva llena de 

posibilidades. 

No dejaba de reconocerse la pugna que la ley de 

desa~ort1~ac16n originaba, pero se pretendía evitarla haciendo 

ver que no se adoptaban medid•s extre•as cCMaa en otros paises, 

sino que se dejaba a las coorporaciones que sus ingresos 

siguieran siendo los de antes y sólo se hacia que la propiedad 

inmueble, estancada, se pusiera en circulaciOn, resultando de 

ahí que las coorporaciones no se perjudicaban pues sus ingresos 

seguirian siendo los aisaos y los arrendat•rios o inquilinos, 

etc.; saldr1an beneficiados porque dtKde ese eoi.ento se 

convert1rian en propietarios, conforme a la ley, tal er• •l 

objeto oue la ley persegu1a. 

La iglesia aiaenaz6 con •n•t~ a quienes •dquirieran los 

bienes ~ue a ella le quitaban. Arr.nd•t•rios, a;i•rceros, 

sensatar1~s, personas hu•ildes IM.lchas d• ellas de creencias 
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de adquirir y entonc:R5 quienes 

adquirieron fueron los ricos • los que el anatama no preocupe 

bitkl por no 59r crvyaint•s o bi~ por creer en su rique~• y la 

09lipotencia de ésta, siendo asi los hu•ildes sólo el conducto 

de que se v•liO el poder01i0 para reconcentrar la propiedad. Asi 

puede decirse, que en riteixico nunca a eKistido hasta ese 

instMlte, la pequeñ• propiedad, el pequeño propietario, la 

clase burguesa. Nuestra República ha pasado de un sistema 

concentrador de l• propiedad por el latifundio, en su•a de un 

latifundio a otro. 

La l•y d• De~tizaci6n dal 25 de junio de 16Sb. 

Ministerio de Hacienda El exemo Señor Presidente y 

sustituto de la República se ha servido dirigir-.e el decreto 

siguiente; 

•1gnacio Confort, presidente sustituto de la República 

11exicana a los habitantes de ella sabed: 

Que considerando que uno de los mayare~ obstAculos para la 

prosperidad y engrandeci•iento de la Nación, es la falta de 

n.ovimiento o libre circulación de una gran riqueza p~blica, y 

~ uso de las facultades que ae concede el plan proclamado en 

Ayutla y ref or~ado en Acapulco, he tenido a bién decretar lo 

siguiente• < S > 

He aquí los a~ticulos más interesantes de ella: 

Art. 1ª- Todas las fincas rústicas urbanas que hoy ti.nen o 

ad•inistran coao pro?ietarios las coorporaciones civiles o 

eclesi4sticas de la República, se adjudicaran en propiedad a 



los qu• l•s ti..,.,,_ arrvnd•d••, por •l valor car~dient• • 

l• renta qutt ·1K'l l• •ctividad pagan, calcul&da coeo rlldito al 6• 

MlU•l. 

Art. 2.- L• •i..., •djud1cación se hara a los qu• ti.,.., a censo 

.antit-..tico lineas rOsticas o urb.an•• dv coarpCJl'.c.ión, 

capitalizando al ~ el canón qu• pagan, p~• deter•in•r •l 

v•lor de ellas. 

Art. 3.- S.jo •l noebr• de coorporaciones se cceprende tod.as 

las ca...i1d4tdes 

a..rchicolradias, 

•yunt~i en tos, 

fund.ac:ión que 

ind•f inida. 

religioNas de aabac •••os, cofradías y 

congragac: iones, her.cand.ades 1 parroquias, 

colegios y 

t..nga el 

en general todo establuci•it!Oto o 

ca.r•ct•r de duración perpetua o 

Art S.- T.anto las urbanas ca.o las rósticas que no estan 

arrendadas a la fecha de la publicaciOri de ~sta lwy, se 

adjudicar~n al mM!JOr postor en la almoneda que se celabrar~ 

amte la priaera autoridad política del partido. 

Art. a.- sólo s• esceptu.in de la enajenación que queda 

prevenida, los edificios d•stinados, inaediatattente y 

direct....nt• al servicio u cbj•to del instituto de las 

conv.ntos, palacios 

hospicios, 

corr.cción, y d• baineficenci•. Coeo parte de cad• uno d• dichos 

edificios podr• c~rend•r.e IKl nt• •Mc9i)ci6n una e••• qu• 

••t• unid• • •llos, y l• hAbit.., por razón d• oficio, los que 



sirV9n •l abjeto d• la institución c090 la• ca~s de los 

pA.rrocos y de los c.¡,pellMl.S d• religios.as, las propiedades 

pertlPfWCienttts a los •yunt.-i90tos, .. exceptuar•n t.-biM'I los 

~ificios y ~err9nos destin•dos exclusiva9ente al servicio 

pOblico d• la• pabl.ciones • que pert..,ezcan .. 

Art. 9.- ~s adjudicaciones y re..-ates deberAn hacerse dentro 

d•l t•rmino de tres meMPs, coeo contados desde la publicación 

de esta ley IM'l c•<U cabecera de p~tido. 

Art.10.- Tr.nscurri..,do los tr•s aeses sin que haya foraalizado 

la •djudicaci6n del inquilino a.rrendata.rio, perder~ su derecho 

• •lla subragMldcse Rn su lugar con igual der1teho •l 

subarrendatario, o cualquier otra persona que en su defecto 

pre.ente la denuncia ante la pri11era autoridad politica del 

p..rtido, con tal que haga que se foriaal1ce a su favor la 

adjudicación dentro de los quince dias siguientes a la lecha de 

la denuncia. En caso contrario o faltando ésta,la expresada 

autoridad hAr~ que se adjudique la linea en la alMoneda ~l 

_.jor postor. 

Art. 16.- Si~r• que no se pacten otros plazos los reditos que 

se causen .r'I virtud del reeate o •djudicaci6n se p•g.r.,, por 

19eses vencidos en l•s fincas urbanas, y por semestres vencidos 

..,, las rusticas. 

Art. 25.- Oesd• •hora en adelante ninguna, coorporación civil o 

eclesi~stica, cu•lquiera que ~e• su carActer, den09inación ~ 

objeto tendr~n c•pac1dad legal, par• •dquirir por sá bie1"'1•5 

r•icfl> con la ~nica ••cepciOn que expresa •l art. ! .. r.-pecto 



d• los edificios destinados inMl'd1atAaent• y direct-...nte al 

servicio u objeto de la in•tituci6n. 

Art. 26- En consecuencia todas las su•as d• nueerario que "" lo 

sucesivo ingresen a las arcas de las coorporacian~s, por 

red..nciOn de capitales, nuevas donaciones, u otro titulo, 

podran imponerlas tiObre propiedades particulares, o invertirlas 

como accionistas en 1M1presas agricolas, industrial9!0 o 

mercantiles, sin poder por esto adquirir para si ni adMinistra.r 

ninguna propiedad raíz. 

Art. 32.- Todas las traslaciones de d09inio de fincas rOsticas 

y urbanas que se ejecuten en virtud de esta ley, causarAn la 

alcabala de cinco por ciento que se pagará en las oficinas 

correspondientes del gobierno general, qultdando derogada la ley 

del 13 de fRbrero de ésta a~o en lo relativo a lk.t• i-.puesto en 

las enajenaciones de fincas de •anos .uartas 

pagará en la for•a siguiente; una Mitad an nullM!lrario y la otra 

en bonos consolidados de la deuda intervenir por las 

adjudicaciones que •e verifiquen dentro del pri.ar tMtS; dos 

terceras partes en nu•erario y una tercera en bonos por las qu• 

se hagan en el segundo; y sólo una cuarta en bonos y tr.s 

cuartas en num•rario por la que se practiquM'l dRntro del 

tercero despu•s de cumplidos los tres 99.as, toda l• alcabal• 

se pagar• en nunerario~ 

Art.33.- Tanto en los casos d• adjudicación como en los de 

remate pagar~ esta alcabala el CDtltprador, quien h•r' igual...n~e 

les gastes d•l r•-at• o adjudicación 



NOTA& Colección da acuerdos y ordenes y decretos sobr• t1err•s 

y Sol•r•s de los indios.- 2d•. parte Tomo III pag. 29 
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C: l. - LAS TIERRAS DE C:U.. TIYO Y EL ~SINO l'EXICAHO 

Las leyes de r~forma, no traían una mejoria ..nif 1ttSta en 

l~ s1tuac10n .conOtnica del país; ya h1Htos vi~to por que ; en 

nuestro concepto~ ad~s de la razones 

des~morti:ac1~~ no podía traer una corriente importante de 

bienes COlno la que se aspar.aba, en virtud de que el principal 

ainorti:aciOn n~ era eclesiAstica sino civil, y por estos bienes 

no se pagaba ni renta ni canon porque la mayor part• de vllos 

eran tierras ?ertenecientes a los pueblos y por las cuales 

éstos no cubrían ninguna c.ntidad. En consecuencia, al llevarse 

al cabo la desa~ortización tuvieron que aplicarse estos bienes 

a las personas que los disfrutaban coa:.o ejidatarios o c090 

miembros de la co~unidad, de una manera gratuita. En ca...tlio 

como una medida política, la nacionalización fue definitiva, 

µorque, eieoc:tiva•ente, se quito a la iglesia el conJunto de 

bienes con lo~ cuales podía seguir en lucha. 

Pero cons1deraaos la reiorma 911 sus aspectos mediatos, y 

m~s que la reforma, la desamortizaciOn, entonces llegamos a 

conclusiones a.is desf•vorables. En efecto, la reform• no diO al 

indigena sino !a tierril; d• iinproviso lo convirtiO en 

propietario, ~10 darle paralela•ente nada qu• le per•itiera 

continuar en e! cultivo de la tiarra¡ ni ~ucaciOn, ni 

irrigacion. El ?•opietaric ya hallO que la tiwrra que recibía 

no podía pcr.•r!• en cultivo, y •ntonc~, en virtud d•l 

liberalismo eMtre=o que rigio a la refor,_., qu• impidiO a sus 



legi5ladores poner • la propiedad para su 

enaJenaci6n, se vío aue el tndigena enajenaba sus t1e~ras, las 

de los eJidos, las co•unales, • individuos podero50$ y que 

podi•n administrarlos en cantidad; por otra parte, va he~os 

dicho que los arr...,d•t•rios obtuvieron por los anateeas de la 

iglesia de adJudicarse las propiedades ecles1~5t:ccs que en 

arrendamiento o • censo disfrutaban, y cómo v1n1eron los 

poderosos sin escrúpulos religiosos de ningún género, a nacer 

suyos los bien•~ que •ntes fueran de la iglesia. 

El anate~a sirvió para íntervenir los tér~1n:>S de el 

m•gnilicat; a los •iserable los dejó abatidos y a los ricos los 

colmó de bienes; así dejaron de existir la propiedad co-.Jnal v 

la propiedad eclesiAstica.,en una gran parte; a trave-s de los 

ejidatarios y los COGluneros pasaron a manos de los 

latifundistas, es decir, de la propiedad comunal, se vino a la 

propiedad individual, pero con caracteres verd~dera~ente 

trAgicos para la República. 

Los ejidos quedaron exceptuado~ de la desamort1=aciOn pero 

en vista en el articulo 27 constitución e~pec!1da e: S de 

lebrero de 1657, ya no fue posíbla que siguiesen sub~1st1~do 

como propiedad co•unal de los pueblos. 

Pero si •stos dejaban de ser propietarios de ~~s ejidos, 

entonces esos terrenos quedaban sin due~o y basandos• en est• 

consideración nu.erosas personas hicieron denuncias de t•:renos 

ejidales como caldios. Tales denuncias no prosperar=r, porque 

el gobierno previo las misivas consecuencías a que daria lugar 
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ur1 oroced1Miento semejante, y dispuso en v•r1as circulares y 

con diversos motivos, q~e en cada pu&blo se -.ed1ase el fundo 

lega.!. segUn las ar,t 1.;iuas medidas del Dr. Lucio l"tlPndi•ta dice: .. 

Que Séñalando un mil cinco t'Mltros seis centirnetros del sistema 

legal oor cada uno de sus lados del cuadril~tero que habria de 

for~a~se al efecto, tomando er. cuenta el centro del pueblo ( la 

iglesia y una vez medido el fundo lwgal, los terrenos 

e~cedentees, separadas que fueran las parcelas necesarias para 

panteones y otros usos póbl1cos, se repartiesen entre los 

padres y cabe:::as de familia ". t ó > 

En acata•iento a lo dispuesto sobre la ~ateria, se 

proced16 a la enajenación de los ejidos, tan benéficos para la 

población excedente de los pueblos, porque encontraban en ellos 

un solo modo de subsistencia durante la época en que escaseaba 

el trabajo y siempre una ayuda eficaz para su vida, ya 

aprovechando los frutos naturale~ espontanea.mente producidos 1tn 

las tierras del eJido, o haciendo uso de ellas para la cria de 

sus ganados. 

Corresponde a este periodo el fin de un problema surgido 

en la qu:nta d~cada del pasado siglo, cercano a los sucesos de 

Ayutla ya reseñados, Ese problema consistió en la e~istencia 

dentro del cantOn de Tepic, pertenlitCi.-ote a 3•lisco, d• un 

caudillo que preocupó tanto a la República co•o al i11perio: 

l"\•nuel Lazada. 

Lo:ada, que go:6 de enorae ascendiente entre los grupos de 

1ndigenas ceras y huicholes de la sierra N..1yar1ta, •antenian •n 



aquel cantón un . .,..ercadero cacica::go. Sin ideas pcl1'::..:.as 

claras, m.is bien de tendencia conser~·adora que liberal, L::nae3 

o&cilaba de una posición a otra, y así Apoyó a la RepUblica, 

aás tarde al i~per:o y durante la época que n~s OCWP3 iO 

19Crtilicaba al gobierno, pero ta.apoco simpatizaba con ~uare= n1 

con Lerdo y sost•nia que deberia rei19tplantarse la monarquia o 

e-1 i11perio. 

ApoyAbase Lazada, por una parte, en grupos de comerciantes 

y contrabandistas ~ue deseaban cierta seguridad para sus 

negocios y le proporcionaban armas y dinero; por otro lado 

sustentaba en las cOftilunidadEPS indígenas sobre las cuales 

aparcería gran poder, no sólo por representar la persecuclón de 

un viejo s1stEHna de autoridad, cual milenario, como por hab~rse 

constituido en un tena:: defensor de los naturales, amenazaaa de 

continuó despojo por los hacendados y políticos y a~bicicnaba 

por grupos de labradores criollos deseosos de eKpansión hacia 

tierras que consideraban no se explotaban suficientemente. Esta 

defensa de la propiedad agrícola realizada por Lozada es la que 

confería el enorae llujo que ejercía, y le permitía ade•ás 

contar con ~iles de naturales para alrontar las abruptas 

serranías a las luer:as del gobierno. Una mística intensa, 

•poyada en una realidad económica, hacia que Lazada fuera 

considerado el amo dEl occidente, que se le respetara y 

t.-i•ra. 

En 1669 Ante e: aum~nto de despojos de tierras a las 

comunidades indígenas, provocados tnuchos por 
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int2r~•etac16n y eJe-cuc16n de las leyes de nac1onali~aci6n y 

de~a~ortizactón Lozada, que adernA.s de ser un zorro astuto tenia 

ouenos consejeros, publicó por intertDecl10 de lugarteniente, 

DOftl~~g~ Nava, una circular el d{a 12 de ~ril, en la que aludía 

los continuos despoJos al cl•mor ce los naturales porque ces.ara 

y a ia ineficacia gubernamental para evitarlo, y cuya parte 

medular repres.entaba un franco desafio al gobierno es la 

siguiente: 

•f'ti parecer es que los pueblos entren en posesión de los 

terrenos que justa.ente les pertenecen con arreglo a sus 

títulos, par• que en todo tietapo que se ventile esta cuestión 

se convenzan los gobiernos y los demAs pueblos del país de que 

si se dio un paso violento no fue para usurpar lo ajeno sino 

para recobrar la propiedad usurpada, de •anera que el íin 

justifique los aaedios. 

BaJo este concepto yo no tendré ning~n inconveniente en eKpedir 

la correspondiente orden p•ra que los pueblos que se consider.n 

per]udicados, procedan a hacer un reconocimiento de los 

terrenos que le pertenecen con arreglo a sus títulos, 

construyendo .ejoras en tér•inO!i de ellos, con la fdCUltad de 

tomar la posesión que tuviera por ese mied10 cuya .edida para 

dictar por •i, si.-pre que la aayoria de los pueblos que .. 

est~n subordinAndo ._t.,, canfor.es con ellas; p~a que si el 

gobierno, desconociendo •l buen der.c.ho que ••ist• a los 

pueblos, califica su conducta no ca.a un acto de rapar•ciOn y 

justicia, sino COlflO un atentado a la prosperidad, y d•ter•ina 

.. 
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por este motivo d.clararles la guerra, queden todos los 

entendidos de que tienen que defenderse hasta d~j&r af~an=aaos 

sus legiti.as derechos, o parecer en la demanda•. 

Respecto A la propiedad territorial, ~ta continúo durante 

toda la Repüblica ya respetado, siendo un problema por su 

injusta distribución. Los refor~istas se percatar6n que los 

inmensos latifundistas eKistentes, tanto eclesiástico como 

laicos, representaban un mal social y económico, desde 1~21 y 

a6n antes, ho.bres c~o Severo r"laldonado y más tarde .José Maria 

Luis t1ora, propusieron medidas para resolver el problema de la 

propiedad agraria, -4• sus proyectos quedaron en eso a causa de 

circunstancias, y hubo que esperar largos años a que el 

proble•a se volviera a plantar. 

En el constítuyente de 1as1, los diputados Ponciano 

Arriaga & Isidoro Olvera sugirieron medidas para co~batir el 

l~tifundislnO, pero sus voces particulares no encontraron eco en 

una d\&yoria encegüecida con los deslumbrantes principios 

liberail&s de libertad absoluta de propiedad, de trabajo de 

expansión y asi las preocupaciones de estos dos diputadas, que 

hubieran incorporado elementos de carácter social a nuestra 

constitución~ fueron desoídas. En el año de 1~S9, se manifiesto 

un gobierno liberal e)(pidiO en Veracruz, se mer0ciona que una de 

las finalidades de ese mismo gobierno radicaba en " fraccionar 

la propiedad territorial con provecho de toda la nación • y el 

• pro.a\'er también con las dueños de grandt-s terrenos. •l que 



cor medio ventas o arrendamientos, rae iproca19811te 

ventajosas, s~ -.e3orc la s1tuac16n de los pueblos l&br~or•s • 

Si frente al lAtifundio l•ico se trAto de evit&r su 

creci~iento, el lat1fundís90 1Kles1astico que otorgKta • la 

iglesi• un a.ayer poder y tendiO • ser destruido. Lils leyetii de 

desamortizaciórl y nacionali:aciOn afectaron fund•-.ent•l9ente a 

la iglesia y oe-sde ese e.o.ente de su eadsíOn en 1656 y 1~59 

hasta la ad•1nistraci6n de Lerdo de Tejada, ll.i.s de ochocientas 

ftnc•s r~stícas del clero fueron re.atada~ y adjudicad&s por 

precios irrisorios a muchas personas, aás estos adquirentes ne 

íueron caapes1nos de esc•sot1 recursos o ca.r1H1tes de ti•rl"'i1S 1 

sino en su a.ayer ía rancheros acoaodados o hacendados pudientes 

que engrosaban con esas ca.pr•s sus propiedades, concentrando 

así cada ve2 &ás en pocas manos la tierra. 

SegUn cAlculos de Antonio García Cubas, en 1676 •xisti~n 

5,700 haciend•s en poder de un pequeño pero poderoso grupo. 

Repitiese en esos años algo que ocurrió ante la independencia y 

que aún iape:~, que en '1éMicc hubiera un contado nú~ro de 

individuos ineeins••ente ricos y un in•enso contingenta de 

pobres. Es• situación fue exaeinad~ desde aquellos añoc y un 

periódico soc1al1sta, La Coauna, COl'O señala muy bien Luis 

Gonz~lez, 11e.~cion&ba asa la~tabl• desigu•ldad. 

Dentro ~• e~s in~ensas propiedades, la situaciOn de los 

jornaleros er• ~uy conflictiv• y, como &seguraba Luis d• la 

Rosa •Funestis1-.. para la aoralidad póblicA, y cada día h• da 
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ser perjudicial para los intereses de grandes 

propietarios ... 

Si la esclavitud de los negros, puesto que la de los 

indios no eMistia ya legal.ente desde la epoca de la colonia, 

habi•n sido abolida, entre los servidores del cafftpo exigtia no 

obstante un estado de sujeción casi igual o menor, que 

enpeoraria día tras día. En algunas regiones los jornaleros 

endeudados, retenidos, castigados en las tlanixqueras, con 

horarios de trabajo abruaa.dores, eran verdaderos .sclavos 

sujetos al capricho y a la insania de patrones y mayorda.os. El 

gobierno, tanto •l de .Ju.irez como el de Lerdo, empeñados en la 

resolución de un diluvio de problemas, muchas de ellos de 

ewtreea gravedad, no descuidaron este aspecto y a ellos se 

deben aedidas IDUY importantes para disminuir las jornadas de 

trabajo, para incrementar los salarios y pa~a evitar los 

castigos corporales a los trabajadores. 

Lerdo de Tejad• había vencido por la revolución de 

Tu•tepec, no por el movi~iento legalista. Por ello encargo el 

mando •ilitar de la capital al general Francisco Loaesa y 

entregó el gobierno del Distrito Federal al Lic. Protasio 

Tagle, uno de los porii.r1sta rrú\s destacados. En ca.pañi.a de 

"ariano Escob~o, de Romero Rubio y otros adictos, SebastiAn 

Lerdo de Tejada partió de Toluca hacja Acapulco 1 en donde 

•~barco el 25 de enero de 1a77 rumbo a San Francisco. De ahí 

Gigui6 a Nueva York, donde publicó un ~anif 1esto el 24 de 
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f.Orero d• 1&77 •n el que aaat.nia no haber abandonado la 

c•usa. El 13 de a~ril de 1&69 EalleciO en Nueva Ver~. 

En conclus:On, antes de este suc•tiO y d•spu•s d• 61, Rn el 

s.undo del caaipesino •dverti•~ que •ste vivi• condicion•~o por 

dos factores principales: el de la distribución de l• tiarra y 

el del régimen de trab•jo. Respecto al primero direfttOs que la 

propiadad territo~i•l ., f'trtNico se configuro d .. de la •poca 

coloni•l al Qued•r concentrada en 19AOOS de la corona. Así 

quedó la r••lenga, integrada por ••• de un 25': de territorio; 

la eclesiástica que beneliciab• a un corto nóN?ro que pretendía 

algo m4s del 30*, la privada, mn manos de contadas 1 .. ilias con 

un 25* y la coeunal y pequeña propiedad que conprendía •enes 

del 20•. 

La estructura social de ,..Kico a.ntuvo una oligArquia 

desde el siglo XVI, • l• cual se uní•n nuevos ingr.sados 

peninsulares, qui...,es a tr•v6!i del aa.yorazgo IK>nopolizaron 

grandes extensione-s de tierra. La clase de los terratenientes 

reales, hacend•dos her•d•ros de los estrados superiores de la 

nobleza virreinal, era la •As respetada. Podian invertir en 

otros bi.nes, pero la hacienda l.s daba pr•stigio econ~icc, 

social y polít1co. Este grupo s• •antendr• incOlu .. , .-s Aún, 

se incr•eentar~ con el ti.-po. A los latifundistas criollos se 

un i riAn los •JCtrar-, J•ros. 

La propiedad r&•lenga 

partir de 1b2! pcr dos 

defM>grifico; y la s1Pgunda 

razon••• 

por la idea que se tuvo d• IK>Vilizar 
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..se ful!rte r.sorte de IPS la ti•rri!, 

incorpcr4ndola al desarrollo econOm1cc gener•l del país. 

En 1624 ~ procedió a la vent• y colonizacion de !os 

terrenos b•ldios, dividi•ndose el producto entre estac~s y 

f.cter•ciOn, se .-naJenaron a políticos y exiuncionario~, ~asta 

Que 1nterv1no la Eederación y quitó el control a los esta:cs. 

La propiedad c09Unal 1 civil y eclesi~stica se •antuvo 

hasta 1656 1 a~o ~n que se expidió la Ley de Desa~orti:aci6n, la 

cu•l alectó a la propiedad mclesi4stica 1 pero taab1en a las 

cOMUnidades indígvnas, que empezaron a perder sus propiedades 

ante la expAnsi6n de r.ancheros, criollos, .. stizos y 

hacendados. En 1A63 .Ju~rez dictó en San Luis Potosi la lev de 

20 de julio sobre la expansión de terrenos baldíos. Por ella 

se concedía derecho a ocupar hasta 2,500 hectáreas de tierra 

que s• comprarían • bajo precio con la obligación de poblarlas 

con un míniMO d~ una persona por cada 200 hectáreas. Dada l~ 

situación rein•nte, esta ley no tuvo electo alguno. 

Con el fr•cciona11iento de la propiedad eclesi~stic•s ·; de 

las comunidades de indios, los hacendados se lortalecieron. La 

i•posición de c~itales formados en el comercio y ~n la 

propiedad territorial, •brió a aquella nuevas posib1l1dac9s. 

Los eNtr•njeros se sumaron a los latifundista~ eNistent•s y •>i 

surgió la olig3rquica hacendista del régi~en d~ Dial. 

C~ l• población creció y el número de c•fftP•3tnos 

presiono • las autoridades • buscar tier1·ols disponib.l•s, el lS 

de diciecbre de 1663 se promulgó la ley de coloniz•c1ór. ·1 
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deslinda.dor•s, qu" 1ntegr.u-on con cotlerc i antes, 

terratenientes, extranjeros y políticos; su íin•lidad era 

señalar y deslindar l~ t•rrenos baldíos para ponerlos a 

d!Gposiclón de! los c._•ina.. p.r• ..., venta. U. 19)1 otorgé • 

las co.pañí;as. por co-.:>ansac iOn de sus servicios, una tercera 

parte de las ti•rr~s deslind.d•s y el rewto lo puso en venta. 

DAd• la •ala le, l• •mhición de los dttSlindadores y el poco 

cuidado que s• tuvo en esa labor, l•s co.,:iañias señal•ron ca.o 

baldios tier~~• propiedad de pueblos, iniciando el despojo de 

las mi-..as. El Ectado no obtuvo sino .uy cortas v..,t•jas y l•s 

tierras vendidas quedaron en a.nos de unas cu&ntas personas que 

l•s adquirieron en condiciones llUY íavorables. 

En 9 años se deslinda.ron 3~'21+9,373 de hectMe•S· Poco 

,.As de 12 •illooes pasaron a.l estado y el resto quedó en aanos 

de particulares. Algunos datos auestran ese enorae despojo. 

California ti9ne poco •as de 15 •illones de hect~e•s' da ellas 

Luis Hull~r obtuvo 5'~7 1 157; FlorRS y H.ale 1'9'+6,~SS; Adolio 

elles obtuvieron a.is de 12 •iliones; el r~~o pert&meciA A los 

pueblos, caainos y zona f.cier•l y pequeñisi~s propiedad•s de 

log ha.bit&nte5. En Chthuahu•, V•lenzuela obtuvo b'95'+ 9 ~26 y 

0.1 C""""o h•r...,,o" 6'000,000¡ .n Sonor•, SUll• 655,522, y Pic:h• 

2' 166,0,..,.¡ .,.._ Durango Asónsolo 1'0't3,09'i'; en TAbasc:o, 

Valenzuel• 7~3,331, y •Si .,, otros lugar .... 



La opcsiciOn de ese ROor.e despojo, que ése fue el trao•Jo 

de las deslind~doras, desencadeno la violencia. En Píhua•~ ~e 

r.Oel.at"ón an 1M9 numer~ ca....,esinos. Los yanquis los 

-.yos de Sonora 58 disgustaron e iniciaron sus revueltas, Que 

sttrian dCN1in•daa • s.ngre y fuego. 
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Dl.- FACTORES PREVIOS A LA REVOLUCION. 

~~ce=~ndo por la Segunda Presidencia oe POrf iro Diaz 

<1~~~-:6A6J, oara no ser repetitivos y aún así, tendremos que 

ret0tr.ar catos ya mencionados en el inciso E> anterior a este 

mis1T=' =apitulo. 

La ambición sin liMites de los latilundistas lo cegO al 

graao de que, en 1894 1 un eminente Porf irista, Pablo Macedo, 

desechó la obligacíOn de colonizar y trató de consolidar en 

forma eficaz, absoluta y eterna la propiedad. 

Ante esos eKcesos, en 1~96 se ca.enzó a estudiar una ley 

que garantizara fundamentalmente la propiedad indigena. Esta 

ley paternal autorizaba dar a los labradores pobres la 

prop1ecad de las tierras que estuvieran en su poder y a los 

pueblos los sitios en donde se asentaban y defender las tierras 

de servicios públicos. Con.o esta ley fue de muy corto 

contenido no prospero. Los deslindes se ter~inaron de 1900 a 

De las tierras nacionales se otorgaron 43,309 titules 

de los cuales 30,367 fraccion~ban ejidos; un 16~ fue a 

adjudicatarios de baldios, el 4~ a con1pradores de terrenos 

nacionales; el 2t a colonos y sólo un 1.ó7• a labradores 

pobres. A partir de esos Años las co~unidades indig@nas y los 

pueblos de mesti:os litigaron por defend•r sus tierras. A los 

que ~e defendían se les llegó a calificar de comunistas y d• 

constituir un peligro para la nación. 



Ante esa situ•ción, que veni• agravándose desde •ños at~~s 

en 1&79 se cel.t>rO el Congreso de los pu•blos indig...,•s de la 

República p&ra defmnder sus tierras, y una serie de moviMientos 

c.-pesina. Las rebeliones d• ca""Pesinos por esa s1tuacion son 

•uchas durant• •l siglo XIX y no pocas de ellas ti•nen un 

.ntronque ca5Ual con las de la ~oca de la colonia. 

Algunas de ellas son: La de Teconapa, Guerrero, que se 

difundió •n Guerr•ro y Puebla; en 1&47 el levanta•iento de la 

Si•rra Sorda con un plan agrario dado en Rio Verde el 14 de 

mayo de 1~ que tiene un grAn contenido social; entre sus 

puntos principal.s destacan los siguientes: lro. El congreso 

dictar4 leyes SAbias y justas que arreglen la propiedad 

territorial bilPO distribuida, a fin de que la clase menester~a 

del ca~po .-Rjore de situación; 2do. Se elegir~n en pueblos las 

haciendas o ranchos que tengan de 1,SOO habitantes hacia arriba 

y los ele9ef'ltos de propiedad necesa~ios; 3ro. Los arrendatarios 

se•brar4n l• tierra a una renta moderada y no a partido y los 

propietarios reip•rtirán los terrenos que no sembraren por 5U 

cuenta¡ Ita. Los •rrendatarios no pagarán ninguna r&nta por 

pe•je de c•sa, pastura de animales de servicio, leña, -.aguey, 

tuna, lechugilla y demás frutos naturales de campo que constMten 

IPfl su lamili•¡ So. Los peones y alquilados que ocup&TRn los 

propietarios ser.in satisfechos de su trabajo en dinaro o en 

efectos de buena calidad y a los p~ecios corrientes d• plaza. 
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LOs con&t:tuyentes de 1~57 desaterid1eron el problema de la 

tierra por Sü e~agerado criterio liberal. Salvo los votos de 

Ponciano Arr1aga, de Isidoro Olvera y .Jo~ "ª· del Castillo 

Velasco, ...o los que se proponian medidas prudentes para 

resolverlo, rio se escuc:hO voz ninguna mn defens. de los 

campesinos. Por •lle a partir de esos años y una vez que la 

República se restauro, las rebeliones ca9SJesinas aumentAron. 

En 1669 apar•ciO el Plan agrarista de' Tezont•pec con ,...nuel 

Lazada en Nayu i t; pero antes de este P l.n hubo un antecltdlNlte 

no menos ir.portante es el de maniEiesto del ca-.pesino .Julio 

LOpe-:. Ch.áve~ en 1!66 y que se resuae en estos p.trrafos los 

objetivos del aovimiento: 

•Her..nos nuestros: 

•QuereatOS el sociali590 1 que es la fer .. ~s perfecta de 

convivencia social; que es la filosof ia de la verdad y de la 

justicia, encierra en 

Libertad, igualdad y frat•rnidad. 

•Quare90S destruir radical..nte el vicios.o estado actual 

de explotación, qu• condena • unos a ser pobres y a otros a 

disfrutar de las riquezas y del bi90est&r; que hace a unos 

miserables a pesar de que trabajan con todas sus •nergias y a 

otros les proporcionaba la f•licidad .,, pl.na holganza. 

•Qu•r.-os la ti•rra para sellbrar en •lle pacif ic..-nt• y 

r.cog•r tranquila...,t•, quitAndo d•ad• lu•go •l si•t .. a d• 

explotaciOn; dando libertad • todos, para qu• •i..t:Jr.., en •l 

lugAr qu• ~s l•s acoeode, sin ten•r que pagAr tributo alguno; 



dando libertad para reunirse en l• icr~a que •As crea~ 

conveniente, lormando grandes o pequeñas sociedades •gricolas 

que se vigilen en defensa coa1Ón 1 sin necesidad de un grupo de 

hOllbres que l•s ordene y castigue. 

"QuerefM>S abolir todo lo que sea serial de tiran.i• entre 

los •i~l'KJS ho.t>res viviendo en sociedades de fr•ternidad y 

.utu•liSwt0 1 y estAbleci.,,do la RepOblica Universal de la 

ar90Tlia.• C7> • 

.Julio LOpez: fue c•lilicado de "cabecilla comunista• y sus 

seguidores fueron llamados "comunistas indigenasft por haber 

r9'pilrtido tierras de su zona Chalco - y ordenar a los 

pueblos. López Ot~ve~ fue aprehendido y fusilado en la 

•Escuela del Rayo y del Socialismo" que su grupo habia creado 

en Ch.aleo. 

En 1670 hay rebeliones en Chiapas, Puebl~ y Michoacan, los 

continuos alzamientos de Miguel Negrete y de Tiburcio P1ontiel 

que lograban adherir a sus huestes a gran número de tampesina!:o, 

aauestras como •lgunos dirigentes políticos Militares estab&n 

concientes del proble.ma que se agudizó dia tras dia. 

L•s siguientes décadas a partir de 1670 estaban llen•s de 

rebeliones surgidas ef'i diversos lugares y por causas com.Jnes • 

.Jovito Serrano, c•Mpe-sino delegado de los aorelenstrS ..-tuvo 

unido • E•iliano Zapata, quien defensor de las ti•rras en 

Anenecuilco, se dar~ cuenta que el problema fundam.nt•l d• la 

•ayer parte de la pob~a~i6n mexicana lo constituía la propiedad 
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de !a tierra. Con el lena que el partido liberal elaboro, 

T1err3 y Libertad "• se lm~=a Zapdta a la rebelión, portado~ de 

un deseo viril de reiv•nCicac10n de sus propiedades. 

La rebelión de Te~ü<:Mtc, narrada t•n draaaticaaente por 

Heriberto Frías, re-.·ela la •ngustia de un pueblo que se siente 

cercado y en trance ~e perderlo todo. Y ante ello el sacriiicio 

de la vida es la ün1ca salida. 

Hay que iaenc 1onar las condiciones de trabajo del 

campesino, como las largas Jornadas de sol a sol, el maltrato 

de capataces y inayordotr>Os, el castigo a los que intentaban 

fug...rse, la existencia de c~rceles MTlapixqueras" en donde se 

encerraba a los rec1sos y rebeldes y así mislftO las vejaciones; 

estas situaciones dieron lugar a una condición servil, 

esclavista de algunos indios. 

Esa situación de gravedad e~trema alarmará las dormidas 

conciencias de los mexicanos cuando varios extranjeros, entre 

ellos John K. Turner, reportero de The American P't.ilgazine de 

Me~ican Herald y colaborador de Regeneraci0n 1 el di~io de los 

Flores Magón, denur.ciO en tono violento el restablK"ido de la 

esclavitud en l"téxico, l• cu•l consideró .tis t•rrible y cruel d• 

la que eKistia en Siberia o el las coloni•s •fricanas. Su obra 

~xico B~rbaro, fue un •ve acusa• sens.c ional. Su 

circulaciOn ~ Estados Un~dos y en l'lttxico ~tr~ri• una de l•s 

l•cras ~s graves del r~1men de Diaz. 

La ceguedad de las autoridades, •1 circulo cerrado de 

aduladores en torno al v1~JO dictador que no prRCibia ya los 
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taales del pueblo, de ese pueblo al cual había pron.et ido tar.tas 

mejoras y tanto bienestar en se plan de TuKtepec. Ese pcebl~ 

que lo ad~1ró y apoyo ahora le despreciaba. Esa resistenc:a ~ 

imposibilidad de escuchar el sordo clamor de una nacion -..·a a 

ser una de las causas fundamentales de la revolución de 1910. 

Una •As e importante causa o factor previo a la revolucior. 

fue al llegar en 1905, año de auge del Porf.i.riato, :a Paz 

Social • reinaba o!icial•ente en el país. Las huelgas y los 

sindicatos obreros estaban prohibidos por ley. La " Agitación " 

se castigaba con el contingente, la deportación a las 

plant•ciones, la cárcel o la ley luga. Los asentamientos 

c•mpesinos habían sido reprimidos con masacres y la 

Pacilic.ación " de las tribus rebeldes parecia concluida. La 

resistencia de la población campesina y urbana, es =ierto, 

continuaba sordamente en todas las partes. Pero no parecia 

alterar l• superlicie oficial. no sólo en Mé~ico, sino t.alftbien 

el mundo vivía la Selle époque y su brillo se relleJan, dentro 

del inovi~iento socialista, en las teorias revisionistas de 

Bernstein y el parlaiaer.talismo social demócrata europeo. 

Er• natural entonces que en diciembre de ese año, el 

Congreso de la Unión, en sesión solemne, concediera a POrl1ro 

Diaz el cordón al Mérito Militar, en cuya ~edalla en oro y 

piedras preciosas e:s~aba inscrita esto leyenda " Pacificó Y 

Unilicó •l País • 

Era natural 1 pEr.:l sin embargo, era tardea El auge h•bia 

terminado, aunque ellos no supieran, y en otro e~tr•~.o de~ 
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mundo los obre~os y campesinos Rusos Habian coaen=ado a apagar 

la; luces e~ :a fiesta. En 1905, el año de la priJPera 

revoluc ió:-. r .Jsa. en Petrogrado la hue!ga general y los 

scv1ets recié>n creados por las masas anunciaban el comienzo de 

las grand~s re~oluc1ones del siglo en el iftUndo. La etapa de paz 

burguesa abterta con la derrota de la Comuna de París en 1671, 

tocaba a su f1n. El Porfiriato, cuyo ascenso y maduración 

habían transcurrido precisamente entre la Comuna de París y la 

revolución rusa en 1905, No tardaría el contragolpe. 
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CAPITULO III 

EPOCA REUOLUCIONARIA 



Al.- DON LUIS CABRERA Y LA LEY D€L 6 DE E!ERO DE 1915 

El Lic. Luis Cabrera holÑ>re de estudio supo llegar a las 

multitudes y hacerles saber en Ior•a espetacular las doctrinas 

doain..ntes da la iaateria agraria y la aanera de 11.umar la 

atención fue el discurso Que pronuncio en la ca.ara de 

Diputados, el 3 d• Dicie9bre de 1912. En ese discurso, el Lic. 

Cabrera, hi%o c:on tones crudos de palpitante y sangrante 

realidad, h a.is fiel y la •.is elocuente pintura de las 

terribles condiciones en que los indios, ""'"" peones de 

haci1tnd.as, ven ia.n arrastrando su •iserable vida ani•al. El 

é1eito fue auy grande por la impresión que produjo el discurso 

•is..:>, y sobre todo, porque concretamente indicaba algo 

pr~ctico que hacer. 

Todo el discurso a que venita0s refiriendonos merece ser 

leido, sentido y aplaudido; en él el Lic. Cabrera, reduce la 

cuestión a los t•r•inos que siguen: 

Si la población rural tuviese, COftlo excepcionalmente 

tienen todavía algunos pueblos, lagunas que eMplota~ por rMtdio 

de la pesca, de la caza, del tule, etc., o montes que esqu1~ar, 

aóque fuese bajo la vigilancia de las autoridades, donde hacer 

tejanl4lnil, labrar tabla u otras pieza§ de •adera; donde hacer 

1.-ña; donde eplear, en !in, sus actividades, el probl.,.a de la 

aliWtentación podría resolverse sobre una base de libertad. St 

la población rural tuviese tierra donde sembrar libre~nte, 



au~que ne fuese mas que un cuart1llo de aai: al año, podria 

buscar el =o.-ple~anto de su sala~~º fuera de la hacienda; 

podria dedicarse a traCaJar cceo jornalera no acasillado, el 

tiempo que lo necesita la hacienda, por salario aás 

equ1tativa v el r~sto del año e-.plearia sus energi~s por su 

propia cuenta para lo cual le proporc1onaria oportunidad el 

ejido. 

Mientras no sea posible crear un sisten.a de ewplotación 

• 
agrícola en pequeño, que sustituya a las grandes explotaciones 

de los latilundios, el problema agrario debe resolverse por la 

e~plotación de los ejidos, C090 -.edio de co.mipl~tar el 

salario del jornalero ". ( 1 ) 

Para la ejecución del proble-a parcial de los ejidos tan 

atinadamente concentrado en las lineas que acabo de 

transcribir, el Lic. Cabrera, encontraba un inconveniente 

constitucional que ewponia en los siguientes términos: 

La dilicultad constituciondl consiste, en que no 

teniendo personalidad actualaente las instituciones 

=unicipales, y naenos todavi• los pueblos •isaos, para poder 

adquirir la propiedad, poseer y ad•inistrar bienes ra1ces, nos 

encontrabatKJs con la dificultad de la forma en que pudieran 

ponerse en manos de los pu9blos, o en •anos de los 

a.,.·untamientos, eosas propiedades. No """'contramos, r.:iientr•s no se 

reforme la constituciOn, volviendo a conceder a los pueiblos su 

responsabilidad, otr• maner• de sub~ar •ste incoveniente 
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const1tuc1onal, ~ue poner lg propiedad de estos eJ1~os 

reconstituidos, ~n manos de la Federación, dEjando el usuiructv 

y la ad•in1straciOn en t1arios de los pueblos que har-. je 

beneficiarse con ellos 

Sobre los razona•ientos q~e expuso el Lic. Cabrera, en el 

memora.ble discurso a que nos refer1mos en el párrafo 1nmed1ato 

anterior, apoyó el .u-ticulado de sus proposic1ones concretas, 

que en la parte conduncente eran del tenor que sigue: 

• Articulo 1.- Se declara de utilidad pública Nacional, la 

reconstrucción y dotación de eJidos a los puebles. 

• Artículo 2~- Se iaculta al Ejecutivo de la Unión, para 

que ••• proceda a expropiar los terrenos necesarios para 

reconstruir los ejidos de los pueblos que los hayan perdido, 

para dot~r de ellos a las poblaciones que los necesiten, o para 

aumentar la extensión de los existentes. 

~ Ar-tículo 3.- Mientras no se reforme la constituc1on ••• 

la propiedad de éstos -Los ejidos- permanecerán en manos del 

Gobierno Federal, y la posesión y el usufructo, en manos de los 

pueblos .. 

Ca.o se ve, el proyecto del Lic. CabrP.rai incubado por la 

pri~ra Comisión Nacional Agraria, con elementos de la doctrina 

to,.ad05 del libro "Los grandes problemas Nacíonales"llegaba a 

•lgo de!inido, concreto •t pr.1ctir.:o. Quedaba todavía en calidad 

de ci~iento, porque el Congreso no ll~gó a hacer Ley, pero 

ger•inaria durante los años siguientes da la RcvoluciOn, y se 



1e y des.arrollarse en el decreto 

~r~ccnsti:uci~nalista ~el 6 ~e Enero de !915. 

Con el discurso a que nos reler1mos en el párralo 

inmediato anterior, el Lic. Ca~rera, no sólo abra:ó en la 

Camara ce Diputados la causa del agr<il.rt~, aunque e5e discurse 

sO~c se haya ocupado de una soluciéot"i parcial de l• cuestión, 

sino que arrastró COt'lsigo hacia la c.u5a m1sea, • todos los 

re-novadores, a crear una publicación periódica que se creó en 

electo, y que lue " El Relor,..dor el cual, costeado por 

ellos, y como director el Lic. Andrés ""°lina, Publicó su pri11er 

número el 10 d• Enero de 1913. 

•El Reform•dor •, en su nómero del dí• 17 de Enero, fijó 

ya la situación 

editorial, que entre otras cosas decía: 

• Era natural que entre las dos t..,dencias opuestas, una 

se sobrepusiera a la otra, haciendo evolucion~ al Sobierno en 

una dirección determinada, aunque con lentitud por las 

resistencias consiguientes; y era natural ta.cabién, que la 

dir•cc10n dominante fuera la de los revolucionarios. Los 

pueblos no march•n para atr~s. 

Ha ido $UCediendo pues, qu• el S:>tll•rno se va hacittndo &is 

y mas revolucionario c•da día, d.sRng&Rando priaero • los 

hOIT•bres del •ntiguo ré-gi11en y despuk • los int•r11edios, •l 

último de los cu•les, •l Sr. Lic. C•l•ro, acabad• caer ••• 
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·· ••• A .edida que la llla:-ch• del Gobierno se na 1.::to 

fldrchA{ldo en el sentido de la fievolución, las clases altas han 

ido procurando d~rribarlo •.• " 

Asi las cosas, la evolución revoluc¡onar1a del Gob1e~n~. 

-.iy a pfMi.oU' del Sr. ~adero, según parece por sus declara~1ones 

antirrefor•i~tas, ha ll•gado ya el m06Ento en que las reformas 

tienl!'n que cocaenz.r a h•cerse, y muy especial.ente la mas 

trascendente de ollas, la agraria. Esto ha colmado la medida 

para los ho.tlres del antiguo régimen, o sea para las clases 

altas que van a ser heridas en sus intereses < Las grandes 

haciendas > y en su preponderancia <El dominio financiero >, 

imposible en cuanto sea creada una nu~ercsa clase de intereses 

territoriale5 pequeños. 

El aayor de los &ales causado~ a la República por la 

rebelión Maderista, fue el desarrollo de un soc1alts~.o agrario 

brutal, crudo, salvaje, en las clases populares; socialismo que 

cO«aO es notorio, se ha ido traduciendo en anarquía Zapatista en 

los campc!i )' p~ueño~ pc!Jla::!.:::~, y en ~e:ider.c.ias de pclitica 

destructora Renovador > en una parte del Gobierno y de la 

Cá~ara de Diputados. Cuando Zapata y sus secuaces se apoderan 

de haciendas, las destruye, las saquean, etc., roban movidos 

por el propio iinpulso que en cuando en plena represent•ciOn 

nacional, un renov•dcr pide reconstrucción de ejidos, es decir 

despojo de tierras, socialismo agrario, ataques a los derechos 

adquir1dos y a l• propiedad per:icular, que es una de !~s 



institwc:c~es huc..anas m~s 

ilustr&. 

El G~ierno sera el responsable 1n11ediato, y d1rec~o de 

nuestro pcrvenir ••• pero e Ol?IO sobre el Gobierno esta la 

soc:1edad 1 esta. la patria, esta.JDOs obligados todos los buenos 

-e><1can~ a oroceder, en estv caso, coao si sólo de nosotros 

dependiera la salvación del pais, y 111As aón colocandonos en el 

terreno de las hipOtvsis, coeo s1 hast• el Gobierno fuese, por 

radical y socialista (Renovado ) 1 el eneNigo mAs peligroso de 

nuestro IutlJro .. 

Dos años después desd& el trascendente discurso en que el 

Lic. Cab~era, obtuvo la no Mceptación de la renuncia del Sr. 

Carranza en l• pri1aera convención de esta Capital, ascendió 

aucho su inflll9ncia en el ~nimo del aisao Sr. Carranz~. Fue una 

fortun• para este Oltueo en particular y para el país en 

general ~ue así haya sido, porque el Li=. Cabrera, era sin duda 

el inJ.s cl~ro talento y el w~~ verdaderaaente hocabre de Estaco 

c;ue podría eocorttra.rse el Carrancisao. En los precisos días en 

que el prieer J•f• rocspió en definitiva con el Villis.c.>, el 

General Vill• volvió • la c~aña, y l• conv.nción perdí• •l 

tiempo, eNtac1•d• ante los •l•rd.s de inspireción y l09o líricos 

Rntusiasaos de l• oratoria •istic• d•l Lic. Sote y S...¡ .., los 

precises aoe.ntos en que iba • liber•rs• l• b•t•ll• dmicisiva 

9ntr• los cricllo-.... tizcs llillista• y los indios ( 



Zapatistas >,por otra parte, y los criollo--ciestí%os y los 

cr1ollDS e Carrancistas lpor la otra, el Lic. Cabrera decidió 

al Sr. Carranz•, a investirse con el car4cter de reloranadot, 

que sie.pre habia repugnado, declara.ndose caudillo de las 

•isa&S refor ... s que los Villi5tas y los Za.patistas na hablMi 

acurtado definir y ejecutar; al efecto ekpidió el Decreto 

preconstitucional d•l 12 de Diciembre de 1914. 

En el segundo articulo de este Decreto se for.uló con 

atingenc1a indiscutible, el programa de las reforftas que 

constitu{.a.n la aspiración supr~ de la Revolución. Algunas de 

ellas son las siguientes: 

Efectuar las reEormas necesarias para e$tablecer un 

ré-giiaen que garantice la igualdad de les n:iexícanos entre si; 

leyes ~grarias qu& favorezcan la formación de la pequeña 

propiedad, disolviendo los latifundios y restituyi;!fldO ~ los 

pueblos de las tierras de que fueron injustat=ente ?rivadcs; 

Lf?'gislación para ~jorar la condición del peón rur~l, dEl 

obrero, del minero, y en ~eneral de las clas.es prolet~:ias~ 

..stableciaiento de la libertad eunicipal CO«IO institución 

constitucional; disposiciones que 9a.rant1cen el estricto 

cu~li•il!'nto de las Leyes de Refor~a; revisión de los códigos 

civiles, paonales y de co4ercio; reformas del procltdiei9nto 

.Judicial, con el propósito de hacer eKpedita y efectiva l• 

ad•inistración de justicia; refor~as politicas que garan~ic.,, 

la verdader& aplicación de la constituciOn de l~ Rep6blic• y wn 
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general todas las d~s leyes que estiee necesarias para 

asegur.u- a todos los habitantr.; del país, la efectividad y e! 

pleno goce de sus derechos y la igua.ldad anta la ley .. 

Todas las revoluciones precedentes en 100 tiñes de lucha 

c01tr1buyeron a la red~ciOn del ~ticulo anterior. 

El Lic. Cabrera, COQO ya hemos dicho en va:ias ocasicnc?S, 

era un alto talento y un verdadero ha.br• de E5til.do¡ pero era 

criollo de raza o por lo s.enos criollo-iaestizo, y si bien par 

~xperiencia propia y por extensión de su vasta inteligencia, 

conocía y coa.prendía bien los 1ncovenientes del ré-giaien de la 

propiedad ~ural, vinculada a las grandes haciendas, no sentía 

con la ~isma intensidad que los indio---roestizos y lDfi indios, la 

ne-cesidad de que dichas grandes haciendas fueran total.ente 

disueltas en la propiedad peque~a. Por otro lildo el pri.er jeie 

el Sr ~rranza, era hacendado y con ello dicho est• que a pesar 

del Decreto del 12 de Dicieiabr~ de 191~, no se sentiA incli~o 

a e-tt~re~der la e•presada disolución, ni con su hMcienda propi~ 

ni con las dee.ts, y -.enos teniendo que llamar COCIO adquirentes 

de las nuevas propiedades pequ~as qua de tal disalucil!:n 

resultar& 1 a los abo~recidos Villistas que a diario dejaba 

e>eter•inar. 

Las reforoas pues, en •Ateria •graria •e iban a reducir • 

los ejidos d• los pueblos mostrando que, dlt'Sde lumgo, 

co..enzaba, por parte del pri.er j•f•, Sr, C..rranza, al faltarse 

el cumplimittnto de lo ofr*cido. A tal cargo, qua flotab• en el 
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aaibiente, el Lic. cabrera, can su agudisimo ingenio, d~a e~ 

explicación, la de que parecia prudente coeenzar por lo ~as 

E.tcil. De cualquier .ado que ~ea, el Lic. Cabrera, siguiendo 

COQO era natural, la trayectoria de sus prop1as ideas, que 

habia quedada interrumpid• por el cuArtelazo, rehizo la 

~isión Nacional Agraria que ha.bian creado los criollo5 en los 

di•s de ~adero, dió a la nueva eo.isi6n; una organizaciOn oás 

adecuada a su~ funciones, e hizo expedir el misao Decreto que 

propuso y apoyo su ~a.ble discurso, sobre la 

reconstitución de los ejidos de los pueblos, dando la 1araa que 

llev~ el Decreto del b da Enero de 1915. Ese Decreto que no 

podía ser ya la resolución integral del proble~a agra~io, ha 

sido sin EW!Jargo, el punto de partida de toda la legislación 

posterior sobre la •atería. 

El decreto del ó de Enero de 1915, se funda en nuevo5 

CCX'lsiderando que nos creePtOS con el derecho de dec¡r, que 

reflejan los postulados principales con que plantearon el libro 

L~ Grandes Problecnas Nacionales M' publicado en 1909, el 

probleca de la propiedad en el punto relativo a indios, y en 

general, a todos qui•nes por falta de desarrollo evolutivo, e 

pDJ' falta de condiciones economícas propicias, ~o podían 

ad11.ptarse al sistema de propiedad y a los sist..as de 

titilación que trajeron les r.;pañoles con la conqui~ta. t.)io de 

esos considerandos, debe ser transcrito a letra, y es el Oltiao 

que dice: 
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• Que proporcionando el IDOdo de que 1019 nu-rosos putrblos 

rec.:>bren los terrenos de que fueron despojado~ o adquieran los 

que necesitan para su bienestar y desarrollo no se trata de 

re· .. 1,,,·1r las antiguas coa1t..m1dades 1 r.i crear otrm.s se.ejantes 1 

sine de dar tierras a la poblac16n rural miserable que careca 

de ellas, para que pueda desarrollar plena.el!flte su derecho a la 

v1da 1 y librarse de ser vislumbre econO.ica a que esta 

reducida¡ es de advertir que la propiedad de las tierras, no 

pertenecerA, aunque con las li•ttaciones necesarias para evitar 

que ~vides especuladores, particular~nte e~tranjeros, puedan 

EácilM!Ote acaparar esa propil>dad, sucedió casi 

invariable~ente con el reparti•iento legalaeote hecho de los 

eJidos y fundos legales de los pueblos, a raiz de la Revolución 

de Ayutla •. (ob.cit.). 

Los articul~ funda~entales del Decreto, en cuestión 

dicen: 

A.rt.1.- Se declaran nulas: 

I.- Todas las enajenaciones de tierras, aguas y aontes, 

pertenecientes a los pueblos, rancherías, congregaciones y 

ce.unidades, hechas por jefees políticos, Gobernadores de los 

Estados, o cual~u1er otra autoridad local, en contravención a 

lo dispuesto .., l• ley del 25 de .Junio de 16Sb, y ad .. as leyes, 

dis,p~siciones relativas: 

II.- Todas las concesion .. , co~posicion•s y v•ntas d• 

tierras, aguas y ~ont•s, h~h&s por las Secretarias de F~to, 



Haciendas o cualquier otra .utoridad Federal, desde el lo. de 

D1cietmre de 1676 h~sta la fecha, con las cuales se h~b1era~ 

invadido y ocupada ilegaliaente los ejidos, terr.nos de 

reparti•iento, o de cualquier otra clase pprtenecientE a les 

pueblos, r,ancherias, congregaciones o co.Jnidades; y 

III.- Todas las diligen~ias de apeo o deslinde practicadas 

durante el pRriodo de tie911Po a que se refiere la fracción 

anterior, por co.pañias, jueces u otras autoridad~, de los 

Estados o de la federación, con las cuales se hayan invadido y 

ocupado ilegal•ente, tierras, aguas y Montes, de los ejidos y 

terrenos de reparti•iento, o de cualquiera otra clase, 

pertenecientes a los pueblos, rancherias, congregaciones o 

c~unidades. 

Art.3.- Los pueblos que necesitándolas, carezcan de 

ejidos, o que no pudiesen lograr su restituciOn por falta de 

títulos, por in.posibilidad de identificarlos o porque 

legallaeflte hubiesen sido enaJenados, podrán obtener que sa les 

dote del terreno suficiente para reconstituirlos conforme a las 

necesidades de su población, expropiándose por cuenta del 

Gobierno Nacional, el terreno indispensable para ese sfecto, 

del que se encuentre inmediatamente colindante con los pueblos 

interes•dos. 

Art.4.- Para los electos de esta ley y de-m.is leyes 

agrarias que se expidiesen, de •cuerdo con el progr.,.a 

politice, se crearAn: 



1.- Una C.0.1s16n N.cional Agra.r1•, c0111pU.st• de cinco 

personas y que, presidida por el Secretario de Foeento tendrAn 

las Eunciones ••• 

II.- Una coais16n Local Agraria., c~uesta por cinco 

p.rsonas por cada Estado o territorio de la R~blica ••• 

III.- Los ca.ité-5 particulares Ejecutivos, que en c•da 

Estado se necesiten ••• 

Art.a.- Las resoluciones de los Gobernantes o jalees 

HilitAres, tendrAn el carActer d• provisionales; pero seran 

ejecutados en s.aguida, por el co.ité p~ticular EJecutivo, y el 

e,..pediente con todo los;; docuaentos y d-.ls dat.os que SIP 

esti•asen necffS.a.r1os 1 se remitirAn después a la Ca.isiOn Loc•l 

AgraJ"ia, la que a su vez lo elevara con un inlorae, a la 

Co~isiOn Nacional Agraria. 

Art •• 9.- La Cocaisi6n Nacional Agraria dictaainar~ sobre la 

aprobación, rectificación o modilicaci6n de las resoluciones 

elevadas a su conoci•iento, y en vista del dicta•en que rinde, 

el encargado del poder Ejecutivo de la Nación, sancionarA las 

reiv1ndicac:oo~s o dotaciones efectuadas, expidief"ldo los 

titules respectivos. 

Art.10.- Los interesados que -;.e creyesen perjudicados ••• 

podrán ocurrir ante los tribunales ••• en los c•s.os 9"\ qu• 

rccla.e contr• r•ivindicacion~, y en que •l inter...So obtetnga 

resolución judicial declarando que no procedia la r•stituci6n 

hecha a un pueblo la sentenci• sólo dar~ d•rec:ho • Obt•n•r ••• la 

ind~izAción correspondi.-rlt•··· • < 2 ) 



Coao se ve, el Decreto cel 6 de Enero de lqls, no sólo 

insistía en los pr1ncip1os ya lijados des.de el Gobierno 

Agrarista de Kadero, y ne sólo se vería del ~isaAo cuerpo 

M:l~inistrattvo cr~o por dicho Gobierno para la resolución de 

las cuestiones agr•rias, sino que establezca procedi•ientos de 

f~cil obsarvanci• ejecución positiva de las 

resolucion~ que dict~.an, con el, aunque se haya tratado de 

un~ resolución parci•l d•l proble~a, debe hacerse al Lic. 

Cabrera, l• justici• de que alcanzó a producir uno de los 

priM!ros y h.a.sta ahora, de los mejores 1rutos que ha logrado la 

Revolución. 

El Decreto del 6 de Enero de 1915, no !ue desde luego ni 

acept~do ni cumplido. Todo el año de 1915, se gastó en 

realidad, en las sangrientas operaciones Militares de la lucha 

para extinguir radicaleente al Villismo. En 1q16, fue honrado 

Andr~s 11olina E., por el Lic. Cabrera, con la representación de 

la Secretaria de Hacienda en la Comisión Nacional Agrari~, y 

unos cuantos dias despué-s de haber to.n.ado posesión de ese 

cargo, la Cor.tisiórl acordO se diera en el Distr1to Feda~al, en 

Ixtapalapa, el pri~er ejido de la RevoluciOn. 

En el ~~o de 1916, la Coa.isión Nacional Agra.ria siguió 

dando ejidos; no lueron muchos en cantidad~ perc ninguno de 

ellos fue dado a expensas de la propiedad pequeña. Por el 
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contr•~io, con •s~ pri .. ro• ejidos, .e procuro dar • los d~s 

cuebr•ntar l• inviolabilid•d d• que v9"i&n goz•ndo 1 y •l 

orgullo 

Revoluc10n. Ad .... s, en •.OS pri .. ros •jidos, U! r-.olvt•ran 

tod~5 las cue~t1on•• de principios y de procedimientos que 

debi•n for~r .,, lo ..uces1vo, l• juri59rudencia d• la .. teria 

agrar1•. 
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Bl.- LA COllBTlTUClClll DE 1917. 

El Gobierna de CArr....,za .e inicio con acierto, p.,.e a las 

dificult•d•• 1 y lu.go de que la ciudad d• "*~ico Eu• teaAda por 

las fU9rz•~ can•titucianal.,. lanzó un• convocatoria para eleg1r 

Diputados ..,, calidad de con5tituyentes, se reuni•ron en la 

ciudad de Ql.J•r•taro para elaborar una nueva Const1tuc10n. Los 

nc:Mainado• dmberian congr&tgarse en Querétaro, declarada Capital 

de la Repabl1ca, el 20 d• NoviRM:ire • iniciar sus labores el l 

de Dlciellbre de 191b. 

En el iaes de Octubre de 191b, varios Generales 

Revolucionarios fund~on el partido Liberal Constitucionalista, 

que propu•o a Carranza ce.o candidato Presidencial. 

El ccnstituy.,,te, reunido en Ouerétaro en la fecha 

que revisó las credenciales de sus 

•i..-bros, en una de las juntas preparatorias recibió al primer 

jefe, qui~ presentó i-.port•nt~ dcx:ulftento que c:onteni• su 

p.,,~miento politice. En él proponía diversas reforma• de 

ConstituciOn vigtPnt• de 1657, que consid•raba •decuadas a las 

circunst.ncias IKl que veia al país y con las cual .. podría 

evolucionar paciiicu.nte. Est• docuaento de carranza no 

canv...,ciO a cuyas ide-as nevado ... • 

impulsabian a una tr.ansforaac:ión riadical d9 la org.,,izac:ldrn 

politico-soci•l del país. 



r1 1~ter10~ de: pais, el C..rrw.nc\smo par~la haber lleg•do 

a ~er el :-é~1;1'en :le!init1vo de .!.a Nd,.:1:=rn; pero el público pedi3 

la ~JecuciO~ de las refcr.11as ofrecidas a las repedidas 

instancias de les propios y de los allegados sobre el 

pa~a elecc1~ne> del Congreso Constituyente • 

.. ~. 

Las elecciones de los Diputados del Congreso Constituyente 

que debia reun¡rse en Querétaro, donde a la ra~On estaba la 

re~1denc1a oi1c1al de: pr1m~r Jefe en su carácter de encargado 

de Ejecutivo de la Nac10n, se hicieron co1DO todas nuestras 

e!eccion~s, mas por la selección de los Gobernadores y de los 

Jefees Militares de los Estados y del Distrito y de los 

Terr1tor1os rederales, que por la libre voluntad de los 

electores; no pocos criollos, p•ra lor~ las derechas, COMO 

ahora se dice lograron colocarse algunos ele•entos eMtraños a 

~uestra nac1onal1dad, entraron ta.'Tlb;én; pero en general, dichas 

elecciones, no resultaron ~alas, dominando eo ellas las 

i=Quierda~ más o ~enes radicales. Si las •issas elecciones no 

rvpresentaban oel trasegam1ento efectuado por la RevoluciOn. 

Venust1ano Carranza, polit1co arraigado en los principios 

liberales y fervor creyente aori la nec•sidad de gobernar bajo el 

1~erio del derecho, el :05peto a las Instituciones y el goce 

de las g•rantias individuales, al exp~dir •l 14 de Septie91br• 

Ce 1916 el Decreto qu• eod1licO algunos puntos del plan de 
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Convocar a un Con;re~~ 

e.a- Constituyente.;. c:i:- .:uvo cor.Cuct.o la Nac1~n e ... 4:.era e)o,;:ire'=>e 

de •anera indubitable su soberana .. cluntad ". Es.e Congresc, 

eKpl1caba claramente el Decreto, " No podría ccupars~ je otrc 

asunt.o "' que del " Proyecto Ce la Constitución Retorn:aada .. que 

le presentaría el primer Jefe. y debería rea!i~arse ~· el 

término de dos me59S, al .hn de les cuales se disolvería. Esas 

Relormas, escribía en el mensa~e cue leyo, ante el Congreso el 

de D1cietabre de l91b, son Reformas todas tendientes a 

asegurar las libertades püol1cas ocr ~edio de! imperio ae la 

ley, a garantizar el derecho de los mexicanos por el 

luncionamiento de una justicia ad~1n1strada oor hombre5 probos 

y aptos a llamar al pueblo a part1cipar, de cuant~s maneras sea 

posible, en la gestión administrativa " 

Como todos los Congresos, se perdió la ~itad del tiempo 

señalado para la actuac10n, en discutir c:redenc1ales; e:i eso 

ocupo todo el mes de D1c:ier.:lbre de 1916; hasta los pr;r..eros dias 

de Enero de 1q17, comen~•ron los trabajos de la Const1:uc:ion. 

Dentro de todos los sucesos ocur:-1dos en el Congresc 

Constituyente trataré de abre· .... 1arlo pa:-a llegar al punto que me 

ocupa, que es la mate:ia agraria. 

CDlNl hasta el mo.nento prec:i~o de lA instalación lora.al del 

Congreso, nadie conocia el proyecto preparedo por el pri.er 

jefe, n•die sabia a punto f1jO, ~i se trataba d• •i11Ples 



Reior.aas de la Const i tuc: i6n de ltiSi, o de una nueva 

Const'ltuciOn; nln!;j'uno concedió a ese punto s.ay:::::r interk. El 

proyecto del pr1$er Jeíe, era el de un• nueva const1tución, 

pero coeo cons•rvaba de la otra los grande deslindamientos 

estructurales, pedía considerarse taftlbién coao una Reforaa d• 

la anterior. La atencion de los Diputados no se fijo en el 

asunto. Taapoco se l1J6 e-n qu• el proyecto del origer jefe Sr. 

Carran::a, como la constitución de 1as1, lleba-.·a CVl'IO capitulo 

primero, el ~ue trataba de las garantías individuales y entró 

de lleno a la discusión en detalle de los artículos de que 

dicho capitulo se co~onia. Tal hecho, tuvo consecuencias de 

mayor i1ttportanc1a porque ello significó que sin quererlo, ni 

siquiera saberlo, el Congreso había con.enzado individualista, 

como !o habid sido el de Jd57¡ esto es, parecia haoer adoptado 

el criterio de que en los conflict04S entre el individuo y el 

Estado, debla prevalecer el pri~ero; considerando al Estado 

como agresor potencial del individuo, la Constituc10n se creí• 

obligada a proteger a é>ste contra aquél. 

En la discusión de los primeros articulos del capítulo de 

las Garantias, se puede ver, que la fuerza de l•~ derechas no 

era poca. Al proponer las coaisiones, los Arts. 3,5 y 4 que 

trataban r•spectivaaente de la libertad 

tor~tosas en las que se gastó mucho ti~o. De ah i .n 

•delante, los trabajos perdi•ron todo 
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discutiendo los artículos del proyecto, confor- et"an 

entregados los dictamenEtS de las comisiones, o según las 

instancias de los Oiput•dos •iS90S. 

El Lic. Andrés f'tolin• Enriquez para esa fecha aún for~aba 

:iarte de la CotBis16n Nacional Agraria, y no C:Of"IOCia el prcyec:to 

secreto del pr1eer je!& Sr. Carranza, hasta que fue repart~do, 

ya impreso a todos los Diputados, y eso merced a la conlian:a 

del Sr. Ing. Pastor Rouaix, que ta.t>ién era Diputado y que 

hasta la víspera del dia de la apertura formal había permaneciO 

en ésta Capital, dRSQGPeñando sus !unciones de ~lnistrc de 

F~to. El Ing. Rouaix 1K>stró el ejemplar que le correspondía, 

con las debidas reservas, y entonces pudimos ver que el Art. 

27, lo relativo a los terrenos de los pueblos, requeria 

correcciones fundamentales y para e~poner tal opinión lograron 

que fuera convocada y 1uego se reuniera, la Comisión Nacional, 

que abundó en nuestro •oda de ver y nombró una comisión que 

hablara con el Sr, Ing. Rouaix sobre el parti~ular¡ ~~s como en 

esta ciudad, los periódicos habían ya dado por cierto que el 

Congreso votaría la Constitución por capitules, el asunto 

pareció tan urgente, que a reserva de que la Co~isión s~ 

integrara más tarde, decidieron trasladarse a esa ciudao. 

Cuando llegaron a Querétaro, el peligro de la votación por 

capitules, hab{a pasado ya; pero el Sr. Ing. Rouaix los retuvo 

h•sta saber, si el primer jefv consentía o no en l•s 



mcd1f1caciones que ;H!dia la Crwi~iOn. Con tal ieot1vo IH'1 unas 

dias e~pusiercn al Ing. ~ouai~, que com~ M¡~istrc de FOfnento, 

tenié P.l cñr~cter de ores1dente de !a Comisiór. Nacional, sobre 

consecue~cias futuras que tendria el haber reducido la 

resolucion de todo el problecaa ~grario, a sólo la solución 

ejidal, indicándole algunas ideas, sobre la manera de tratar 

ese probleaa, de un sólo aodo integral, según su criterio. 

El Ing. Roua1~, habló con el Sr. Carr.a.n2a, de lo que 

pretendía la Co•isiOn¡ pero aquél se negó rotundamente a 

consent1r en lo que se pedía. 

El Ing. Rouai~, creyó llegada la oportunidad de hacer el 

intento de abordar a fondo la cuestión agraria y encomendó el 

proceso de redacción del articulo 27 CAl Lic. Andr~s 11olina> y 

se lor~ularan las disposiciones relativas que al electo debian 

incluirse en Rl articulado de la constituciOo. Este trabajo se 

hizo con apresuramiento, y en un dom1ngo, que se creé 

~~morable, a la convocación del Sr. Rouai~, 5'-e reunieron en la 

capilla del palacio obispal de Ouerétarc, inuchos Diputados 

Revoluc1cnar1os, y ante ellos después de una breve e~posici6n 

sobre l• naturaleza general del problema ~ dió lectura al 

p~i~eT proyecto del ~rt. 27 de la Constitución. Se E!'ncontraban 

reunidas Diputados venidos dE distintas regiones que componen 

el Territorio Nacional, que por e5e sólo hecho, representaban 

en conjunto la voluntad de l• Nación y todos los representantes 

expresaron estar confor.es con que se abord•ra al probl.-ea 



agrario de un• ve2 por todas. En~re ellos se encontrilban los 

Sres. Lic. Rojas. Macias, Gon=ale: Alberto, Medina H, Pastrar~ 

Jaimes y de los Rios; los 5res. Ores. Rt>tftAn y Cabrera; los 

Sres. Grales. MUJica, Calderón, oe los Santos. 

El art. 27 del proyecte p~1cit1vo, estaba formulado de u~ 

GOdo distinto del que lue adcptado después; alir~aba de plano 

como derechos Territoriales leglti=os, todos los adqu1r1das por 

título, por pose.¡, i On y hasta por s1~ple ocupac16n ~e 

recorr1miento, para sancionar todos los derechos positivos 

adquiridos hasta ahora, fueran cuales fuesen la causa del 

titulo de la adquisición; renunciaba la Nación respecto a tocas 

las tierras y aguas adquiridas ~or particul¿res, el derecho de 

reversión que tenia por herencia jurid1dica de les Reyes 

Españoles y por ra:ón de su propia sober~nia; pero ejercia es~ 

derecho de reversión sobre todas las propiededes tenidas CO$O 

derecho privado cuando causa~ perjuicio social, como los 

latifundios, de una plumada quedaban naciooal1zados y vueltos 

al Estado, ca.no fuente de dc."'lde salían, y donde dcb i an 

volver, en su caso, todos los derechos territoriales. Los 

Diputados en su gran ~ayoria, no pudieron comprender a lende 

las ventajas de tal sistema y pidieron se redac~ar~, por el 

sistema de las alir~aciones directas y de las enumeraciones 

precisas. No obstante lo anterior, el art. 27 quedó redactado y 

fue enviado a la cámara. ( 3 > 



En una ~esiOn de 12 horast la mayor parte de ellas e~ 

~le,a o~cur1dad, p~r falta de lu: y aesp~.t-5 de mil 1nc1dantes 

que t~ataron de l?"Storbar las discusiones y la votación del a~t. 

27. Pcr fin el ~royecto presentadof con las .adificac1ones y 

ad1c1ones que hi20 la Coei1si6o for•ttda por los Diputados Sr&s • 

.3ra.l. F:-anc1sco :J. Múj1ca, Dr. Alberto Román, Prof. Luis G. 

Mon:On, Lic. Enrique Recio y Lic. Enrique Col1n9a, fu• puesta a 

dtscusión; en ella, hubo oradores en contra, a quiénes 

COl'Dibat10 v1ctor1os~nte el Lic. Colunga; la fatiga era 

t~~ensa; la votac1on tuvo lugar a las tres de la mañana. Las 

dera.achas resistieron todavía. Los prí•eros quince votos, lueron 

n~gativos~ El primer voto afirmativo fue el del Diputado 

Giflard, de Veracru~, fnUlato de ra:a; y el segundo, el del Lic. 

y coronel Enrique Enrique:, del Est&do de Mié~íco; eses dos 

orimeros votos afirmativos, fueron recibic:tos con aplausos. En 

el acta oficial publicada m~s tarde, apareció el articulo 27 

aprobado por unanimidad. 

A cont1nuac1on h•re•os un análís1s breve del texto actual 

del articule 27. 

En el periodo posterior A la luch& ar•~d~, l• trayectoria 

oolitica de los go~iernos ha girado alrededor de una f ilosofia 

ag~i~1a, y pAr• cumplir con los línea~i&ntCK e-st~l..cidos en el 

ort. 27 fue cre~do el depArtaaento de Asuntos Agrarios que •is 

tarde se convirt10 en la s.c~etarl• de l~ Re/ara.a Agra.ria, 



as 

cuyas !unciones son aplicar y ~1gilar los pr~cepto~ C~l~~g~3dos 

en el art. 27 entl'e los cwales podetr.os men=iona.r: C·:Jn-=eds.:

tierra y agua a la pc~laciOn rural; crear cer.tros de poblac1un 

agricola y dotarlos de tierras y a~uas; interver.1r e~ el 

parcelam1ento &J1dal; conocer de los asuntos rela~1vos ~ 

límites y deslindes de tierras ej1dales y comunale5; tratar 

las cuestiones relacionadas con problectas de núcleos de 

población ejidal y bienes ejidale-s <comunal~s>; conperar ~n la 

organi2ac10n de progr31r1as para la conservac1on de tierras y 

aguas ejidales y cO&Wnales, organizar los ejidos µara su me;or 

y aayor aprovech•~iento en el ramo agrícola y ganadero, 

pro)-·ectar planes para coloniz:a.r eJidos.. La. Ley de Fo!'Qento 

Agropecuario, pro~ulgada en el •ño de 1978, tiene por obJeto 

que el ejido produzca más a t~avés del agrupam1ento de pequeños 

propietarios )' ejida.tarios. Para el estud10,el art. 27 lo 

podeaos dividir an varias partes- la pr1mera de ellas 

re1erentes a los siguientes conceptos: 

La propiedad de la Nacion sobre sus recursos naturales de 

la plataforma continental y los zócalos subm~r1nos de las 

islas. 

De todos los minerales y su~stancias que en vetas ~antes~ 

•asas o yacimientos que const1tuya.o depóslto~ cuya naturale:a 

sea distinta de los ~o~ponentes de los terrenos tales COfl)O los 

que se estr•iyan metales y ir.e~aloidP.s utilizado~ por la 

industria. Yacimientos de piedras preciosas de s~l, de gema, y 



las salinas l·:>r1'\adas directa.-.ente por las .a.gua<ii ~inas; los 

oroductos derivados de la d~scomposic!On de las rocas cuando su 

e~plotac10n necesite trabaJos subterrAneos. 

L• 5egunda 11•itac16n oaxa adQu1rír el ~c•inio de tierras 

y aguas se reJ iere a que sólo los me)(icanos pe:- nac1aaiiento o 

naturQliz3c10n y las sociedades ~eMicanas~ tienen derecho a 

adquirirla~; los e~tranJeros podrán ~dqu1r1rlas siempre y 

cuando ~e consideren nac1onales respecto de las 

prop1edades que adqu1eran: esto nace como consecuencia de las 

~kperiencias habidas durante el siglo XIX, e~ fue el caso del 

Estado de Veracruz con la denc:.-tnnada guerra de los pasteles, en 

la que un past~lero francé-5 invoco la protecc10n de su gobierno 

porque unos soldados oaxicanos haOian consu•1do en su ti~nda y 

no cubr1er~ el importe, originado este un conflicto entre el 

gob1erno ~exicano y el francés. 

En un.a franja de 100 k.Q~ a lo largo de la fronte:-a. y S.V 

~~- en !as pl•~as, por n1ng~n Jb0t1vo podr.\n los extranjeros 

adquir1r el dom1nio directo sobre tierras y aguas las 

asociaciones ~el1giosa.s na tienen capacidad par• poder adquirir 

o ad~1nistrar bienes ra1ces, ni capitales iapuestcs sobre 

ell~. Los tl?ftl'Plcs, cas.as culturales., obispados y seminarios 

~ert~necen a l~ naciOn. 

Las instituciones de ban•licittneia pública o privada no 

podr&n adquirir Ns bie-nes r•ic~ que los indispensables para 
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su obJeto; esta prohibición se e~t1ende para bancos y 

scx:iedades cORlerciales. 

La tercera y Oltima cuestión de estudio plasma lo reierente a 

tierras, aguas, t!KJl'ltes pertenecientes a congregaciones, 

rancherías o co~unidades, de las mencionadas tierras no se 

podrán enajenar n1 efectuar actos de comercio. El 

establecimiento de este precepto constitucional da medidas 

tendientes a dotar de tierras y ejidos a los núcleos de 

ooblación que carezcan de ellos, así. como integrar una 

dependencia encargada de aplicar y ejecutar las leye~ agrarias, 

que este caso cocno ~encionamos anter1ormEnte, es la Secretaria 

de la Reforma Agraria. 

El poder legislativo ha plasmado en la exposición de 

•otivos correspondientes a la iniciativa que reformó y adiciono 

los artículos 16 1 26, 2S, 27, 2&, y 73 constitucionales del 3 

de febrero de 1963, lo siguiente. 

De principios de siglo XX a la novenY década que ha 

iniciado, Héxico se ha transformado en todos los ordenes, ha 

ocurrido una transfcr~aciOn rural urbana, asoci~da a una 

acelerada industrialización, ~ue ha ~edificado el tamaño, 

composiciOn y localización de la población, el desarrollo de 

l~s regiones y la estructura productiv~. La base de recursos 

naturales, de inversiones de p:-oducción, de trabajo y 



tecnologia r.adical...,,te distinta a pes.ir de l.& 

heterogeneidad que aún nos caracteriza. 

El ~isnwJ documento reconoce: • El Est•do se ha ~odernizado 

~.Bajo esta óptica se debe e.prender el estudio del régill'en de 

la propiedad del Estado 1 cuya base es el articulo 27 

constitucional, el que con razón ha sido cuestionado por la 

diversidad de aspectos que contenga. 

Las fracciones XIX y XX, recientemente adicionadas 

(Febrero de 1963>, pulPden ser consideradas ca.:> postulados 

r~_declarativos que requieren ser en leyes secundarias y en 

med1das de orga.ni~aciOn dentro de la admin1straci6n pública. 

Es evidente que se atiende a una necesidad pri$aria de la 

Nación y a la satisfacc16n mas urgente de la justicia agraria, 

cuando se dispone de la nueva fracción XIX que el • Estado 

dispondra las medidas para la eMpedtta y honesta lmpartición de 

justicia agraria •, •si ~ismo constituye la mejor aportación al 

resguardo de la garantia de seguridad jurídica y apoyo a la 

producción agropecuaria el señalar coaio inapla:able • La de 

garantizar la seguridad juridica en la tenencia de la tierra 

ejidal, comunal y de pequeña propiedad y apoyara la asesoria • 

los campesinos. 

En la .fr.acc ión lIX que se adiciona, s. reitera 

prOducciOn agroptteua.ria, y 



comercializaciOn y de este pr1nc1pio se desprende la obligacton 

que se iaiipone al Estado de prCM\Over las c[)("ld1ciones de! 

desarrollo rural integral, tener en cuenta la necesidad de oue 

•Sta activ1d•d estatal se despliegue con respecto a las 

garantias constitucionales, con reconoc1miento al esfuer~o de 

la sociedad para •ctuar •n esta area y que el apoyo y esfuerzc 

del 6ob1erno se &Jersa sin suplantar personas y organ1:ac1ones 

interDedias que coaipartiendo el sentido de interés público de 

esta actividad, dediquen en su -.ajar esfuerzo y empeño en un 

aarco de absoluta garantia a sus derechos y libertades • ( 4 

A continuación se enu1Deran ~lgu~as de 

reglamentarias del art. 27 constitucional. 

parrafo1 

primero; Ley General de Bienes Na=•onales 

segundo; Ley Federal de EMpropiaciOn 

tercero; Ley de Asenta~ientos Humanos 

las leyes 

cuarto; Ley Reglamentaria del art.27 constitucional en materia 

de aineria Ley Forestal Ley Reglamentaria en el ratnO del 

Petroleo. 

quinto; Ley Federal de Aguas 

sexto; Ley General de Bienes Nacionales, Ley del Servicio 

Póblico de Energia Electr1ca. 

sépti•o; Ley Reglamentaría del art. 27 Constitucional en el 

ra.a de Envrgi• Nuclear. 

oct•vo; L•y F.CS•ral del M~. 



P.arraf o segundo; Fraccion VI Ley Federal y Ltx:al de 

Expropiación. 

La constitución de QuerAtAro no sólo puede gloriar.a del 

art. 27 y del •rt. 123; este ólti1DO, punto de partida de la 

legislación obrera. l"tuch~ otros ¿rticulos contienen aci•rtos y 

novedades dignos d• aplauso de las generacione-s futuras. La 

const1tuc16n de Querét•ro valió la sangre de todas las 

revoluciones que ha tenido lugar d~de la Independencia, y si 

b1én es claro, con claridad del IM!dio dia, que su ejecuciOn 

posterior. hasta su ad&ptac10n plena ha costado y costarA más 

sangre aún, ella serA indudable$ente la ley que mAs fiel1'9ente 

haya respondido hasta ahora, a las verdaderas necesidades de la 

poblacioo f'iacional. 

Al terminar el congreso constituyente sus labores, se 

creía que el primer Jele no promulgaría la CoostituciOn; pero 

la prO'bUlgO el S de Febrero de 1q11, e~e día fúe para el Sr. 

Carranza, el últi"'° dia de gloria. 

Al ~cparo de la nueva Constituc1on, el Gobierno del primer 

jefe se translor&O, el Gobierno Constitucional que dia a día se 

iba •sentando, ofreciendo las espectativas a~s halagüeñas de 

•stabilidad y da solides; pvro en el interior, habi•n qu.-dado 

heridos los criollos señores d• su ;ran propiedad, 109: criollos 

nuevos de 5US intereses extranjeros • cuy• &Oflbra h• vvnido 
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si~r• m9drAndo, los índios-~estizo4 en la superv1vencia de 

los latifundios cuya divis10n encomendada a los Estados no les 

~erec1A fe, y los indios en la lentitud con que se procedía a 

las restitucion .. y a l•~ dotaciones que lllK parecía calculada 

para defraudarlos; 

actividades. 
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CI .- PDISAPIIEHTO DE LOS RE\llLLCICJNARIOS ClN RESPECTO AL ABRO 

l'IEXICAKJ 

Seri• osado de ~1 parte tratar de reunir pen~ientos de 

todo& los revoluc1onar1os y comprend1endo esta situación sólo 

eKpondrQ un breve esbozo de algunos de ellos. 

IGNACIO LOPEZ RAYON, •adur6 su pensa•iento y concreto el 

ideario insurgente; proseguir la guerra, instituir un Gobierno 

que diriGéra el mcv1m1ento y pusiera las base~ de la 

organización jurídica y política del pais 1 Gobierno que podria 

ser una junta Nacional coa.o las inst1tu1das en España y en 

otras capitales americanas o un congreso; se conservaría la 

leg1slac16n cristiana, se dejaría de reaiitir a España dinero, 

~e defenderia el reyno de los Franceses y se trataría de 

mantener incolumnes los derechos del •ona.rca. Este últ1-a 

punto, la lidelidad a Fernando VII, utili:ando co~ pretexto 

para ~~cubrir el deseo de autonomía plena, pronto seria 

deshechado por otros ;elees, col'llO Morelos, quien entendió que 

si s& e-mpleó al in1c10 del mov1~ientc para no despertar 

sospechas de deslealtad al DOnarca, era hora de .-ostrar con 

claridad la verdadera intención de la insurgencia. 

La labor de l• Supreaa ..Junta Nac1on•l AAer1c•n• debe 

con~1derarse ce.DO pos1t1va. Hizo ca.prende~ • los insurgent•~ 

la n..c:esidad de unificar sus esEuer:os y si no pudo coordinar A 
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todos, si contó a 5U lado con el nOcleo de t1crelos que era el 

.as Euerte y respetado. 01Iundi6 a trav~s de la prens~ qu& 

prohijO~ El Ilustr•dor Nacional. 

El Ilustr•dor Alleric~o y otros, del ideario insurgente lo 

preciso e hizo posible la elabo:-ación de una serte de 

iflportant•s proyectos de organización constituc1onal que 

des«Mbocarian en el Decreto constitucional para Amértca, o sea 

la ConstituciOn de Apat:ingán, aprobado en 1914 . 

.JOSE titARIA ~El.OS, partidiar10 como Rayón de crear un 

gobierno y de d&r Al p•is las bas&s de su organización, reuniO 

el 14 de Septie«Jre en Chilpancingo un Congreso de 

representantes de todas las provinctas, ante el cuál Leo lo que 

él consideraba era el idearlo insurgente, c:1stal1zado en su~ 

Sentimientos de la Nación. Ese Congreso formuló el 6 de 

Novi~re de ese .año la Declaración de Independencia. 

Las disposíciones de tipo político-gubernamental, social y 

econóalico que Mcrelos e~it10 desde 1~11 hasta el año de su 

auerte, revelan al varón iluminado por la idea de u~a patria 

nueva, sin des1gualdades e inJusticias 1 al estadista de amplia 

visión polit1ca, ec:onórnica y social al Jt".ilitar pundoroso '1 

esforzado; al patriota honeste y reflexivo interesado en el 

bíenestar y en la cultura del pueblo. !ar. ~lt~s cualidad~s 

hacen de Morelos el líder et.As scbresal1cnte de nu~tro 

.ovi•iento ew.ancipador. 



Lo inmediatamente anterior es un breve preámbulo que darA 

paso a la .-poca revolucionaria • 

.JOSE l'tiARIA LUIS ~A, es representativo genuino de las 

ideas progresistas republicanas y deMOCráticas de su tie.po. 

Consumada la Independencia, y e~ceptuando el periodo de Agustín 

I., del 21 de julio de 1&22 al 19 de marzo de 1~23, en México 

surgen las logias. 

El rito yorqu1no fundado por Poinsett, un aventurero y 

pirata de la diplomacia Norteaméricana, del que formaron parte 

d1stingu1dos nte~icanos de pensamiento progresista; sus pri~eros 

dirigentes fueron Don Vicente Guerrero y Don Lorenzo de Zavala~ 

constituyo la base del Partido Liberal. 

El Partido Liberal integrado por la fuerza progresistas 

exigió una Constitución apoyada en la Soberanía popular, 

gobierno republicano, federal, amplia reforma social y, 

fundatnetitalmente, separación de la Iglesia y del Estado y 

absoluto sonletimiento de aquella al poder Civil. 

El doctor Mora fue uno de los lideres m~s conspicuos de 

los liberales radicales. 
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El pen5aaiento ágil, profundo y objetivo del doctor Mora, 

considera que la Revolución de Independencia tuvo aspectos 

soc:i&les importantes. Sin etabargo, en la é-poca del México 

Ind~pendiente surge la aristocracia criolla que se Junde con la 

burguesía, integrando el partido Conservador, enemigo 

irreconciliable del Partido Liberal reformista. En medio de 

estas dos corrientes de opiniones extremas surge el Partido 

~oderado por los indecisos y los tibios, sin principios ni 

ideales, escenica-ante d9biles, cuya cootribuciO.n ha sido 

negativa para "éxico. 

El 2 de junio de 1621, epoca de enconados deba~es 

conservadores y progresistas, el cuarto Congreso Constitucional 

del Estado de Zacatecas expide un lamoso decreto en que otorga 

un premio al mejor trabajo sobre el arreglo de rentas y b•enes 

eclesiásticos; se aaniliesta y aflora el pensamiento liberal 

del doctor Mora. quien estableció que ~ la iglesla que esta, 

considerada como cuerpo místico no t1~nc derecho nirguno a 

poseerlos n1 a pedirlos ni mucho a.enes a exigirlos a lns 

gobiernos civiles; que corno comunidad política pueden adquirir, 

tener y conservar bienes temporales, pero por sólo el Uerecho 

que corresponde a las de su clase, es decir, al c1vil; que a 

vir~ud de este derecho, la autoridad pública puede ahora y ha 

podido siempre dictar por si ~isma y sin concurse de la 

eclesiástica, las leyes que tuviere por conveniente 5obre 

adquisición, e inversión de bienes eclesi~sticos " e 5 
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.DCW LORENZO DE ZAYALA, .,, 1~36 •lev6 a consideraciOn de l<ii. 

CA~ara de Diputados un proyecto para el arreglo de la deuda en 

&l que propuso la ocupac10n ae los bienes de Iglesia. 

En favor de Don Lorenzo de Zavala, debeR:JS decir que como 

Gobernador del E&tado de 11éx1co, en el año de 1627 distribuyó 

tierr•s entre algo •~s de 40 pueblos indigenas del Valle de 

Toluca. En 1632 1 dentro de la legislatura Estatal, nac1onaliz6 

y ordeno la ocupación del latifundio perteneciente al Duque de 

~telone y Terranova, lejano descendiente y heredero de Hern.in 

Cortes, oue radicaba en España y que ni siquiera conocía sus 

extensos dominios. 

Por constituir un relevante antecedente histor1co de 

nuestros moviaientos revolucionarios, y para logr.u- con mayor 

lideltdad transmitir el ideario de estos pro-ha.bres del 

constituc1onal1smo mexicano, vamos a traer a la ~ria las 

p~rtes ttl.!s i•portantes de su pensamiento. 

POP«:IANO AQRIAGA, expresaba en el voto que presento al 

Congreso Const 1 tuyente, rel1ririendose a la div1siOn 

terr1tor1•l que poseedores de tierra hay en la repúblic• 

~ex1c•na que en fincas de caiapo o haciendas rústicas, ocupan 

un~ superl1c1e de tierra mayor qu• la que tien20 nuestros 

estadoo¡; soberanos y aün ~s di !atada qu• la que alcanza alguna 

o algunas naciones Europeas. 
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" En ~sta gran extensión territorial, ~ucha parte de la 

cual está ociosa, desierta y abandonada, reclamando los brazos 

y el trabajo del ho.tlre, se ven diseminados cuatro o cinco 

millones de taexic•nos, que sin eás industria que la agrícola, 

careciendo de .a.teria pr1-.a y de todos los elementos para 

ejerc•rla, no teniendo a dónde n1 cómo emigrar con esperan=a 

de otra fortuna honest•, o se hacen perezosos y holgazanes, 

cuando no se lanzan al camino del robo y de la perd1ciOn, e 

neces.ilriamente viven bajo el yugo del monopol1sta que, o los 

condena a la •iseria 1 o les i.pone condiciones exhorbitantes 

Los puntos concretos 

la siguiente ~anera. 

de su proyecto de ley los resume de 

El derecho de propiedad se perfecciona por me-Oio del 

trabajo. Es contrario al bien público y a la indole C::el 

gobierno republ1cano, la e~1stencia de QTandes posesiones 

territoriales en poder de fine.as rústicas, quince leguas 

cuadradas de mayor extensión, deberán cultivar sus terrenos 

acotandolos debidamente~ y si no lo hicieren ne tendrá derecho 

de quejarse por los dañes causados por quiénes meta~ ganddo, ~ 

se aprovechen de los frutos naturales ~. 

• Si transcurrido un a.ño permanpcen incultas, o sin cerca~ 

las haciendas mayores de Quince leguas, producían, ur.a 



contribución de veinticinco •l aill•r sobre su v•lor fij•do por 

peritos. 

• Los terr-.nos de lincaa de •As dQ quince leguas cu•dradas 

de e~tensiOn, serAn declaradas baldios si no s• ~ultivan en dos 

años. Los nuevos propiet.u-ios no tendrAn mayar derecha que 

quince leguas. 

• Las ventas de terrenos eencres de quince leguas libres 

de todo iapuesto •. 

El propiet•rio que quisiera una extensión aaycr de 

quince leguas, deberá pagar un derecho de veinticinco por 

ciento sobre el v•lor de la •dquisiciOn excedante •¡ 

• Quedan abolidas las vinculaciones y las adjudicaciones 

de manos muertas •; 

•Los pueblos congregaciones y rancherías deberAn ser 

dotados de tierras, deb1endo indemn12arse al propietario, y 

repartiéndose 

~i1teút1co .. ; 

los Solares entre los vecinos ascenso 

• Cuando en una finca estuviese abandonada alguna de sus 

riqueza que no se explotare. deberá adjudicarse al hecho de 

hacerlo al de-nunciante •; 

• C>uf?dan exentas de cualquier contribuciOn los habitantes 

del ca~po que tengan terreno cuyo valor no exceda de cincuenta 

pesos C 6 

ISIIX:RO OLVERA, secundado el claro pensa11iento de Arriaga 

en ••terii1. de propied•d, con gran visión de los probl ... s 



sociales de la 8poca y Ante un Congreso cuyos miembrD!t estaban 

inv~lid•dos de ideas individualist~s, Don Isidoro Olvera 

presenta un proyecto, el l de •gesto d• l~Sb, de Ley OrgAnica 

para reglainentar el derecho de propiedad, en el que hace las 

siguientes consid•r•ciones; • La mala Ie y el dolo, inv1rntaron 

una usurp•ciOn, ref1rit>ndo a los terrenos-, ciertas fór~ulas 

violentas,que reunid•s ll•garon a for~ar parte de lo que hoy se 

llaaa derecho civil y derecho de gentes •.. así la violencia 

autorizada vino 

propiedad .... • 

a ser uno de los primeros titules de 

La propiedad pues, y la esclavitud, tambi~ reconoce-n por 

.•• No hay propiedad legitima de 

terreno, si es ~ayer que el que pueda cultivar personalmente . 

.JOSE f'IA. CASTILLO VELASCO, a las voces anteriores se suma 

la de esté distinguido constituyente, quien abundando en las 

tesis ideológicas de Arr1aga y Olvera, expuso: ¿ Por que se 

teme las cuestiones de la propiedad ~; es preciso confesar que 

en ellas se encuentra la resoluc10n de casi todos los problemas 

sociales. i. No es vergon:=oso para nosotros, liberales, que 

dejemos subsistir ese estado de cosas, cuando por leyes 

dictadas por monarcas absolutos se co~ce~ian eso~ terrena; a 

los pueblos y se proveía a sus necesidades?. 

Cu~l es el erige~ de la guerra de castas que 

intensamente nos amenaza, y que seria el oprob10 y la ruina del 
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pais, •i no ese .. tado de ...,dicidad • qu• han ll99ada les 

pueblos indígenas ?. 

La Const1tuciOn que rem.td1e estos m.1les, el cOdigc 

fundaeental que h•ga sentir sus b9'n~l1cos efectos alli en esas 

poblacion.s desgrac1•das, 9'f1 que el hoinbre no es dueño ni de su 

propio hogar, y en que para usar el camino que conduce de un 

punto a otro, nec9'tit• obtainer el permiso de un señor dueño del 

suelo, 1Ka constitución vivir~, Sttñores. 

Ho.t>res a.ls infelices que lCK esclavos, ... s infelices aón 

que las bestias, porque sienten y conocen ~ degr•d•cion y su 

aiseria. 

Y esta raza, a p~r de tanta infelicidad y tanta •iseria, 

es la que cultiva los ca-=ios y proveé de soldados al ejercito. 

Por gratitud, pues, por respeto a la justicia, por conviv.ncia 

pública, saquet"JOs a estos hOft!.bres dPl estado en que se 

~ncuentran y proporc1oneeasles •edios de subsistencia y de 

ilustración. 

FRAN:ISCO I. P'tAD€RO, el 1q de "ªYº de 1909 se funda el 

Centro Antireel1PCcion1st• de 1"1é~ico, dirigido por Francisco I. 

"illdero, Lic. E•ilio VAzquez GOeez, Ing. Alfredo Robles 

Dominguez, Lic. Luis CAbrera, Lic. Aquilr.o Eloerdy, Fil09eno 

~t•, Ing. P•tr1cio L•yv•~ Lic. Felix F. Palavicini, Roque 
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Estr•d&. L• convención Macioo•l de los p•rtidos N•cionales 

""1tir.eleccionist• y N.Acion•l Oecaocratico, el 15 de Abril de 

1910 postul• la pl•nill• f\adero-V~zque~ Sóaez. 

,._.dero •s •preheodido .n l'\onterrey en plena e><itosa g1rd 

politic• y acus.ado d• COl'lO•to de rebelion y ultraje a las 

•utor1d•d-.. Fu• Mlc•rc•l.ado el 22 de .Junio de 1910 en San Luis 

Potosi. En..- •i5*> ~o g•n¡¡n l•s elecciones Porlirio Diaz, y 

R~ Corr.al p.a.ra un nuevo periodo, aientras que el 6 da 

Octubre l'\ad•rD .. fug• d• San Luis Potosi, can ru.Co • los 

Est•d0'5 Unidos y prcx:l• .. el Pl~ da Sa.n Luis Potosi en cuya 

red•cci6n es auxili•do por .Juan S.1.nchez A:cona, Federico, 

Gonz~lez GArzo, Enrique 8orgues 11onguel, Roque y Ernesto 

Fern.Andez. 

Sal...nte •l p4rr•fo sa-gundo de la cláusula tercera del 

Pl.n, •lude • un •&pee.to de la cuestión agraria, ya que 

considera la restitución de l•s tierras ccmunales a sus 

antiguos pos"9dor.s. E•pr~te establece: " AlJusando de la 

lvy de terrenos baldíos, numerosos pequeños propietarios en su 

~yori• indíglHl•s, h•n sido despojados de sus terrenos por 

•cuerdo de la S.Cretari• de Fo.ente o por fall~ en los 

tribunales de l~ Repúblic•. Siendo de toda justicia restituir a 

sus antiguos poseedores los terrenos de que se les despOJO dP 

un arbitrario, se declaran sujetos a revis.10n 1 

d1sposicion1tS y fallos, se e><igir~ a los quE· adquirieron ce 

~Oda t•n in1DOr•l, o a sus nereCeros, qu@ los restituy.an • ~5 
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primitivos propietarios, a quiénes pagar~n ta•biQin la 

indemntzación de los perJuicios sufridos. Sólo en caso de que 

esos terrenos hayan pasado a terceras person~s ante la 

pro...ilgaci6n de aquellos en cuyo beneficio se verificó Al 

dlfSpOjo 

EPIILIANO ZAPATA, < 1&63-1919 > naciO en a.biente campesino 

y designado por su comunidad para proteger sus tierras, 

encabezó la •As i•portante rebelión por su contenido politice 

social en el sur. 

Conoció ~ fondo el problema del despojo agrario que 

empobrezca a los autenticas labradores y les impedía taeJorar 

sus condicion.s de vida. 

Con el auxilio de los consejeros e 1deologos ~As 

destacados del ZapatisDO en materia agraria, con\O lueron Pablo 

Torres Burgos, el Prof. Ot1llo Montaña y despues Antonio Soto y 

Gama, ~aduró sus ideas y for.ulO un programa e~inente9e0te 

social contenido eiri el plan de ayala. 

El te~to original de las cláusulas relativas a la materia 

que anali2a1DOs esta concebido en los siguientes términos: 

•6a. como parte adicional del plan que invocal90s, hac~os 

constar: que los terrenos,•ontes y aguas que hayan usurp•do los 

hacendados, científicos o caciques a la sa.bra de la justicia 

venal,entr•rAn en posesión de estos bienes incnuebles desde 

luego, los pueblos o ciudadanO§ qu• tengan sus títulos 
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corr•spondtentes • esas prcpiedad~ de l•s cual•s nan sido 

despojados por a.la fe de nuestros opresores, .. nt~iendo a 

tOdo trance, con las •rmas en la mano, l• men~to~•d• posesión, 

y los usurpador•s que se consideren con cerecho a ellos lo 

deduJeran ante los tr1bunal•s especiales que se establezc•n al 

triunfo de la r•volucion. 

•1a. En virtud de Que la in~ensa .. yoría de los pueblos y 

ciudadanos me•icanos no son a.ts dueños que del terreno que 

pisan, stn poder 1aejorar su condic:ón soc.1al n1 ceder •eJorar 

en nada su cond1c16n social ni poder dedicarse a la industria 

ni a l• agricultura, por estar manopoli~adas en unas cu•ntas 

exprop1ar~n previa ind..,,ización de la tercera parte, esos 

monopolios a los poderosos propietarios de ellos, a f 1n de que 

les pu.t>los y c1ud•d&nos de '""'•ice obtengan &Jidos, colonias, 

fundos l~al•s P•r• c•apos de setlbr•dur• y l•bor y ~e .. jor• en 

todo y para todo l• Ealt• de bienestar de les meKicanos. 

aa.- Los hacendados, c1entil1cos o cac1ques que s9 

opongan directo o indirecta~ente •l present• Pl•n, sR 

Nac•onal1~arAn sus bienes, y las dos terc~r•s parte'io que a 

ellos correspondan se dest1narAn par~ indemni~aciones de 

guerra, pensiones de v1udds y huérfa.nos de las vict1•as que 

secu~~an en las luchas del presente Plan ~ 



9a.- Para efectuar los procedt•iL"t"ltos respecto a l~ 

biene~ a.ntes inencionado• .aplicarAn las leyes de 

des~rtizaciOn y Hacionalizacion, seg~n convenga, pues de 

nor•a y eje.ple pueden servir la• puestas en vigor por el 

tnrx>rtal ..Juárez a los bienes trele~tasticos, que escari.entaron a 

los dr.;potas y cons•rvador•s que en todo tieeipo han querido 

imponerlos al yugo ingno.inioso de l• opresión y el retroceso. 

El grupo Zapatista se adhirió en un principio al 

movimiento Hadertsta, pero al ver que Madero no cu~lia con 

rapid•z con las prC11911R•as d•l Plan de San Luis Potosi y c.,..,atia 

contra ellos, proc:ediO a desconoc:erlo colfta Presidente y jefe de 

la Revolución proMCviendo para sustituirlo a Pascual Orozco, y 

en caso de que éste no aceptar~ se reconocería como jefe de la 

Revolución a Emiliano Zapata. 

El 30 de Abril de 1912, eiectuaron los Zapatistas el 

p=i&er reparto agrario en IMcaArilpa Puebla, en D"lihuahua habian 

adt>ptado el Plan de ?._pata, :>ose Inés Salazar, Braulio 

Hern.indez y otros, cOt:pleiaentAndolo con un ofreci•iento, de 

reparto de tierras eMpropiadas por causa de utilidad póblica, 

que constituía parte del Plan de Santa R~a. 

El aovi~iento c.a.pesino encab~zado por Zapata hacia sus 

anhelos y necesidades apre$i~ntes de los trabajadores del carapa 

y por ello fue que cundiO por todo vl país. Como llegaron los 
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contingentes Zapatistas a las poblaciones vecinas a México como 

Xoc:hi•ilco, Tlalp.,,, y Milpa Alta, a.mena:a~do la estabilidad 

del Gobierno. 1'1.adero decidió proseguir con la CClJl'lpaña contr~ 

ellos, y envio al Gen•ral :Juvencio Robles, quien realizó 

violenta lucha durant• seis ~es que Jue resistida con 

h•rois80. Luis C&br•r•, una d• las aentes aAs lúcidas de la 

Revolución, quien vio claro el proble.. Zapatista, pensO que 

..a• que combatirlo d.tli• resolverse y para ello presento al 

Congre5a una iniciativ• d~ ley en Dicie.bre de 1912, la cual no 

pudo cuajAr dada l• violencia de los acontecimientos que se 

&UC9dieron. Esa iniciativa preludia su pensa.•iliiH'lto de la ley 

del 6 de Enero de 1915. 

Aún cuando el nücleo Zapatista plasmaba un anhelo del 

vle9'ento ca•pesino del país, el más antigüo y el m~s urgente, 

•l de una lora.ill soc:10-econO.ica a fondo, este grupo no tuvo una 

visión política amplia, un proyecto Nacional que estable=iera 

instituciones consagradas a resolver no solo los problemas del 

ca-.:io, sino los de los trabaJadores en general, el desarrollo 

de la e-c:onomia, la organización de la Hacienda Pública, le 

cultura y las relaciones internacionale~. 

El Zapatist00 realizó la vida civil y re1nic10 el trabaJO 

de las haciendas a:ucareras, las más ricas d~l pais; creó 

COtlsejos locales, refor:ó la vida municipal y apresuró Dl 

reparto .ilgrario. 
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Carranza, hombre de una IMlntalidad polit1ca ajena a auchos 

•spectos soci•l_.. sa n913ó • tod• colabor•c1ón. 0.sdeño • los 

Zapat1stas 1 a quiénes considero b.ndidos, y como un acierto 

sañ•l•, .John Wo&Ack .., ~u .. gnif ico estudio sobre Za.p•ta, 

porque si9nte que ZAP•ta reprasent• un "' °"'5..af 10 Legal • • 5U 

autoridad. P...r• •cabar con •l hombre que encarnaba y no en 

batalla lrontal sino a traiciOn. El judas que lo entregó se 

lla-.ba .Jeosós Gu•J•rdo, quien a las orden.-s de Pablo Gonz~lRS 

tendiO en la hacienda da Chin~a una cel...;a a Zapata en la 

que éste auriO Dl 10 de Abril de 1919. El Gobierno de c~r.nza 

se deshizo de un ene.igo virtual y apreeiO a Gonz~les y a 

Guajardo. Zapata, sin e.t>argo, se convirtió en el si~bolo de 

toda reivindicación •graria, da todo movi•iento popular. 

PASCUAL OROZCO, uno d• los primeros hombres que se lanzó a 

l• revoluciOn Maderista y buen dirigente, pretendió la 

Gubernatura de Chihu~hua que no se le otorgo, n08'lbrandole tan 

sOlo jefe de las fuerzas rur•les. Este hecho le resintió contra 

M.adero, resenti•ill'f'lto que acresentarOn los ricos hacendados de 

su Es~ado, Te:~a~as y Creel, para atraérselo. Taiabiéo trataron 

de utilizarlo f'taderistas conservadare-s como Osear Branif f y 

Tar1b10 Esquivel Obregón. Con esas influencias, Orozco se 

revelo en el iaes de Marza de 1912. El 25 de ese misao ~s 

suscribiría el pileta de la empacadora, en el cual cohonestaba 

el Plan de San Luis y el Plan de Ayala, suprimia la 
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vic9Presidenciia y pr09l!ti'.a reconocer a los campesinos las 

tierras que hubieran ocupado pac1licamente durante Mas ce 

veinte &ños, rMlibindicab• p;ara ellos las tierras de las que 

hubi&ran &ido despojados, el reparto de tierras baldías y las 

pertentK:ientes • los grandes latilundios, previo avalúo, 

proaeti'.•i •d• .. s, la supr•sión de las ti~das de raya, el pago 

en efectivo, la EijaciOf"I de una jornada de trabajo aoderada, y 

la prohibiciOn d• que los .enores trabajaranª C 7 > 

VENJSTIAt«l CARRANZA, al coeunicar Huerta en Febrero de 

1913 su designaciOn ce.o presidente a los Gobernadore-s, el de 

Coahuila, Venustiano Carranza, holhbre de caracter, ccxivicciones 

Eirmes y acostu.t>rado al a.ando que había ejercido durante 

muchos años, no acepto sO*eterse a un hombre que violando toda~ 

las leyes y la amistad se había apoderado del mando. Bien 

relacionado con su Estado y en otros vecinos, invito a diversos 

Gobernadores a oponerse a Hu~rta. Habiendo suscrito el 26 de 

Mar~o de 1913 en la hacienda de Guadalupe, el Plan que lleva 

ese na.bre y cuyos puntos fundacnentales fueron los siguientes: 

Desconoce el Gobierno usurpador de Victoriano Hoerta, a 

los pode~es Legislativos y Judicial de la Federación y a los 

Gobiernos de los Estados que recono~can a Huerta. 

nombra co~o primer jefe del ejercito 

-constitucionalista• al C. Venustiano Carran~a. Al ocupar la 

ciudad de México el primer Jefe del eJercito Constitucionalista 

se encargara interinam~nte del Poder Ejocutivu y convocarA a 
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elecciones gl!f'l•r•les. El ciudadano que lunJa como priMer jefe 

del ejercito en los Estados cuyos Gobiernos hayan sido 

derrocados, asum1ra el cargo de Gobernador provisional y 

ccrivocar~ a Qlecciones Locales. No alude en absoluto a los 

problemas sociales; es un Plan eHclusivamente político; 

consecuentemente, nos toe• el probleaa agrario. 

El 12 de Oici..tlr• de 1914 1 se expide un Decreto por el 

cual se declara subsistente y adiciona el Plan de Guadalupe con 

ía;>ortantes relor .. s sociales. Recordaft\Os cOfna el Plan de 

Guadalup& olvida total.ente los problemas sociales que en este 

Decreto que algunos autores denominan Plan de Veracru2, se 

esti•an de principal importancia, en virtud de que el Villis~o 

y el Zapatismo, aliados en la convención de Aguascalientes, 

llevan el pri~er plano de la conc~encia Nacional, la cuestión 

agraria el art. lo. declara subsistente el Plan de Guadalupe y 

los arts. 2 y 3 tratan de la materia agraria lo siguiente. 

Art. 2.- El primer jeie de la revolución expedirá y pondrá 

en vigor todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas a 

Car sat1slacción a las necesidades econom1cas, sociales y 

rol{ticas del país¡ establecer relor~as que garanticen la 

igualdad entre los me~icanos; leyes agrarias respecto de la 

pequeña propiedad, disolviendo los latilundios y restituyendo a 

los pueblos de las tierras de que fueron privados; Legislación 

par• AW?Jorar la condición del peón rural, del obrero, del 
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Mtnero y en general de las clases proletarias; organi:ación del 

poder judiciat lndependiente, tanto en la Federaeion como en 

los Estados; d1spos1c1ones que gara.nt1cen el estricto 

cuepl1m1ento de las Leyes de Reloraa; reformas politicas Que 

garanticen la verdadera apl1cac16r. de la Const1tuc16~ de la 

Repóbl1c•. En resu-.n esto es lo ...ts i19portante del capítuld 2 

en seguida verea:::>s lo correspondiente a articulo 3.- El Jefe de 

la Revolución y encargado del Poder Ejecutivo queda 

ewpresamente autorizado para hacer las e~propiaciones por causa 

de utilidad pOblic¿, qu• sean necesarias para el reparto de 

tierras, !undac16n de pueblos y de~ás servicios públicos, asi 

•isao para noeb:rar a los Gooernadores de los Estados y 

removerlos libremente. 

FRAl-CISCO VILLA~ cuyo nombre auténtico era Doroteo Arango, 

naciO en la hacienda de Rio G•ande en Durango en la7a, y desde 

l'l\Uy joven trabajo en las labores del campo relacior.andcse -:on 

prestigiosos hacendados COft\O Abraham Gon=ález. Conccio los 

abusos de los poderosos ante los cuales se sublevó, por lo ~ue 

Eue perseguido; Intuitivo, ~esc-Of1Jiado, valirmte ha-sta 13 

tener1dad ccnoci~ por sus corre'!"tas en tierras no~teñus la 

pé-sinJa situación de los peorio?s d~ las Jiac icndas, la 

des.esperaci6t'I de los gañanes a.costvl:'t~ra~o-s a v:.v1r er. libertad 

y a no someterse, la angustla de los ~ineros e•olo~ado~, de una 

soc1edad 1ndOmit<i, rebel~~ y éPsespe~ad., qt.Je .J.nhela=-a 1,;r..:l 

s1tuac10n -social y econóll'l1ca "'E?jo'!" -., que dept-e::ia!la la su3ectón 
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a toda &d•inistración, pues sabia que estaba en cootub~rnio con 

l~ latifundistas, con les e~tranJeros que e~plotaban al país o 

que servían de e.quiroles a los trabajadores n.exicanos. 

Adem~s de .se sent1•iento innato de rebeldía, Villa y sus 

ca.pañeros habii&n sido influidos por las prédicas socialistas 

de los club& liberal•s, que conf ir1aaron en ellos su repulsa a 

la organ1zaciOn socio-política del país. Villa era en resulM!'n, 

la expresión &as refinada de la sociedad norteña, nó.19ada, 

insu~isa, valiente y dtH:idida que as.piraba a la libertad, al 

progrRso, a la concordia y aón a.yar biRnP.Star para todos. 

La Gubern~tura del Estado de Chihuahua la desempeño con 

eficacia y honradez. preocuposé por poner al alcance de las 

clases hu~ildes víveres a precios :aódicos, castigando a los 

especuladores y • los co-.erciantes que habían apoyado a Huerta. 

Se ocupó de las cOCDunicaciones; instaló una emisora inalambríca 

y mejoró los telégrafos y los ferrocarriles. Emitió moneda 

metA!1ca y en billetes que tuvieron bastante acogida. Mediante 

uno de sus Decretos se ~table-ció el Banco de Chihuahua en 

Diciembre de 1q13; apoyó la exped1ci6n y disposiciones agr•rias 

y se ecpeño en iOC\entar la pequeña propiedad. 

El concepto de propiedad de la tierra que Villa tenía era 

dilerente del de Zapata. Los ca9'pesinos del sur luchaban por la 

defensa del ejido, de las tierras de la coinunidad que les 
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n•b1an a1do •rreb•tad•s. Vill• dtnieab• crear una s.oc1ed•d de 

latr•Cores prop~etar1os d• sus tierras, que deberían constituir 

un catr1mon~~ iam1l1ar. De acuerdo con esa ide4. se esforzó 

tamb1~n por c~~•r colonias par• ~il1tares y sus ia~~11as, en 

las cuales t:aoaJ•rían oarticul•rmente v en colabora::On. 

l"l.tis tarde 1.·111•, d••••ndo contAr con el au)(1l10 de Zapat.a y 

COQprend1endo los •lc•nces y lin•lidad de su orogra~, se 

adh1riO a los ;;:-1nc1p1os del Plan de Ayala 'i a~ep'to la 

distr1buciOn ae la tierr• d• los grandes lat1lund1os entre les 

camP••inos ooores, tnd..-ni:ando • sus antiguos prop1eta:1os. 

Er. la Cd. de LeOn Gto. a los 24 días de ~ayo ~e lQ1S, el 

Gral. ~ranc1sco Villa •xpid• la Ley General Agraria en 20 

artículos, en lo• que est•blec• los pr1ncipios r.ctor~ de su 

sistH\a agrario, decl•r• d• utilid•d püblic• y ser•n 

expropiados, a5i mismo, los terrenos c1rcundar,~e5 de los 

pueblos indigen•s para repartirlos en pequeños lotes o~e puedAn 

adquirir sus hao:tantes. 

La le.,. considera de ut1lid•d pública la e)(prcp1ac:On de 

las tierras necesar1as para la fundación de poblac10il"'les, esto 

se dará cuando exista un nú~ero de la=ilias ca.pes1nas que 

deter~1nen el Gobierno Estatal, para crear un nueve poblado. 
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L<ii.G tierr.as expropi&da.• -r&n fraccion~a.• en lates, los 

cuales se adJudicaran a precio de costo y en plazos para 

p.ag&.rlOii, lb.is gastos de &peo, deslinde y fraccionaaiMlto, y un 

d iaz por e ienta Mt entreg&r.i • l• F•derac iOn PU"• integrar un 

fondo destin¿do • est•blecer el si•te.a de cr~ito ~icol.a en 

el país. 

Sólo se •dJudicar~ • les campesinmli aquellas superEicil!1S 

qua g•rant1c.n cultiv•r, y de no h.acerlo durante dos aPiOSi, sin 

90tivo justific~o, las litnajenacion•~ quedar~n si •facto. 

Los bosqul!'S, agostaderos y ,abrevaderos quedarM p01ra 

•provecha•iento en común. 

Los Gobiernos de los Estados no podrán ocupar los terrenos 

expropiados si antes no cubren la indetnni2aci6n, para tal 

electo el •rticulo 10 autoriza a los Gobiernos de l•s Entidades 

Federativas par.a crear deudas locales agrarias, a fin de cubrir 

las inde.,,iz•ciones por concepto de expropiación y sufragar los 

g•stos de los 

Secretari• de HAci.nd• de los proyectos correspondient.s. 

La ley prevé la expedición dR leyeos • efeicto de 

constituir, org•n1zar y proteger el p•tri90nio 1 ... 11i~ con 

car~cter 1nal1enable e inembargable y sOlo podrá transaitirse 

por herencia. Todos los lotes menores de 25 hectareas se 

~t1•an parte 1ntegra..,te del patrimonio de la !aniilia. 
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El articulo 9.- Est•blece que la Federación proceda a 

expedir l•s leyes neces•rias en ~ateria de crédito agricola, 

coloniz&ciOn, ví•s g.-n•r•les da ca.unicaciOn y todas aquell•s 

cOflple-..ntari•• del proble.• •gr.a.ria N.a.cional. 

d9Cl&r• nulas tod•s lilis enajenaciones y 

operaciones de Er•ccion.-ientos que realicen 105 estados en 

contr•venci6n • la5 disposiciones generales que estables.ca la 

ley. 

Es indudA.ble que muchos de los principios, de las bases e 

ideas que se consignan en la Ley General Agrar1a del Vtlltsmo 

son incorpor•das por •l constituyente de 1916-1917 en el texto 

original del artículo 27 de la Constitución Política de los 

Estados Unidos f'texicanos, del S de Febrero de 1917. 

Por otra parte las ideas agrarias que consagran el Plan de 

Ay•l• son integracnente acogidas por la Ley Agraria e~peidid~ por 

el Gobierno surgido de la Convención de Aguascalientes el 25 de 

Octubre de 1915, en la Cd. de Cuernavaca Morelos, a~i miSll'IO 

constituye iinporta.nte antecedente d"l articulo 27 

Constitucional, el cual contiene los principios supr~s de la 

LegislaciOn Agraria Vig~nte. El párrafo Ill y las fracciones 

VII, VIII, X, XI, XII, xrrr. XIV, xv. XVII, XVIlI de las 

dlspcs1ciOn const1tuclor.al anl~$ Íl"l'.!'CCada, sancionan los 



postuladas esenci~les del pensamiento agrario de la Revolución 

del sur, en la Que se sintetiza el pensamiento del Zapatis.io y 

al •is.a tiet'IPO del Vill1sao. { 6 > 
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A.- ~ IDEA DE UTD...lllAll PUillJQll Y EL CONCS'TO DE llEREOiO SOCIAL 

L• utilid~ póblica coos1st~ en el derecho que tiene el 

EstAdo para sati~íacer una necesidad colectiva y en general la 

ccnvi~ci• o el int•rés d• la ;eneralidad d• los individuos 

del Estado. 

El articulo 27. p.lrr~lo XV del~ Con~titución, establece 

que • LAs Leyes de la FederaciOn y de los Estados ~ sus 

re-Apecttvas jurisdicciones, detar•1naran los casos en que sea 

de utilidad públic• l• ocupaciOn de la propiedad privada •. 

El sistee.a leg•l p.i.r& det•rainar las causas de utilidad 

pObl1ca 1 se reduce a los siguientes grupos: 

a).- Las causas que l~ Const1tuc1~~ señala cc~o de 

utilidad póblica, es dec1r, causas que corresponden al Estado 

r.etislacer. 

b>.- Las cuot~s que las leyes de eKpropiació~~ tanto la 

~ederación coeo Locales, señala ~o~ ut1liCad póbl1ca. El 

legislador tiene una .u.plia facultad para señala: las causas de 

utilidad pOblica con las licitdntes Constitucionales. 

La Sopr~o..a Corte h~ ~esueltot ~ Sólo hay ut1l1dad pWol¡ca 

cuandc en provecho COCl-Ún se ut1l1~a por la =clect1v1dad ~lac.ase 

J1unicipio, Estado o ~ación, E-n el gc=e ~e l~ cosa e~prop1ada n~ 

ex1ste cu-.ndo ~e tratñ de beneficiar a un pa~ticular .e 1 > 

c.o.mo f!'je.-010. 
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La awpropiación p&r•-urb.aniztU". Tesi• juriw;prud9'f'lci•l nOa. 

qq.• Al exprop1•rse en los casos de la ley, un terreno para 

fundar una colonia urbana, no puede decirse que s.e benef 1c1ar~n 

ónicaevo~e los particulares, sino también el Estado y el 

f'\Jn1cipio a que pe-rtenezca la colonia que se funda, 

c1rcunstoi1\cias por las cuales, queda establecido el concepto de 

utilidad póblica. 

Las legislacione-s tanto Federal como Locales, son 

5-0beranas para fijar causas de utilidad pública si éstas reunen 

la• características de responder al interés general y a la 

COn\petencia del orden Jurídico ilbperante. 

Utilidad Pública.- • No basta que exista un dlOtivo de 

utilidad pUblica para que cualqu¡er autoridad pueda adcptar 

deter~inadas IM!-didas con el fin de realizarlas, sino que es 

preciso ademas, para que los actos de los organismos públicos 

se~n le-g:aleii, qu~ procedan de autoridad con la suficiente 

CDlllpetencia Constitucional para el caso ". e 2 } 

La Ley Federal de Expropiación en su articulo 1 considera 

1~~ C•USds de vtilid•d siguiPOtes: 

r.- El establec1~iento, ekplotación o conservación de un 

s.ervic1c pUbl1co; 

11..- La dpertura., .a.mplificacJ6n o alinearuento de calles, 

l• ctr..strucci6n de c::a.:::adas, puef':tes, caminos y túneles pa:-a 

lac1litAr el tr~ns1to urbano y s.uourbGno; 
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III.- El IKtabl~ i•iento 1 .-pliaci6n de hospitales, 

escuelas, parques, jardines, ca-.pos deportivos o de aterrizaJe; 

construcciOn de oficinas par• •l Gobierno Federal; y de 

cualquiera otra obra destinada a prestar un servicio de 

benefici• colectivo; 

IV.- La con.-rvac10n de les lugares de belleza panorámica 

de las antigüedades de los objetos de arte, de los edificios y 

•onu.entos arqueolOgicos o históricos, y de las cosas que se 

consideran C04llO caracteristicas notables de nuestra cultura; 

V.- La satisfacción de necesidades colectivas en caso de 

guerra o trastornos interiores; el abastecimiento de las 

ciudades o centros de poblac10n de víveres u de otro~ artículos 

de consumo necesario, y los proced1m1entos empleados para 

corabatir o impedir la propagación de epide~ias, ~pi~ootias, 

incendios, plagas, inundaciones u otras calamidades públicas; 

VI.- Los ~edios necesarios para la defensa Nacional o la 

para el manteni~iento de la paz pública; 

VII.- La 

aprovechamiento de 

e><plotación; 

defensa, conservación desarrollo o 

los elea.entos naturales sucesibles de 

VIII.- La equitativa distribución de l~ riqueza acapar~da 

o monopal 1 :?ad a con venta Ja e,.clus i va de cna o varias person.;s )' 

con perjuicio de la colectividad en general, o de una r.lase en 

particular; 

IX.- La creación, fom<E:iroto o conse.:-v,;¡:.::ió:'I rle una. er.<pre:ia 

pa~a ber:ef1c10 de la colectividad; 
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X.- Las -.did•s nmclK-Ari•s par• evitar la destrucción de 

los ele1MPntos naturales y los daños que la propiedad pueda 

sufrtr en perjuicio de la colectividad; 

XI.- La era.ación o .. jordaiento de centros de población y 

de sus fuente. propia5 de vida; 

XII.- Los decn.is casos previstos por las leyes especiales. 

La deter•inaciOn de la utilidad pública compete al poder 

legislativo, expidiendo la ley correspondiente o adtcion•ndo la 

ley de expropiación con nuevas causas de utilidad pública, as{ 

pues, deter•inar signilica decir cuales son esas causas, 

pudiendo e-stablecer otras conforae a lo que estatuye la 

fracc16n XII del articulo 1 de La Ley Federal de Expropiación, 

que a la letra dice: • Los demás casos previst045 por las leyes 

espe-cia!es •. Tal es el caso entre otros del artículo 23 de la 

Ley Org~nica del Departaaento del Distrito Federal¡ 23 de la 

Ley del SuQinistro de Energía Eléctrica; 21 de la Ley de Vías 

Generales de Cocaunicaci6n; 53, 63 y b1t de la Ley de Invenc:iongs 

y ,,arcas, etc.. 

La Declariiación corresponde a la autoridad 

administrativa, es decir, a ella compete deterainar que ~ 

aplicable la c•usa de utilid•d públ1ca a la necesidad de 

aErontAr la socied•d, tra•itando el expedientv respectivo con 

}ex¡ estudio~ neces~ios para detaostra.r que el bien que se 

rmqui•re es •decu•do p.ra el objvto. 
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La cort• h• co-.ple..ntado lo anterior diciendo que deben 

aportarse pruebas que justiE1quen la utilidad pública. 

Utilidad Póbl1ca.- No es bastante para que la utilidad 

pOblica quede demostrada, el hecho de que la autoridad 

responsable lo afir.a, en lOti casos de expropiación, sino que 

es indispansable que se aduzcan o rindan pruebas que 

justifiquen ~ta utilidtt.d. Quinta Epoca Tetfto II, p.1.g. 2110 

Celis Aurelio. < 2 > 

• ExpropiaciOn por causa de utilidad póblica.- la Suprema 

Corte de .Justicia de la Nación ha sometido, el criterio para 

que la expropiación de bienes de propiedad privada se ajuste a 

los preceptos Constitucionales, es menester que las autoridades 

que la realizan comprueben la existencia de la causa de 

utilidad pública que la hagan necesaria, siendo indispensable 

para ellos una prueba basada en datos claros, objetivos y 

aciertos y no en .1i~lnple aprec1ac1ones subjet1vas y arb1trar1as 1 

que de otra rnanera rib se just1fique la ut1liza;::ión 1 por otra 

parte del Estado, del procedimiento e~trao~dinario de 

eKpropiación para obtener los bienes que nece>Sitan a efecto de 

satisfacer las necesidades colectivas tlos bienes> que están a 

su cargo, dicho criterio establece, como uno de los principales 

requisitos para que proceda la ewpropiac1ón que la utilidad 

póblica quede deiaostrada, no bastando el hecho de que es 

indispensable que se deduzcan o rindan pruebas que justifiquen 

RtHI utilidad.• < 4 ) 
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Cu.,-,do lit! req.uiar• la dvclar•toria de utilid•d p~blic• por 

parte del Sob1erno Federal corresponde a la autoridad del raea 

resp•ctivo determin•r dicha utilidad signiEica esto que 

dependiendo de la materia objeto de ese acto administrativo, la 

Secreta.ría de Estado o del Departamento del Distrito Federal, 

realizarán los estudios correspondient~ lora.ando el expediente 

rei.pect1vo en el que justificara la utilidad social • 

satisfacerse relacionando el bien objeto para tal electo. 

diversas causas de utilidad pública 

cor.tSHiidas en algunas leyes adainistrativas, las cual.s no se 

comprenden en •l artículo 1 de la Ley de Expropiación, pero qu& 

seguirAn los mis.os principios de ese ordenamiento tal como se 

desprende de su fraccion XII disposiciones que son causa de 

utilidad póblíca. 

especiales •. 

Los deoás casos prevístos por leyes 

A:.- Ley Org.inica del Departamento del Distrito Federal 

B>.- Las causas de utilidad pública en la Ley Federal de 

V1v1enda. 

C>.- L•s c•usas 

Invenciones y P'tarcas. 

de Utilidad Pública de la Ley de 

D>.- La Ley de Vías Generales de Comunicaci6n y las causas 

de utilidad pública. 

E>.- L~ Ley de Suministro de Energía Elé-ctrica. 
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La constitución de 1917 ya se reíiere aunque no de aanera 

precisa a las autoridades que deben intervenir en el 

procedi•iento eNprQCJiat6r10, deter~inando el párralo dec1mo 

quinto del art. 27 que corresponde al Poder Legislativo Federal 

y las Legislaturas de los Estados de sus respectivas 

jurisdicciones deter•inar los casos en que la utilidad pública 

justifique la ocupación temporal de la propiedad privada 1 y de 

acuerdo con dichas leyes, la autoridad administrativa hará la 

declaración correspondiente. 

De lo anterior se desprenden tres diversas situaciones er, 

cu.uito a la participación de la autoridad en el cnencionado 

procedimiento: 

1).- En el á~bito Federal corresponde al Congreso de !a 

Unión determinar las causas de utilidad pública, razon por la 

que el art. 21 de la Ley Federal de Expropiación ordena que 

Mésta Ley de carácter Federal en los casos que se tienda 

alcanzar un lin cuya reali=ación competa a la Federac~er. 

conforme a sus lacultades Constitucionales, así como cuando se 

trate de imponer li•itaciones al dominio. 

2> .- Del ~iseo ordenamiento procesal se deduce la 

COftlpetencia de las entidades Federativas para determinar los 

casos de utilidad pública en el ámbito de su territorio; lo Que 

debe constar en su propia constitución y en su ley de 

expropiación. 

3).- Taebién se faculta a la autoridad administrativa para 

hacer la declaración correspondiente, regla~entandose lo 



123 

anterior por el contenido del art. 3 dR l& Ley Feder•l de 

ExpropiaciOn, al decir que ª El Ejecutivo Federal por conducto 

de la Secretaria de Estado, Departamento Ad•inistrativo o 

Gobierno de los Territorios correspondientes, tramitará el 

expediente de expropiación, de ocupaciOn teeporal o de 

limitación de dominio y eo su caso se hará la declaratoria 

respectiva. 

El Concepto de Derecho Social.- A ésta moderna raina. del 

derecho se le ha dado también los no.tires de derecho obrero, 

derecho laboral, derecho social o legislación del trabajo, 

denominaciones que se efa?lean como sinóni~as, sin serlo en 

realidad. Pero con más o •enes marcadas diferencias, todas 

ellas viven a concebir este derecho, considerando 

objetivainente, ce.no el regulador de las condiciones jurídicas 

del trabaJo en la sociedad 90derna, consistente en un conjunto 

de normas y reglas dictadas por el poder público con el 

designio de " establecer una regulación del régimen jurídico 

social del trabajo y las clases trabajadoras y ta•bién de las 

relaciones contractuales entre las empresas y los trabajadores• 

Abarcando en una definición mAs amplia el contenido del 

derecho social, podríataes decir que es el conjunto de 

doctrinas, leyes, procedi•ientos y medios con que los poderes 

públicos intentan la solución justa y equitativa de lo que se 

ha lla.ado proble..a. social y cuestión social. 



Al inici~se la edad contemporánea se producen ciertos 

hechos que tienen e°"° consecuencia un cambio total en mucho~ 

aspectos de la estructura económica de la sociedad , 

especialmente en las relaciones de los distintos /actores de la 

producción. El réogi.en gre.nial casi por entero desaparecido. 

incrementando el .aquinisao y surgida la gran industria cuya 

característica es la ac019Ulasión de grandes capitales y grandes 

~asas de trabajadores en empresas poderosas, se hi=o mas 

manifiesta la desigualdad entre las clases pod~rosas y aquellas 

que para vivir, estabarl obligadas a ofrecer su trabajo a cambio 

de un salario. Apareció la gran masa de asalariados llamados 

también proletarios, que considerandose oprimidos iniciaron la 

lucha, que hoy continúa, para tratar de salir de la situación 

de injusticia en que aquellas nuevas condiciones sociales los 

colocaban. Esta lucha se volvía cada vez más dura y violenta a 

•edida que las clases trabajadoras concientes de la intportanc1a 

de su misión en una sociedad, cada ve= más mecani=ada, iban 

tomando posiciones más sólidas y preparandose mejor para 

dirigir la lucha. 

No podían los Gobiernos, o en general los poderes 

públicos, estar ausentes de los problemas de tal situación, 

plantea por eso esti...ulados no sólo por las dos partes en 

litigio, sino tambien por el bienestar de la pa~ social, basada 

en la justicia, comenzaron a dictar nor1nas de protección a la 

clase trabajadora, por ser la que en nueva situación aparecía 
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•á• d~1l e 1ndefeoS«, razOn ésta por l• cual •lgunos 

tratadistas señal.n coao una de las características del derecho 

social la de ser un dervcho privilegiado o de clases, porque 

•Legi5l• p'r• el tr<&bajo despu~s de va:1os siglos de legislar 

para la capital•, con lo que se •Restablece el equilibrio 

•~tgido por la just1c1a social". 

Otros, taab1én e9inentes tratadistas, teniendo en cuenta 

el fin tnaediato y no al aed1ato, que persigue el derecho 

•ocial, niegan que sea una legislación priv1leg1ada, ya que su 

fin OltiGK> no es de utilidad de una clase social, sino el 

asegura•1ento de la paz social iDed1ante el justo apoyo a esta 

clase -..is débil y ~~s necesitada de protecciOn. 

Los autor es < VADALA PAPAL.E, 6l.IRVlT~ Y DUGUIT, entre 

otros ) de!ienden la tesis de que de-be hacerse no una divisiOn 

bipartita del derecho, pues aparte del derecho póblico y el 

privado, se ha form..ado cierto derecho espacial, con 

caracterist1cas del derecho póblico y del privado, y por tal 

ra~on, no qued•rian bien encuadradas en una u otra de las ra.taas 

tradicionales, debiendo quedar ubicadas dentro de una nueva 

ra~ a la que se le deo0111ina Derecho Social e GURVITCH ) o 

O.recho l''li~to l ROUBlER l. 

Gl.JlVITOi aliraa que en las Rel•ciones de Derecho Scx:ial, 

uno de los sujetos de la relación o allt>os, actóan coao órganos 

de un• entidad cole<:tiv• a l• que pertenec:mn C090 •"ie9bros•, 
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en cuya inter•s con.ún realizan una determinada actividad de 

interes colectivo que se confunde por su calidad de miembro de 

la @ntidad, con su propio inter~ particular, aun cuando 

anteponga en la 

generales de un 

relación de su conducta, los intereses 

grupo a su interés privado. Este tipo 

paTticular de relaciones jurídicas, se encontraría regido por 

el derecho social. Las relaciones del derecho privado se 

relacionan en coordinación, y las Relaciones del Derecho 

Público son de subordinaciOn y las relaciones de Derecho Social 

son según Gurvitch, de integración o inordenación. 

PALL ROUBIER considera que aparte del derecho pUblico y el 

derecho privado, existe un grupo de normas que integran lo que 

él llama "Derecho ~ixto", el cual puede ser concretó o 

provisional <Derecho Mercantil, Laboral, y Derecho ~grario) y 

que se ha ido gestando en forma consuetudinaria, en Eorma 

paralela a las necesidades de cada profesión. 

Lo anterior podemos traducirlo en la tesis Tric~tomatica 

del Derecho, la cual señala que atendiendo al carácter de las 

normas, se estima que participan en el primer grupo las normas 

imperativas o prohibida~ del segundo 1 las ~1spo~1tivas o 

permisivas. Por el carácter de los sujetos, se consideran de 

naturaleza pública aquellas normas en las que intervine el 

Estado o sus Organos, como depositarios de la soberanía y de 

tipo privado aquellas disposiciones en las que in~erv1enen las 

personas físicas o inorales, sin la condición aludida. Se piensa 
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••i •t!UID, que el Derecho PrtvAClo regula las relacion.s de 

orden patriaonial y el derecho público las de otro género. 

Un criterio interesante es el que apoya en la naturaleza 

de la relaciOflt afir.ando que cuando ésta es de coordinación o 

•ea, cuando los sujeto& et>tAn colocados en un plan de igualdad 

juridico, estata0~ en presE"ncia de las normas de Derecho 

Privado; y en la hipótesis de que la relación sea de 

subordinación, nos encontramos en el campo del Derecho PUblico. 

De esta tesis p•rticipa Georges Gurvitch, quien formula la 

clasificación general del Derecho distingu1endo estos tres 

grcmdes campas: 

1.- Derecho de coordinacion. 

2.- Derecho de Subordinación 

3.- Derecho Social. 

• El Derecho Social es aquella rama del derecho formada 

por el conjunto de instituciones y noriDas jurídicas protectoras 

de las clases sociales econOcnicamente dt-t>iles, que tienen por 

objeto asegurar la convivencia de los diversos sectores 

demográ!icos de una sociedad dentro de principios de justicia y 

equidad •• <5) 

El Dr. 11endi•ta Nuñez.- expresa que es el conjunta de 

leyes y disposiciones autOnomas que establecen y desarroll•n 

diferentes principios y proc.-di•ientos protectores en favor de 
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las personas, grupos y sectores de la sociedad integrados por 

individuos .conO.icaaente débiles, para lograr su convivencia 

con la5 otras cl•ses sociales dentro de un orden justo. 

El Derecho Agrario, también 11.vaado derecho rural, es 

definido ca.e •La r..a del derecho que contiene las nor~as 

regulador•s de las relacione• jurídicas concernientes a la 

agricultura. En otr•s palabras, se refiere a las noraas legales 

que rigen toda rel.ciOn cuyo objeto es la tierra c030 propiedad 

o ca.o fuente econ0.1ca de carácter agrícola, entendiendo ese 

carActer en su ~s a-plio significado, es decir, en cuanto 

1nc:plotac iOn. 

Según P'tendieta Nuñe~, dentro del concepto d9 agricultura 

no sólo debe cc:iimprenderse la cría de animales y el cultivo de 

vegetales, sino también el aprovechamiento de lo producido 

espont~necU)ef)te por la tierra, cuando la pesca, la caza, y la 

minería. En ca•bio, !a silvicultura si pP.rtenece al del?!1nio 

agrario, por la influencia que los bosques ejercen en las 

condiciones hidrogr~ficas, esenciales para la agricultura. 

El Dere-cho Ag!rar10 está constituido, de acuerdo con lo 

eMpuesto, con las noraas relativas a la propiedad rústic~, a la 

agricultura y ganade•ia, al crédito rural, al aprovechamiento 

de las aguas, A los bosques, a la colonización, a los seguros 

agricolas, y en general, por todas las que se refieren a la 

agricultura .. 
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En conclusión pode.os afir~ar que, con funda.ente en la 

última de las téor1as expuestas, el Derecho Agrario, a~end1endo 

a su definicion, a su contenido, a la naturale~a de las 

instituciones y nor~as integradoras del siste~a, asi cocao a los 

objetivos inmediatos que persiguen constituye una de las ramas 

~as importantes del Derecho Social, especial~ente en nuestro 

pais, donde se observa con mAs énfasis 

protecc1onista de las instituciones agrarias y su firme 

orientac16n hacia el recto cumplimiento de la justicia social. 
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Bl .- LA COtUSION NACIONAi.. AeRARIA, SECRETARIA DE ASRICl.LnJRA Y 

l'OtENTO, LAS COtllSIOPES AGRARIAS Y l.05 COl'llTES PARTICt.LARES. 

Procuraremos ser obJelivos y presentar hechos, los 

comentarios que aventuraremos girarán siempre al rededor de la 

obra ~1sma abundan en ella errores de concepción, indes1c1o~es, 

parentesis de ..aras.a, sobre todo ello han especulado criticas 

que desde afuera con JDUchos años de distancia ven hoy lo que 

antes no distinguieron, y condenan en base a lo que hay sin 

consideración para los obstaculos y proble~as que antes hubo, 

pueden por nuestra parte seguir engolando la voz y hablar en 

tono doctoral quiénes traten de e~plicar con base a los errores 

de ayer sus inactividades y reticencias preteritas. 

Para reclamar que ésta de hoy si es la reforma agraria que 

éstan dispuestos a elogiar, pero jamás podran negar, empero que 

sin lo que tue nada de lo que hiciste podra ser. 

Ver.ustiano Carranza queria dar un cumplimiento a la ley 

del ó de Enero de 1915 aunque sea co~ parc1lft0n10, y 

respetandole beneficios a la postre, es que en 1q16 librando ya 

los combates que liquidaron al Villisrno como aspirante al 

control polit1co de ~éMico, se organizó la Comisión Nacional 

Agraria colftD dependencia Gubernamental encargada de conducir la 

f:eforrna Agraria. 
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De dtch• ca.i•ión nos v•-=:JS • oc:up&r par• reconocer su 

v•lia y atribuirle sus meritas como organis-a que abrió brecha 

y seoto los ci•1ent.os de una 509bra cuya gr~deza nos parece 

ahora 1ndiscut1blv. 

El olvido o el des~én en que se ha tenido a es..& coaisiOn 

agraria no •s por cierto único ni l• inJusticia constituye 

excepción, para entrar en &atería delimitare11os el ca.pe que 

not0 proponeeos cubr 1 r. 

Nos ocupare.as de la tercera Comisión Agraria, la pricnera 

tuvo corta vida y desapareciO s1n dejar la Cllenor huella: fue la 

que cando foraar, camino ya de elección, el Gral. Dia:. La 

segunda fue la llamada EJecutiva que no ejecuto nada y de la 

que sólo nos quedan los folletos impresos. 

E~ta tercera es la Coa:.1siOn Nacional Agraria que en sus 

a las !ormas que le fueron 

i1111pris1endo los diferentes jefees de Estado-, ha provocado 

acervas criticas intern~s de parte de quiénes sin la decisión 

requerida cara actuar en ella, sin el valor que habria.n 

necesitado para ca.batirla -ea.o no fuera en libros, folletos y 

articules de per16dico pero con ad•iraciOn de los extraños 

hi:o h1stor1a o aiejcr que eso contribuyó a estructurar el 

P'\éx1co de nuestros diasª 
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O.sel• &l 3 de Enero de 1916 se concedieron a un sef!.or 

Zains aguas del rio Huacuchil pa.ra regar 250 hectáreas de ~~ 

hacienda San Antonio. Era el toque de asalto que SK.Jchos 

esperab~; por eso el 10 de Enero se solicitaron aguas para 

utilizar el arrollo de P.njalftO para el riego de tierras e-n 

cerca de 1 1 000 hec:t~e~s de una hacienda, construyendo la presa 

que se d&H'loniinaria •l Zapote; el dueño de los predios el colono 

y San .Juan pidió 1,500 litros por segundo para regar otras 

tantas hectáreas con aguas del río Ameca en las munic1pal1dades 

de coapostela, en los li•ites de Jalisco y Nayarit. 

A esas alturas se afrontaban ciertas dificultaces 

internacionales y hasta criticas por quiénes aseguraban la 

reforma agraria hechaba la econocaia del México que entonces Po~ 

un dese~peñadero; lo puso de manifiesto el 26 de Septiembre, la 

publicación del Decreto que reformaba los articules 7 y a de la 

ley del 6 de Enero de 1915 -No con la rubrica del Secretario de 

Gobierno por cierto, sino con la del Secretario de Hacienda-, 

ordenando que ya no se dieran posiciones provisionales. 

Al ritlftO al que entonces trabajaba la ComisiOn Nacional 

Agraria sin que -.e-diera siquiera falta de celo por parte de sus 

int~rantes aquello equivalía a ponerle un dique aparentemente 

infranqueable a la Reforma Agraria. Pronto se veria que !a 

corriente era tan irreptuosa como para éerribar ese fr~gil 

obst~culo y arrastrar en un d~splome al r&gimen. Este no deJabc 

e sentir l• presión de los pueblos que teoian la fortuna de 
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est•r l!Kl cont•cto con el Gobierno del Centro, se ve t•ntbién por 

lo de.As con claridad 1Der1d1ana. 

En el nüaero del 15 de nov1eabre de 1q16, se di6 a conocer 

el dictaS\en que recayo sobre la solicitud de restitución a los 

eJído~ de Iztapalapa, D.F. ésta fue la primera resoluciOn 

dictada en materia agraria que salió publicada en el Diario 

Oficial, pero no fue la única. El 25 de Diciembre se publicaba 

la noticia adicional de que las tierras de las fincas que eran 

prcpiedad de quiénes se habian opuesto a la re~olución, serian 

decooisadas y repartidas entre los pobres sin que aediera 

alguna ley al respecto de v~sta por los lugares en que las 

fuerzas constitucionales ope•aban, ya con vista al combate de 

Puebla, el pri~er Jefe se detenía también el 16 de Diciembre en 

San Cos•e loloctepec, el patriarca de los indígenas se había 

p:esentado para hacer constar que eran adictos a su causa 

tnfor~andole taabién al Gral. G•vira después de examinar las 

constancias que se le habían presentado, había ordenado que se 

le restituyeran al pueblo las tierras que le pertenecían, a 

nadien a lla•ado la atención sobre este hecho que hace del 

Gral. Gavira el primer jefe constitucionalista que dictara una 

resolución agraria de prime~a instancia y que diera la pri.era 

de las que se llamaron posiciones Militares. El acto tuvo ~s 

i.port&ncia de lo que a pri11era vista se aprecia porque sirvió 

de inspiración para que lo que pocos días despues se consiguió 

ttn los artículos b y & de la Ley del 6 de Enero de 1915. 



No se trato de un caso aislado en la sesiOn de la Com~sio~ 

Nacional Agraria del 15 de .Julio de 1916, figura wn roce 

constancia de que, con su carácter de Gobernador de San Luis 

Potosi, el Gral. Gavira habia integrado su Comisión Local 

Agraria y se interesaba en resolver la restitución pedida por 

Villa de Reyes. 

Por cuanto a las medidas que se tomaron para orientar a la 

opinión pública para la justif icaciOn y alcances de la Reforma 

Agraria, el pueblo no de30 de incluir en sus p~ginas estudios y 

crónicas alusivas. 

El 21 de D1c1e~bre .Jorge Uzueta, público un articulo un 

poco de Historia sobre la cuestión Agraria. Menciono a varios 

de los defensores de la causa, había tenido aunque al citarlos 

de eemoria, errores cronológicos sin mayor importancia. 

De mayor calidad aunque sin que trajera la concurrencia 

que había sido de desearse fue la primera de las dos 

conlerencias que el 24 de Diciembre de 1914 sustento el Ing. 

Modesto C. Royande, ex~l1cando que la cuestión agraria era el 

principal proble.a de la Revolución. La Secretaría de Fo.ente, 

por su parte en la reglón Que tenia bajo su jurisdicción se 

dedicaba a volver al dominio de la Nación tierras que los 

Gobiernos anteriores habían enajenado o concesionado a lines de 

explotación forestal. ~si apareció publicado en lo~ números del 

17, 11 y l~ de ~ayo de! 15 de ~unio y del 13 de .Julio. 
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Es importante señalar que por esos días el e de .Junio de 

1915, se publicaron dos telegra~as que se cambiaron el Gral 

Obreg6n y Don Venustiano Carran:a a propOsitc de la derro~a 

infl1g1da a Villa en LeOn. Ello apareciO en el nóaero del ~ de 

junio de 1915 y tres dias después el primer jefe hizo publicar 

un •aniiiesto a la Nación dando ya por hechc el triunfo del 

constitucionalismo y señalando los lineamientos de lo que seria 

su Gobierno. < 6 > 

El punto 4to. se refería al acuerdo de lo que lla.t1110 la 

Cuestión Agraria. Anuncio que no habria confiscaciones, se 

d1str1buirian las tierras que conservaba el 5obierno; se 

reivindicarían los lotes a quiénes hubieran sido despojados de 

ellos, particulares o comunidades, y se comprarían o 

expropiarían grandes lotes ~ediante adqu1siciones que 

autori:aran las leyes del país, esa hubiera s1do en otras 

palabras una Reforma Agraria de tono menor porque el Gobierno 

estaba leJos de contar con recursos que le hub1eran permitido 

adquir1r e~tensiones considerables de tierras, afortunadamente 

las circunstancias i~pusiercn que se impri~iera mayor ritmo a 

nuestra Reforma Agraria. Trataremos de entrar en la selva 

intrincada de su laborioso progreso. 

El nacimiento de la Comisión Nacional Agraria, en el papel 

priinero COllKJ unid•d buroc.rAtica y después, corresponde al 
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periodo en que Venustiano Carranza fue inicialmente primer jefe 

del ejercito const1tuc1onalista, después el cr11aer presider.t.e 

de la República de la etapa pre-revolucionaria sin que por ello 

deba entenderse la terminación de la lucha armada en sws 

ólti~as convulsiones -Esta no se liquido sine hasta 1929-. pero 

si a la vuelta del orden constitucional, tiempo después Don 

Venustiano Carranza daba por hecho que se habia terminado el 

periodo de la lucha armada justilicada así la permanencia de 

organizar la Com1s16n Nacional Agraria señalando la forma como 

se integra: 

Un representante de la Secretaria de Gobernación; 

Un representante de la Secretaria de Hacienda; 

El jefe de la Dirección Agraria de la Secretaría de 

Fomento; 

El jele de la Dirección de Agricultura de la Secretaria de 

Fomento; 

El jele de la Dirección de Aguas de la Secretaría de 

Fomento; 

El jele de la Dirección Bosques de la Secretaria de 

Fomento y; 

El jefe de la Dirección ~uridica de la Secretaria de 

Fomento~ 

Habría naturalmente un delegado para cada une de lo~ 

Estados y Territorios así como el personal necesario para el 
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d....-.paño ~ las labores de itCUWrdc al pr..aupuest.a ,aprobado por 

la primera jefatura. 

VolvereS'llOs sobre las personas a qui•nes cupo el insigneo 

honor de integrar esa pri•era CoaisiOn Nacional Agraria que no 

se llaMo EJecut1va pero que si puso en marcha las reformas 

agrarias de Por lo pronto 

declaraciones con las que funda•ento su acuedo el pr1fller jefe 

asegurado ca.o ya diji.as que daba por hecho que había 

terainado el período de la lucha armada. Apareció el núRero del 

9 de .Junio de 1916 del periódico •EL PUEBLO• y .e troiVlscribia 

Rl 0Eic10 del Director del Archivo General de la llQ.ción en el 

que se denunciaban las argucias de las que se valían los 

terratenientes para entorpecer la acción Agraria. 

Cuando llegan ca.isiones pidiendo copia de los Títulos o 

consecuencias favorables a GUs intereses se les adecuaba de que 

eran Zapatistas p•ra conseguir que se les encarcelara o se les 

hiciera volver a su lugar de origen para ne sufrir cualquier 

arbitrariedad. Y sino cuando regresan se les calu..,ia como 

Carrancistas y se exponen a que se les fusile como espias 1 Eue 

largo el calvario que hubieron de recorrer nuestros campesinos 

en po5 de su redenc iOn. 

He.os term1nado de tratar así sea en resumen lo que fueron 

l•s •ctividades de la ComisiOn Nacion•l Agraria ein su etapa 

inicial, habia n•cido cuando l• tor.enta de la revoluc10n batía 
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nuestra patria con violencia aterradora, violencia que habría 

de perseguir por muchos años. 

Quiénes lor~aban la COl9isión no sabian bien a bien lo que 

hari~n ni coeo hacerlo, estaban a ciegas sobre todo de lo que 

podrian hacer. En pocas ocasiones como esta cabria decir que l~ 

política es el arte de lo posible. 

La Cc:wisi6n acoaeti6 su tarea, para colmo de males sin que 

se sirviera de aliento una convicción bien arraigada, pero eso 

si con ani.a sereno o coao dirian los antiguos aecua~itnt.1. 

Si se quisiera eaitir juicio sobre le que fue el laborioso 

alumbra.miento de la Comisión Nacional Agraria que estuvo en 

gestación de las ocupaciones ya mencionadas sin llegar a feli= 

ter•ino, quizA valdría la pena e~plicar hasta que punto es 

desesperante la distancia que ltledia entre un querer que peca en 

ocasiones por audaz pero aveces también por cauteloso y un 

poder que es aparente~ente libre, arbitrario y dictatorial si 

se quiere porque se frenaba él mismo por las dudas internas que 

lo embargaban y por las advertencias de fuera, quedaban hombres 

que no jactabán los entendidos y prudentes. 

La Comisión Nacional Agraria en resu~en, estudiaba y 

trataba de iluminar el dilicil camino por ~e=orrer. no era 

tanto por organismo actuante, sino un cuerpo deliberante, 

propuesto eso si de hombres de buena voluntad. 
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LA• •xperi..,clas y ... -anzas qu8 lb.,, ~l.-do P•.,.itla 

• l• to.isi6n Nacional Agra.ria irse l!'Struct.uranda con nar&&s 

qua establecian iill responder consult&s y expide circulArtts; 

esta. labor aunque int•r.Eirió por otras colaboraciones fue 

sogur.Mnente la más valios• que heredo a quiéneos la sucedieron 

Rn periodos presidenci.a.ltK potit•rior ... 

El pri.aer paso lo diO en ese sentido el presidente de l• 

Cc:»isión cOGO oportunatDeOte referi•os en la sección del 11 de 

Marzo de 1916, al proponer que se elaborara el proyecto de 

regla.ente para la comisión y que s.e integraran las Coai&iones 

Loe.a.les Agraria.s, con respecto • .stas sin cuyo concurso la 

obra agraria no habria podido iniciarse, hablareeos después tan 

sumariamente coina podalftOs. Pero seguiremos de frente examinando 

el esluerzo legislativo que puso en •archa la Coeisi6n misaa. 

Otro tema broto intepestiva.aente en la secciOn del 26 de 

Octubre de 1916, cuando se discutió interviniendo casi todos 

los vocales en el debate del regla.ente para el funcionamiento 

de los Coi:aités Ejecutivos y administrativos agrarios, se 

averigua ónicaDente que el proyecto lue dRShechado, que s.e 

habló exclusivaaente de expedir una lay de tierras, de la qua 

no se volvió a pedir palabra. 

En la secci(Jn d•l 22 de ~zo de 1917, .. pr.sentO una vez 

IU.s en ca.Jibia un proyecto d• regl.....,to par• el funcian&aiM1tO 

de los CoeitOs Particularws Ej..cutiv~, qu• fu• •laborado para 



la C:O.isi6n Loc:Al Agraria de TA&aulipas, se pmnso inclusive que 

dicho proyt!'Cto una vez r•visado podia servir de modelo p~a que 

lo adoptar.-.n otras C:O.ision•s LocalfltS Agrarias a la parte se 

orientaba ella •is.a, la Co.aisión Nacional Agraria coeo se 

trataba de señalar ruab~ a l&s CDllisiones Locales Agrarias. 

Uia intervención d~afartunada tuvo el Gobernador del 

E&tado de Hidalgo y de ella se di6 cuenta en la sección del 13 

de octubre da 1917, cuando el aandatario local •ando un oficio 

dltBConociendole a la C:O.isión Nacional Agraria la f&eult~d de 

~r-ob.ar el regl...-.to interior de la Cetltsi6n Nacional Agraria 

del Estado, se quería sentar presedente en el sentido de que 

las Co•isiones Locales Agrarias no eran en tanto que ~jecutoras 

de la ley del 6 de Enero de 1q2s, agentes de los Gobiernos 

locales que laboraban en buen armonía con los Gobernantes, pero 

sin que roMpieran sus vincules de solidaridad con la ca.isiOn 

Nacional Agraria. 

Que las Conisiones Locales Agrarias en aquellos momentos 

crecerian de una estructura solida que les prestara autoridad, 

apla.o y consistencia. se veia por los demAs tan claro COflO la 

luz del sol. La labor de la Co•isión Nacional Agraria no ha 

sido del todo prodiga en beneficios para el pal~, se debió a 

circunstancias diiiciles que no pueden ocultarse a nadie pero 

que ha es.prendido con toda la honradez y laboriosidad que exige 

su alta •isiOn lla•ada a resolver el ~As arduo y tracedental 

problema Nacional como lo es el Agrario, en cuya solución 5& 
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basara el futuro de paz, bienestAl" y prCKpwrid•d por lo que 

tantos sacriEici05 a hecho el pueblo iae~icano. 

Muy grandes diiícultades ha tenido que vencer la C.O.ision 

Nacional Agraria, pero no todas han sido superadas hasta la 

fecha, pues si bien es cierto que la .s.ayor parte de los 

Gobernantes de los Estados c~rendidos el caracter Federal y 

por consiguiente de observancia en toda la República, de la ley 

del b de Enero de 1915, han prestado aa.plias lacilidades a la 

buena aplicación y pleno des.i.rrollo de los principios que 

contiene, taabiert lo es que algunos Gobernadores Locales 

evocandosé atribuciones que la ley no les confieren han 

restringido la labor de las Comisiones Locales o han sustraido 

a éstas de las reglas y procedi~ientos establecidos en la 

propia ley del b de Enero de 1915, y las circulares y 

disposiciones citadas por esta co.isión y esas irregularidades 

frecuentemente han producido co~o el resultado de que el simple 

cambio de un Gobernador de una Entidad Federativa traiga 

consigo Qodi!1caciones y variaciones sustanciales EMl la labor 

agraria, y esto no obstante que la repetida ley del 6 de Enero 

de 1915, deslinda -..iy clara..nte las atribuciones a facultades 

de los C. Gobernadores, las que se liNitan al noebra~iento da 

las personas que Eor1aan las coaisiones locales que son los 

cuerpos consultivos en •ateria agraria a pro.~unciar la 

resolución que esti~en pr90eedente en vista de aparecer o 



142 

dicta•inar las propias co.aisiones locale1ii. y noebramiento de los 

COftlittt-5: particulares ejecutivos. 

Se ve el gran itapulso que lfn la actualidad han t09ado los 

trabajos en cuteria Agraria en toda la República y se 

comprendiera lo arduo de la l.tlor que ya esta por ter•inar, de 

unificar los criterios en las 26 CCXlisiones agrarias que hasta 

e._. fecha funcionaban estrict~nte dentro de los tér~inos de 

la ley; y es.a. tarea tan iaportante y forzosa preveía a los 

pri.-eros frutos practicas de la ley, ha sido mAs dificil y 

nece"'4J'ia, por no haberse dictado ya las leyes reglamentarias y 

procesales que rijan los procedi~ientos. Cabe sin efnbargo, esta 

CCl"isi6n Nacional, la satisfacción de haber cumplido con todo 

patriotismo y desinteres en la más intensa labor revolucionaria 

ajust~ndolos a los sagrados principios de la equidad y la 

justicia que se obtengan en el estandarte glorioso de 

revolución constitucionalista, que ha sabido cumplir sus 

pro~sas al digno pueblo meKicano que tan heroicamente a 

demostrado su altivez, su acentado patriotisrao y su profundo 

respeto por l• Instituciones Legales. 

Tallbién es muy digna de mencionarse en estas lineas la 

•Ctiv• intervención que tuvo honra de presentar esta coaisi6n, 

en la consignación nuestra carta •agna de los principios 

reivindicadores en materi• agraria que sustento la revolución 

constitucionalista y que tantos partidiarios le valieron, 
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presenciar; intervención que fue ya di~ecta por rttedio de su5 

iniciativas ya por la gestión personal de su presidente nato el 

Sr. Ing. Pastor Rouaix co•o aíembro que fue del meflOrable 

congrltSO constituyente dtt Quer•taro y la del Líe. 1'1olina 

Enriqu•~ mieMbro de est• Coaisión. 

Para teraínar éste capitulo o •As bien, esta parte sólo 

pre~t•.as decir que esta Ccunisi6n abriga la convicción de la 

labor preparatoria que a efectuado la han puesto en actitud a 

des.arrollar tlíll.JY ~"Pliaaente su co.etido y que l• cooperación de 

las Co~isiones Locales y los Ejecutivos de los Estados en plaso 

na auy lejano quedarA resuelto el diflc1l y trancedental 

prcble•a Agrario en toda la Repóblica, en lo relativo a los 

terrenos de los pueblos, esto dentro de la ~s colDf)leta 

justicia y equidad sujetandose a las leyes que rigen la tn4teria 

y los precepto5 constitucionales relativos. 

Hablaremos un poco de la organización y funciones de la 

ComisiOn N•c1onal Agraria. 

Art.1.- Hilbla de ca.o se integra la C.0.1síon Nacional 

Agr.ria que anteriormente ya vilftas. 

Art2.- Corresponde a la Co.isión PU:cíon~l Agraria l•s 

iunc1ones de organ1zaci6n, revisión y estudio de todos los 

asuntos relacionados con la r•stituciOn o dotación de lo~ 

ejidos y te~renos de co&ón rep•rti•iento o d• cu•lquier otr• 

el•&• pert1tn•cientes • los pu&'blos, rencheri&s, congregaciones 
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o coa.Jnidade§ en los tércinos del Decreto del 6 de Enero de 

1915, y de los que dictaren en lo sucesivo sobre la materia. 

Art.3.- La Co•isiOn Nacional Agraria, para 5U 

funcionamiento se dividieron en subcooisiones integradas por 

los •ieiabros que cada caso de§ignar~ el presidente de la aisma. 

H~r~ una o mAs subcomisiones per•anentes. 

Art.4.- La Comisión Nacional Agraria por medio de los 

regla.entes y circulares correspondientes dará instrucciones a 

sus delegados en cada una de las Entidades Federativas y a la 

dirección auKiliar adscrita a la ais~, respecto a las dudas 

que s~ presenten se le IK f~cultativo ordliM'lar y resolver sobre 

ellas. 
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Cl.- LOS COllISOS A8RAAIOS, DEPAATAIENTO DE ASLtn"OS ASllARIOS Y 

CCLONI ZACION. 

El Decreto del 28 de Oic1e~bre de 1933 1 el H. Congreso de 

l.a Un lón otorgó lacultades al Gral. Abelardo Rodríguez, 

Presidente Constitucional sustituto de los Estados Unidos 

Mexicanos y en la Cd. de Ourango, Dgo. hizo el primer codigo 

agrario el 22 de Marzo de 1934. 

L~ antecedentes de éste código ccm.ienza.n en la revisión 

de la leg1slac16n agraria de las reformas constitucionales del 

art. 27, que se promulgaron por Decreto del 31 de Diciembre de 

1933, el jele del Ejecutivo Federal de acuerdo y en uso de las 

lacultades que le otorga la fracción I del art. ~9 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Me~icanos. 

Es también antecedente importante el prisner plan sexenal 

del Partido Nacional Revolucionario, se reconoce que: " El 

ideal agrario contenido en el art .. 27 de la Constitución 

General de la República seguirá siendo el eJe de cuestiones 

sociales mexicanas, mientra~ no se hayan logrado satisfacer en 

toda su integridad las necesidades de tierras y aguas de todos 

105 Ca..lftPesinos de país • .. ( 7 > 

Ent~e los objetivos de este plan señalar expedir la nueva 

legislación ordinaria en ~ateria agraria, procurando su 

Absoluta unificación, con objeto de for•ar el Código Agraria .. 
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Postula la necesidad de crear el Departamento Agrario. de 

e~peditar los tramites ag•ar1os, de combatir los 

fraccionamientos simulados, de que Ingenieros Militares sigan 

presentando su contingente al serv1c10 de la causa agraria y 

que la Procuraduria de Pueblos debia agitar conscientemente 4 

los núcleos de población a efecto de que presentaran todas las 

solicitudes de dotaCiOn a efecto de que presentaran todas las 

solicitudes de dotación de tierras. 

Las materias que regulan el primer C-Odigo Agrario se 

distribuyen en die: titules con un total de 17 articules más 7 

transitorios. 

l.- Se refiere a las autoridades agrarias y zus 

atribuciOfies. 

2.- Regula la restitución y la dotación como derechos. 

3.- Establece 

dotación. 

disposiciones generales en materia de 

4.- Norma el procedimiento dotatorio de tierras. 

S.- Alude a la dotación de aguas. 

b.- Se reíiere a la creación da nuevos centros de 

población agricolo. 

7.- Regula el Regist~o Agrario Nacional. 

a.- Señala el régimen de la propiedüd Agraria. 

9.- Establece las responsabilidades y sanciones. 

10.- Contiene disposiciones Generales. 
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El Código debe 1934 introduce notables innovaciones en el 

régimen agrario, siendo las más importantes las siguientes: 

1.- Regla~ento al nuevo Departamento Agrario en lugar de 

la antigua :.cui1s1.:in Nacional Agraria. ( Art. 1 ) 

II.- Es~ablece lñs Comisiones Agrarias M1xtas en lugar de 

las Comisiones Locales Agrarias. ( Art. 1 > 

III.- Agrega como requisito para determinar la capacidad 

de los núcleos de población a ser dotados que existan antes de 

la fecha de solicitud correspondiente. ( Art. 21 

IV.- Considera como una sola propiedad los diversos 

predios que, aunque aislados sean de un mismo dueño; y los que 

sean de varios dueños proindivisión. Art. 37 

v.- Reconoce capacidad agraria a los peones acasillados. 

Art. 43, 4S, 46 

VI.- La superEicie de la parcela seria de cuatro hectáreas 

de riego u ocho de te~poral. ( Art. 47 ) 

VII. - :.:.;.s1dera inafectable por via de dotac 16n hasta lSO 

hectáreas de riego y 300 de temporal, l~s que podrán reducirse 

a 100 y 200 respectivamente, si el radio de 7 ~ilOmetros a que 

se rel iere el art. 34 de la. le·,.. no hubiera til!rras afectables. 

art. t+l > 

VIII.- En materia de aplicación de ejidos suprime el 

tér~ino de 10 años que fijaba la ley anterior para que 

prosodias < Art. a3 l 
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IX.- Introduce como nuevo procedinuento para l.a. 

integrac10n de eJidos, la creación de nuevos centros de 

pobliil.ciOn agrícola. e Art. del 199 al 2oa > 

X~- Declara que los derechos de los núcleos de poblaciOn 

sobre los bienes agrarios, asi como los que corresponden 

individualmente al ejidatario sobre la parcela, son 

inalineables, inprescriptibles e inembargables. < Art. 117 y 

140 f. I l 

XI.- Establece en su art. 53 los llamados " Distritos 

Ejidiil.les " que son unidades econOasicas de e><plotación en los 

que se asocian ejidiil.tarios, proletarios y propietarios con 

predios afectables, en los términos que fija la propia ley. 

XII.- En materia de procedimientos la tendencia del primer 

Código Agrario es la de planificar y e~peditar los tramites 

agrarios para favorecer al sector campesino. < Art. b2 al 62 l 

XIII.- Resulta novedosa también la inclusión de un 

capitulo especifico en materias de responsabilidades y 

sanciones. ( Art. 156 al lb9 titulo q 

En el Decreto del 22 de Noviembre de 1921, se apuntan las 

primeras disposiciones sobre responsabilidades agrarias, en la 

ley de B.assols se definen éstas de una manera categórica y en 

las leyes posteriores se les considera también en cuanto a 

éstas con más o eenos energía. El 3 de Septie~re de 1932, se 

eKpidiO la ley especial sobre responsabilidades de los 

funcionarios en •ateria agraria, pero iue derogada rouy pronto. 



El principio de la Refor~ Agraria ca.prendió la necesidad 

de establecer responsab1l1dades en contra de los func1onar1os y 

ec.pleados que tc::.an parte en la tramitación da asuntos 

correspondientes a ésta aateria, pues nadie ignora la lenta y 

defectuosa real1~aciOn de las Leyes Agrarias, se ha ckPCido a 

unos de •sos funcionarios que defraudan los derechos de los 

pueblos, ya que estos funcionarios obran bajo las influencias 

de niveles polit1cos, sin elAllargo cuando se •ira en ~atería de 

responsabilidades tiene un deber teórico, ya que la categoría 

de los funcionario$ que intervienen en la resolución de los 

expedientes agrarios hacen .uy dificil y lento, por no decir 

imposible las exigencias de esas responsabilidades y la 

aplicación de las sanciones correspondientes. 

Se dice que el Presidente de la República, incurre en 

responsabilidad s1 niega a nócleo de población tie~ras, 

bosques o aguas a que tengan derecho y resoluciones a la 

pequeña propiedad agrícola en e~plotaci6n, también se ~alan 

las re>sponsab1l1dades de los Gobernadores de los Estados, pero 

las s.nciones aparecen clara.-ente definidas a partir del Jefe 

del Dep~ta~entc Agra.río hasta alcanzar a los eepleados de 

menor categoría y que consisten en penas de prisión de b meses 

a 2 años o suspen~ión te..poral o privación definitiva del 

cargo. < 9 

La cr••c1on del Código de 193tt, es positivo porque con •l 

vienen situaciones real.ent• i111portantes ca.o: 
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-La unif icaciOn de disposiciane. que s. encontr~an 

dispersas en varios ordena•1entos. 

-S. incorporan al COdiga Instituciones contenidas en la 

Ley de Datación y Restitución de Tierras y Aguas del 21 de 

,..,._rzo de 1929~ aejor conocida coeio ley S.ssols, por haberse 

elaborado por el ilustre .Jurista t1exicano Narciso Bas~ls; Ley 

del Patrimonio Ejidal del 25 de Agosto de 1827; Ley de Nuevos 

Centros tle Población Agricola del 30 de Agosto de 1932¡ Ley de 

Respons.bilidad de Funcionarios en rtateria Agr~ria. 

Viene a constituirs.9 instruaento juridico el Código de 

193'4, y sirve al Gobierno del Gral. L~za.J:'o ~rdenas p.ua 

realizar la acción agraria •~s efectiva y trascedental, 

logrando redistribuir entre el campe5ino ~s de 17 ~illones d• 

.ntre aás d• 600,000 

Quiero hacer patente y presentes las palabras del Lic. 

S..ssols, por su convicción de criterio t.n claro y f trae. 

El explica que "El agrariS*> no puede seguir 

desarrollandose por los ineptos y lo~ politices. Necesita 

entregarse a quit!-nes sean convencidos, pero tarnbi.., CAP•••s; 

enérgico•, pero no lAdrones; decididos, pero no si..uladores de 

fal50S radicalisaos, que sólo ocultan .. z~uindad de propositos• 

( 10 ) 
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El Código Agrario de 1934 sufriO diversas reforaa& entre 

otras por decreto del 1 de Marzo de 1937 que introdujo en la 

Ley y creo las congestiones de ina!ectabilidad ganadera, 

agregando al Código Agrar10 el art. 52 bis¡ por Decreto 

expedido en Merida Vucatan, el 9 de Agosto de 1937 que refor•o 

los arts. 31+, 36, 37, 45, bó, a3 y 139 adicion• el Titulo que 

trata "Del r~itnen de propiedad agr.aria• con un capitulo II bis 

y el art. 131 bis, y deroga los arts. 43, 46 y 52 y por Decreto 

del 30 de Agosto de 1937 que reEoriaó los arts. 51 y 14~ 

derogando el 53 del Código Agrario. Estos son los antecedentes 

más importantes de la ~~~1.!!-~~-!9'+0. 

El régimen Cardenista cul~inaria su labor agrarista con la 

expedición del segundo Código Agrario del 23 de Septiembre de 

1940 que abroga el primero de 1934, apoyAndose en las 

eMperiencias recogidas en las giras de Gobierno indicadas desde 

1935. 

Vamos a permitirnos hacer la relación de innovaciones que 

introdujo el ~!gg_f!g~~Q-~~91+0, invocando textualmente los 

considerados de la exposición de motivos del citado 

ordenA•iento legal. 

I.- En el capitulo de autoridades agrarias establece la 

distinción entre autoridades y 6rganos 1 estimando que éstos son 

técnicas que nunca ejecutan cOGO •l cuerpo 

Consultivo Agr..rio y las Coei!lion.s Agrarias 1'1ixtas. 

II.- Establece que las dotaciones no sOlo pueden hacerse 

en t•rrenos da riego o de tes.peral sino en los de otras clas•s 
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en los que puedan realizarse una explotación reinunerativa para 

evitar el desplazamiento inútil del campesino. 

III.- Faculta al Gobierno Federal para disponer de los 

eKcedantes de aguas restituidas, que no utilicen los núcl~~s 

beneficiados. < Art. 61 > 

IV.- Considera coao si~ulados los fraccionamientos de 

propiedades afectables que se hayan operado con el deliberado 

propósito de eludir la aplicación de las leyes agrarias 

(Art. b9l 

v.- Autoriza la constitución de ejidos ganaderos y 

forestales, cuando no se disponga de terrenos laborables. 

(l\rts. && y &9l 

VI.- A los requisitos para normar la capacidad individual 

del ejidatario se agrega a la condición de que no tenga un 

capital agrícola superior a cinco mil pesos. ( Art. 163 > 

VII.- Apunta la conveniencia de desarrollar la explotaciOn 

colectiva del ejido, con base en la ciencia económica. 

VIlI.- En su terminología legal sustituye el término 

parcela por el de " Unidad normal de dotación ". 

IX.- Establece que en los fondos comunales de los pueblos 

serAl ad•inistrados por ellos y depositados en la instituciOn 

crediticia! ejidal. Arts. 157, 156 y 159 ) 

X.- respecto a procedimientos agrarios, los pla%os de 

tramitación 5e reducen hasta el minimo. 



153 

XI.- Se incluye en aateria proc:esal, el procedimiento 

relativo a la titulación de bienes comunales, cuando no tienen 

con1lictos de limites~ ( Arts. 272 al 277 > 

XII.- Se reglamenta el procedimiento constitucional en 

materia de conflicto de limites con una primera instancia que 

falla el Ejecutivo Federal y una segunda que rasulve la H. 

SupreDa Corte de .Justicia de la Nación. 

XIII.- Por ólti~, se faculta a los núcleos de población 

en posesión de bienes ccmunales para continuar con el régi~en 

tradicional de propiedad y explotación de los aisaos o para 

optar por el sistsea. ejidal. ( Arts. 109 al 111 >. (11) 

Este Código de 1940 se conservó en gran parte la letra y 

las obligaciones del anterior, incluyó un capitulo especial 

sobre gestione~ de inafectabilidad ganadera en el cual se 

re111itieron la~ disposiciones del Decreto del 22 de Marzo de 

1934, ampli&ndolos y agregando otros; otro aspecto del Código 

Eue el de la perfección técnica, separo mAs o menos con rigor 

la parte sustantiva de la objetiva, consiguio asi una 

estructuraciOn sistemática en su artículo de tres grandes 

partes fundamentales: 

1.- Autorid~des Agrarias y sus atribuciones. 

2.- Derechos Agrarios. 

3.- Procedi~ientos para hacer efectivos esos derechos. 
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El Código marca un progreso innegable en la e~presión 

jurtdica de la Reforma Agraria, en cuanto a un fondo mismo de 

las disposiciones conservó la mayor de esas leyes, en otros 

introdujo modificaciones de forma, en alguna c.uabió su sentido 

y alcance, en varias rnás introdujo confustor.es lamentables 

solaaente agregó 2& artículos no todos s1no resultados del 

desdoblamiento de preceptos e~istentes en éste código, las 

discrepancias entre uno y otro. 

El período de vigencia del Código Agrario de 1940 fue muy 

breve, pero es de considerarse el grado de perfeccionamiento y 

la técnica jurídica ~ue introdujo en las instituciones 

agrarias, en su innegable influencia en el COdigo Agrario de 

1942 que respeto los lineamientos e instituciones básicas del 

código del '+O. 

El verdadero concepto de pequeña propiedad parece ser 

aparentemente el que es intocable en cierta superficie de 

tierra que no constituye un latifundio y representa en cambio, 

una forma ventajosa de e~plotación agrícola, opuesta a la que 

aplica el régimen de gran propiedad ". ( 12 ) 

El ~!gQ_!!!g~ª~!g del 31 de Diciembre de 1942. 

La legislación, como producto social, cOGO principal 

fuente for~l del derecho, está sujeta a un proceso renovador 

ineludible que la ajusta a las cambiantes condiciones sociales. 
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Cuando ello no ocurre la ley se vuelve obsoleta dejando de 

función de factor de bienestar social para 

convertirse en fuente o instruaento de probleeas que afectan a 

la colectividad. 

La consideración que antecede nos induce a pl.antear la 

utilidad de revis.ar y reestructurar en forma sist~tica las 

·~~ importante~ instituciones de la Refor~a Agraria. 

El Código Agrario de 1942, cu~plió su función dentro del 

proceso histórico de la Reforma Agraria ~exicana, durante los 

29 años de su vigencia, pero con toda evidencia no respondía ya 

a los nuevos requerí~ientos de la problemAtica agraria, en los 

años setentas. 

El tercer Código Agrario, Jue expedido durante el régimen 

Gubernamental presidido por el Gral. Manuel Avila Caqacho y 

publicado en el Diario Oficial del 27 de Abril de 1943. 

Comprendia las experiencias logradas durante un cuarto de 

siglo. logrando mejorar la tknica juridica de las 

instituciones agrarias~ ajustándolas a la probleJ1Atica de su 

época. 

El derogado C6digo Agrario se integra por 365 artículos, 

incluyendo los transitorios, divididos en S libros, 12 títulos, 

42 capitules, 2 secciones y un cuerpo de disposiciones 

generales y otro de artículos transitorios. El libro pri•ero; 

trata de la organiz•ci6n y CDlW.petencia de las autoridadws y 

órganos agrarios ejidales. El libro segundo se reliere A la 
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redistribución de la propiedad agraria. El libro tercero; 

regula el régimen de propiedad y explotación de bienes ejidales 

y cocaunales. El libro cuarto; lo constituye los procedi~ientos 

agrarios. Libro quinto; establece las sanciones en materia 

agraria. 

La expedición de la Ley Federal de Refor~a Agr~r\3 fue un 

acontecimiento de d1.aensiones históricas, ya que es predtcible 

que operará resultados alta~ente positivos en el futuro 

innaediato, per•itiendo superar con toda eficacid y a corto 

plazo, los actuales proble•as de desarrollo econóaico y 

seguridad de la teneticia de la tierra que se presentaban en 

lor•a aguda en el sector rural de nuestro pais. 

Se ha clas1iicado la trascedental ley, como una Ce las 

decisiones políticas de mayor relevancia de los últi~os 

tiempos, en virtud de que apoyándose en la amplia experiencia 

que México ha logrado en su proceso de ld Re!orma ~gr~~¡a, 

promueve con base en la vigente realidad socio-econO~ica del 

país, el mejora..iento de la ·productividad agropecuaria y una 

mAs equitativa redistribución ~el ingreso y mejores niveles de 

vida, para las familias campesinas, que per~itan el desarrc!lo 

econótnicc equilibrado de la Nación. 

La Ley Federal de Reforma Agraria, reinicia el proceso 

revolucionario de revisión y perfeccionamiento de las 

instituciones agra.:ias fundamentales despu~s de 23 años de 

vigencia del Código de 1942. 
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La proyección histórica, la trascendencia social y 

econO.ica, la i.-portancia de las instituciones juridicas 

reguladas y el marcado interés nacional del nuevo ordenamiento 

nos induce a ~linaar, su estructura iaedular: 

La Ley se integra por 460 articules mas a transitorios, 

distribuidos en 63 c,¡¡pitulos, 17 titules y 7 libros a los que 

se agregan sendos cuerpos de disposiciones general y 

transitorias. 

Libro 1.- Organización y atribuciones de las autoridades 

agrarias y de1 cuerpo Consultivo Agrario; 

Libro 2.- Se regula el ejido como institución central de 

nuestra Refor~a Agraria; 

Libre 3.- Nora.a la vida econO~ica de ejidos y comunidades; 

Libro 4.- La redistribución de la propiedad agraria; 

Libro S.- Se establecen y reglamentan los procedimientos 

agrarios; 

Libro 6.- Tiene por objeto el registro y planeación agrarios; 

Libro 7.- Trata de los delitos, faltas, sanciones y 

responsabilidades en materia agraria. 

Las innovaciones estructurales que se introducen en la Ley 

Federal Agr~ia, son bien notorias; por que evidencian una 

Majar técnica jurídica del Libro primero, se excluyen todas las 

disposiciones que se refieren a los órganos de la 

repr•smotación y autoridades intern~s de los nOclaos agrarios, 
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que paGan a integrar el Libro segundo, en el que tatnbién se 

regula la propiedad ejidal y comunal. El Libro tercero, 

relativo a la organizaciOn económica, es nuevo en más del 90% 

de su contenido y en 6 capítulos se refiere al régimen de 

explotac i6n de las tierras ejidales y coinunales; a la 

producción y cr~dito ejidal; al Fondo c""'6n de los núcleos de 

población, el Fondo Nacional de Fomento Ejidal, al Foinento de 

Industrias Rurales, a la Comercialización y distribución de la 

producciOn de ejidos y comunidades, así como las garantías y 

preferencias que se le otorgan a los núcleos de población. El 

Libro cuarto, donde se regula la redistribución de la propiedad 

rural, la novedad más importante la encontraremos en el Titulo 

quinto que establece la Rehabilita=i6n Agraria, lo más 

trascedental en el Titulo sépti~o, se sientan las bases de lo 

que puede llegar a configurar un verdadero sistema de JUstjcia 

agraria descentralizada, ante la Comisión Agraria Mixta 

correspondiente y termina con su fallo inapelable. Se crea un 

procediaiento para reponer las actuaciones agrarias que se 

destruyan o pierdan por cualquier motivo, en el Libro sexto 

además de reglamentarse el Registro A~rario Nacional se 

introducen nuevas disposiciones en materia de PlaneaciOn 

Agraria. El Libro sépti~o corresponde al quinto Código de 1942, 

con algunas mcdilicaciones y trata de la respon~abilidad penal 

en materia agraria. ( 13 ) 
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El Oeparta"""1to Agrarío con dependencia directa del 

Ejecutivo Federal encargada de aplicar las Leyes Agrarias, se 

crea por Decreto el 15 de Enero de 1934 y con base en las 

Relormas del art. 27 Constitucional. 

El D1ar10 Oficial del 6 de Abril de 1934, pública la nueva 

Ley de Secretarías y Departamentos de Estados, durante el 

Gobierno del Gral. Abelardo L. Rodríguez, ésta se incorpora a 

las dependencias del Ejecutivo Federal, encargadas de atender 

los negocios de orden ad~inistrativo de la Federación. 
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DI.- LA SECRETARIA DE LA REFORl1A AGRARIA, LA SECRETARIA DE 

RECU!SOS HIDRAULIC:OS. 

Acualmente a la Secretaria de la Reforma Agraria le 

corresponden las siguientes funciones: 

1.- Aplicar los conceptos agrarios del art. 27 Constitucional 

asi cOCDO las Leyes Agrarias y sus reglamentos. 

Los preceptos a que se refiere el art. 27 Constitucional, 

podeeos cnencionar a los siguientes: 

~).-Conceder tierra y agua a la población rural. 

b).- Crear centros de población agrícolas y dotarlas de 

tierr~s y aguas. 

e>.- Intervenir en el parcelamiento ejidal. 

d>.- Conocer los asuntos relativos a limites y deslindes 

de tierras ejidales y ce«Jnales. 

e>.- Tratar cuestiones relacionadas con los problemas de 

núcleos de poblaciOn ejidal y bienes ejidales <comunales). 

f).- Cooperar a la organización de programas para la 

conservación de tierras y aguas ejidales y comunales. 

gl .- Organizar los ejidos para su mejor y mayor 

aprovechamiento en el ramo agrícola y ganadero. 

2.- Conceder o aplicar en términos de Ley, las dotaciones y 

restituciones de tierra y agua a los núcleos de pobl&ciOn 

agrícola. 
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3.- Crear nueves centrat5 de población agrícola y datarlos de 

tierras y aguas de la zona urbana ejidal. 

4.- Intervenir en la titulación y parcelaaiento ejidal. 

S.- HAcer y tener al corriente el Registro Agrario Nacional, 

asi co~o el catastro de las propiedades ej1dales, COC9Unales & 

inalmc.tables. 

6.- Conceder a las cuestiones relativas a limites y deslindes 

de tierras ejidales y comunales. 

7.- Hacer el reconocim1ento y titulación de las tierras y 

aguas comunales de las pueblaa. 

~.- Re.alver conforaicr a la Ley las cuestiones relACionadas 

con los proble•as de los núcleo~ de poblaciOn ejidal y de 

bienes comunales en lo que no corresponda a otras dependencias 

o entidades con la participación de la~ autoridades Estatales y 

l"tunicipales. 

9.- Cooperar con las autoridades competentes a la eficaz 

reali~aciOn de los programas de conservación de las tierras y 

~guas en los ejidos y coM.Jnidad.s. 

10.- Proyectar los prograsou5 g~neral~ y concretos de 

colonizaciOn ejidal, pa.ra realizar los, prOt1KJviendo el 

aejoraaiento de la población rural y en especial de la 

población ejidal e~edente, •scuchando la opini6n de la 

Secrct•ria de Desarrollo Urbano y Ecología. 

11.- Kanejar los terrenos baldíos Nacionales de demas1as. 
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12.- Ej.cutar las resoluciones y acuerdos que dicte el 

Presidente de la RepOblica en ~ateria agra.ria asi como resolver 

los •s.untos correspondientes a la organización agraria ejiOal. 

13.- Los de~As que Eijen expresamente las Leyes y 

~eglaaentos~ 

Actualmente a la Secretaria de Agricultura y Recursos 

Hidraulicos, le corresponden las siguientes funciones: 

1.- Progr.......r, f09efltar y asesorar técnica.i:.ente la producción 

¡¡gricala, gan•der&, avícol•, apiccla y forestal en todos los 

aspectos. 

2.- Deiínir, aplicar 

técnicos destínados 

y difundir los m~todos y procedimientos 

a obtener Alejor rendimiento de la 

agricultura, silvicultura, ganadería, avicultura y apicultura. 

3.- Encausar al crédito ejidal ~gricola, forestal y ganadero, 

en coordinación con la Secretaria de Hacienda y Crédito Público 

hacia los renglones, participa~ con ella en determinaciOn de 

criterios generAles para el establecimiento de los e~tiaulos 

fiscales y financieros necesario5 para el fomento de la 

producción agropecuor1a, administrar su aplicación, asi como 

vigilar y evalu~r resultados. 

~.- Deter•inar y conducir las políticas de organización de 

productores del sectc~ agropecuario, en torno a los progralkas 

regionales y nacionales, con participación de las autoridades 

loc•les que correspondan. 
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s.- Fo-.entar las organizaciones a1xtas con fines de 

producción agropecuaria e silvicola. 

6.- Organizar y administrar los servicios de servicios de 

delensa agrícola ganadera, y de vigilancia de sanidad 

agropecuaria y lorestal, ccns1derando la producción de farmacas 

b1ológicos destinados a la población aninaal. 

7.- Establecer los controles que se estiaen necesarios para 

garantizar la calidad de los productos que se utilicen en la 

aliatentación del ~imal. 

a.- Coordinar y dirigir en su caso las actividades de la 

Secretaria, con 105 centros de E!'ducaciOn agrícola superior y 

ganaderia, apicultura, avicultura y silvicultura en los lugares 

que proceda. 

9.- Organizar y fomentar las investigaciones agrícolas, 

ganaderas, 

institutos 

avícolas, apícolas y silvicolas, estableciendo 

e~peri.-entales, laboratorios, ~taciones de cría 

reservadas, cotos de caza, semilleros y viveros. 

10.- Organizar y patrocinar congresos ferias, e~pos1c1ones y 

concursos agrícolas, ganaderos, avícolas, apicol.a.s y 

silvicolas. 

11 .. - Prograaar y proponer la construcción de pequeñas obras 

de irrigación y proyectar, ejecutar y conservar bordos, 

canales, tajos, abrevaderos, jagüeyes que ca.pete realizar al 

Gobierno Federal, por si o en cooperación con los Gobiernos de 

los Est•dos, los t'lunicipios o los particulares. 
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12.- Organizar y aantener al corriente los estudios 

econóelicos sobre la vida rural, con obJeto de establecer los 

medios y procedimientos para i:oejorarla. 

13.- Organizar y dirigir los estudios trabajos y servicios 

taeteorolOgicos 

1aeteorológ1co 

y c:lim.atolOgicos, creando el s1ste111a 

Nacional, y participar los convenios 

Internacionales de la ~teria. 

11+.- Dilundir los raetodos y procedimientos técnicos 

de5tinados a obtener mejores rendimientos de los bosques. 

15.- Organizar y regular el aprovec.ha.miento racional de los 

recursos forestales, atendiendo a las restricciones de 

protección ecológica que señale la Secretaria de Desarrollo 

Urbano y Ecología. 

ló.- FOtDentar y reali=ar progra~a~ de reforestación er. 

coordinación con la Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecología. 

17.- Administrar recursos forestales en los terrenos baldíos 

y Nacionales. 

16.- Realizar el censo de predios forestales y 

silvipastoriales y de sus productos, así cotJK> levantar 

organi~ar y eejorar la cartografía y estadística foreste. 

19.- Organizar y administrar reservas forestales. 

20.- Otorgar contratos, conseciones y per~is.os forestales. 

21.- Promover la industrialización de loii produc~os 

forestales. 
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22.- OrgAnizar dirigir y regla.entar los trabajos de 

hidrología en cuencas, cauces, alvaos de aguas Nacionales, 

tanto superficiales c080 subterraneoa. 

23.- Vigilar el cullf)li•i~to y aplicación d2 la Lay Federal 

de Aguas. 

24.- R&eonocer derechos y otorgar consacionsts, permisos y 

autorizaciones par• el aprovecha•iento de las aguas Nacionales, 

con la cooperación de la Secretaria de Energía t1ínas e 

Industria Parestatal, cuando 5e trate de genaraciOn de Energía 

Eléctrica. 

25.- Administrar, controlar y reglamentar el aprovecha~iento 

dv las cuencas hidraulicas, vasas, Danantiales y aguas de 

propiedad Nacional, asi como 

correspondientes con exclusión 

expre,...ante a otra dependencia. 

de 

de 

las zooas Federales 

lo que se atribuya 

26.- Estudiar, proyectar, construir y conservar las obras de 

riego desecación, drenaje, deiensa y mejoraaiento de terrenos y 

las de pequeña irrigación de acuerde con los prograaas 

forflKJlados y que coapeta reali:ar el Gobierno Federal por si en 

cooperaciOn con los Gobiernos de los Estados, fllunicipios o de 

PE"ticula.res. 

27.- Regul•r y vigilar la conMtrvacion de l•• corrienteti, 

lagos y lagunaS en la protección de cuencas ali~tadoras y las 

obras de carr.cciOn torr&ncial .. 
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2a.- Realizar los estudios geohidrologícos relacionados con 

la experiencia y aprovechamiento de los recursos h1draulicos y 

en la construcción de obras relativas. 

29.- Manej•r el sistecaa hidrológico del Valle de HéM1co. 

30.- Controlar los ríos y d~s corrientes y ejecutar las 

obras de defensa contra inundaciones. 

31.- Organizar y -.inejar la explotación de los sistemas 

Nacionales de riego, con la intervención de los usuarios, en 

los términos que lo deter•inan las Leyes. 

32.- Otorgar las asignaciones y conseciones correspondientes 

a la dotación de agua para las poblaciones previa consulta de 

la Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecología. 

33.- Intervenir en la dotación de agua a los centros de 

población e industrias y prograraar proyectar construir y 

administrar, operar y conservar las obras de capacitación, 

potabilizaci6n y conducción hast~ los sitios en que se 

determine con la Secretaría de Desarr·ollo Urbano y Ecología. 

34.- Levantar y mantener actualizado el inventario de 

recursos naturales especilicamente de agua y suelo, cubierta 

vegetal asi como los de población ani~al. C 14 > 
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El,- IEIIDM Till'WWl '°" EL. PRESIDENTE CML..C8 ~ DE 

GORTARI. 

Yo creo que S'1 trata de un problecaa •ixto. En priaer lugar 

el r~iJDQO Presidencial 11e-ic.ano tiene li•it .. awtilb..leicidos por 

la Con•tituc!On y también por h. propia realidad. Liaitm; que 

i"f>O"en el derecho de contar con un Congreso de pluritilidad que 

tiene el Congreso a.ctual. Que iMpone l• opinión p6blica y la 

a.cciOn de los .-dios de co-.mic•ciOn; que le imponen los 

reclamos sociales, las prActicas políticas, •dea.és de 

personalu qua l• &aeiedad •>cige • .uw 6obernant8'S. Todoti esos 

ele.entes .... estran la co~lejidad del ejercicio Presidencial en 

Héxica. r.de.~s de la serie de conlluencias que existen dentro 

del propio Gobierno. 

Ahora un• propuesta de l• autorid•d sobre lil .:xlernización 

• través de las b•se•. Un CASO concreto ~ el de la.s 

organizaciones c~mpesina.s, que son .avi•ientos de b•se, que dia 

con día ante rts. realidad de90Cratízadcra, .s la d• c.-bi~ la 

situación del parl.aentis90 del Gobierno por una situación de 

c09Proe.iGO con ~tas nuev•s organizaciones, para hacerlos cada 

vez m~s responsables, t'enos dependientes. ( 15 > 

Las propuiHita~ Presidencia.les para transforir\41.r 

profundiYlrltnte el a.ector agropecuario y sacar de la aarginación 

• liUS h..t>itantes ha provocado diver5os coaientarios y sobre todo 
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propu~tas que requieran ser analizadas y en su caso 

~tructuradas. 

Asi por ej.-plo, los partidos de la Revolución Democrática 

Acción Nacional, Popular Scx:ialista y Autentico de la 

Revolución l"exicAna señalan que para acabar con el excesivo 

burocratisJDO en el sector agropecuario, es necesaria la fusión 

de las Secretarías de Agricultura y Recursos Hidráulicos y la 

de Refor•a Agraria. Por su parte, los dirigentes de la 

Canacintra , y Copar.ex, ~orge Kahwagi Gastine y ~orge Ocejo 

t1creno 1 re¡¡pec:.tivA81Pf'lte, t•mibién hac.n planteamientos en la 

materia. El priiaero de ellos afirma que la moderni~ación del 

agro no debe significar sólo poner Ein a los vicios que por 

.años arrastra al call!po l'texicano, sino aquellos que debe 

comprender la cárcel y el castigo ejemplar para aquellos que se 

hAn .,,riquecido a costa del hambre y la miseria de los 

CaJnpesinosª En t~nto Ocejo t"loreno pide que se te~mine con los 

subsidios GubernA11entales, ya que argumenta, • Una economía 

subsidiada no tiene realistlO •, ademas de que se trata de un 

aspecto que se encuentra considerado en el pacto para la 

Estabilidad y Crecimiento Económicoª 

El exc&Sivo burocratismc, la duplicidad de funciones y la 

corrupciOcl, constituyen aspectos que en buena medida han 

caracterizado al sector Agropecuarioª De ahí la trascendencia 

de l•s propuestas &rriba mencionadas. Y es que esos f..-aóeenos 
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indeseables han incidido poderosasent• en la inefic1encia; en 

la creciente incapacidad para satisfacer la detllanda de 

productos ali~enticios. En 1qq1, tendremos que importar una 

tercera parte de los articules básicos ~ue habremos de 

consumir, es decir, mas de 10 millones de toneladas de granos, 

con un valor superior a los 3 1 000 millones de dolares en el 

acelerado empobrec1miento de millones de C01111patriotas; en una 

absurda cadena de intermediarios que todo lo encarecen o en la 

descapitalización. 

Ciertamente que cualquier acción modernizadora en el caepo 

Mexicano, debe iniciarse con la adecuada reestructuración de 

las instancias de Gobiernos responsables de conducir por buen 

ca~ino un renglón de la más alta prioridad. Asi lo reconoce el 

propio Presidente Salinas de Gortari, y de ahí su propuesta 

para que en un plazo de bO días se den a conocer los planes de 

ree~tructuraciOn de la§ dependencias oficiales. La fusión de 

instituciones puede ser, en tal sentido una tmtre varias 

posibilidades que lleven a la prActica los propOsitos para 

eli•inar errores, vicios y resistl!f\cias. 

El castigo para quiénes, lejos de actuar honestamente y en 

iavor del sano desenvolvimiento del agro, co.etieron ilícitos 

actos de corrupción y abusos de poder, deben ser castigados. 

Nada JUst1fica la acción de quiénes ocupando un cargo público, 

en el pasAdo o en los tieimpos presentes, se ha ~riquecido a 
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costa de nuestros campesinos COfaO lo seXalA~ los dirigentes 

emoresariales aludidos, lineas arriba. 

Los alanes modernizadores que cobijan a nuestro quehacer 

Nacional, y que el agro encuentre un amplio campo de acc•~~, nü 

pueden quedar única..ente en buenos propOs1tos, sino en ac~os 

que conduzcan a dich• actividad por senderos de una autentica 

productividad, eficacia y justicia social, que eliminen re~agos 

subsidias que no ju~tifican ni en lo econO.ico ni en lo social, 

contr•stes qu• ofenden y actos de corrupción- ( 16 > 

Los c•llbios estructurales Que se electúen en ANASSA, 

S-A-R.H., S.R.F. y Banrural deberán hacerse tomando en cuenta 

los plantea~ientos de les caapesinos, aiirmo Francisco Rojas 

P&rez, Secretario General de la Central Campesina Independiente 

en la entidad. 

Indicó que de consolidarse la ~oderni2aci6n del agro 

NeH2cano, la ligura del paternalismo se errad!cará y la 

producción de granos básicos se incrementara notablemente, a 

a.is tardar en el siguiente ciclo primavera-verane. 

Es necesario ver al campo COft>O industria ;· no 

considerarlo pasatiempo como ha ocurrido en ciertas regiones 

del país, por falta de apoyo y recursos económicos ce las 

diferentes dependencias del Gobierno ~ recalce. 
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Los cruabios estructurales que se den en las dependencias 

agra.ri•s continuó, deber.in englobar el diseño de apoyos 

ecot"lósicos, auraento de la tecnificación del campe y sobre todo, 

la pronta entrega de los créditos para que Se-oul ~rovechados a 

tie-.¡:>o. 

" El anuncio que hiciera el Presidente Carlos Salinas de 

Gortari, agregó Roj•s Pérez, sin lugar a dud•s l90tivará a los 

caaipesinos para cumplir con la parte que les corresponde en el 

_prcx:RSO d& astAbiliz.ción econO.ica qu• viv• •l pa.is• .. 

" Así mis•o inforiao que los 80,000 ca91pesinos afiliados a 

la CCI en la entidad tienen 51Hnbradas cerca de 100,000 

hectAreas, de las cuales el &Ot éstan cultivadas con •aiz, el 

1~ de frijol y el resto de hortalizas y legumbres. En case de 

que se •Plique el apoyo real al agro Mexicano el número podría 

ser incretMtntado•. 

Po§terior.enta los caabios que se realicen en las 

dependencias y sector•s del S1tCtor agricola per•itirán revelar 

quiénes son los aut.tnticos productores y qui~.s les •coyotes• 

y espec.uladorvs con los recursos proveniente-s del Gobierno 

hacia los caepesinos•. 
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• Par Olti'kl Asevero que se ltOdifica el funciona~iento de 

dichas dependencias en cumplimiento a las instrucciones del 

Presidente Carlos Salinas de Sortari, se evitarán gastos 

innecesarios que nunca llegan a estitMJla.r la producc10n de 

granos b~sicos•. ( 17 > 

i•posibl• pl!dirle &ayer eficiencia y 

productividad si no se recapitaliza y se invierte para reponer 

literalmente distritos, bordos, pozos y deinás infraestructuras 

advirtió el Presidente C1..rlos S.l1nas de Gort-.ri. 

Tras •scuch&r las conclusiones d• los foros Nacionales 

sobre infraestructura e industria rural, el rnandatario añadió 

que la desincorporación de entidades póblicas del sector 

har~ para entregar ~sas empresas a 

organizaciones da productore». 

Y cuando se plantee la agroindustriali~aciOn, el apoyo se 

d•r~ • proyectos viables y que se vinculen con el resto de la 

caden~ producliv•, pues 19Uchos planes fra~asan porque se 

diseOAn Aisl~dos y se desatienden de la cot11ercializaci6n y el 

•bar•to de insumos. 

Ac:oep.r;..:to por el Gobernador Atlelardo Castillo y los 

funcionarios del sector El Presidente Carlos Salinas de Sort•ri 

c011enzó su discurso con la afirmación de que El CillllpO 
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tierestar par• los h•b1tant•• • rur•l•s. 

1~ 

~- parte ae los ra=ursos liberados de :a aeuda ewterna 

re!rendo; se~~n par• prcmover el crec1m1ento 

e~a o•nte, sin pat•rnal1sno y con sol1dar1d~C. 

la Justicia con 

El astadi•t• reconociO que lac m•vil1zacio~es recientes • 

Ha~ generado nuevas organ1:ac1ones que reclaman asumir la 

responsabilidad que les toca en promover la transformación del 

camco M•Kicano •. Son abundo, entidades modernas con sentido de 

ef1cienc1a y de justicia. Su Gobierno se propone crear una 

nueva ralac1ón con ellas. 

Ese dialogo llevará a determinar los montos para la 

inJraestructura rural. El Estado por su parte se har~ llegar 

experiencia t&cnica y •~esoria para Eines de viabil1d•d y de 

justicia pues • De otra m•n•r• est•rtta1os equivoc•ndo el sentido 

de !os proyectos par• pro~over la industrializ•c1on en el c•~PO 

< te 1 

Sir. ab•ndon•r el comprociso de promover y tutelar COfao lo 

reclama la Constitución gener•l de la República, los derechos 

dP. los que iaenos tienen, el President• Carlos ~linas d• 

Gortari, anunció una nueva relación entre productores del campo 

y el Gobierno Federal, en la que, al reconocer la ~ayoria de l• 
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de entidades públicas dentro del sector agropecuario que 

quedaran baJo la responsabilidad y el control de los 

productores. 

El presidente ~los Salinas de Sortari, dijo que de ~ta 

•anera se ter•inar~ con la etapa de paternalismo, que lo que 

provoco fue la sustitución de la iniciativa de los productores, 

por la presencia creciente de la burocracia responsable de la 

proeoci6n del d~rollo industrial. 

Ahora INlb-.os el paso a una etapa en la que dejando 

atrAs el paternalisao, enfatizareeos la solidaridad entre 

productores y la autoridad, que tienen el compromiso esencial 

de apoyar a los que menos tienen •, agregó. 

El jefe de la Nación indicó que concluida la renegociac16n 

de la deuda externa, parte importante de los recursos ahorrados 

.e Cilnalizar&n &l des&rrollo del país, fundA1aentalt1ente a 

proaov•r el creci•iento y la justicia en el campo. 

Al clausurar los Foros Nacionales de infraestructura e 

industria rural, el Presidente Carlos Salinas de Gortari, 

&eñalo que no podeftlOs pedirle al campo ~ayer eEiciencia y 

productividad, si no la recapitalizamos; es decir, •• Si no 

invert1aaos de manera creciente en la reposición literal de los 
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distritos de riego que se han venido abajo, de los bordos y los 

po=os que con tanto esfuer:o se han venida generando, de las 

obras indispensables en los distritos de te.iporal, para darle 

una oportunidad a los coepatriotas que en ellos viven. 

Durante la reunión en la que participantes demandaron que 

l~s industrias par&estatales que se desincorporen sean 

canalizadas al sector social, El Presidente de la República 

ratifico su confianza .., la palabra de los campesinos y 

productores rur~lllS organizados del pais que reclaman este 

reconoci•ienta de la .ayoria de edad y de su capacidad para 

organizarse y asu•ir aQi su propio destine. 

Señalo el Presidente Carlos Salinas de Sortari, que la 

de~centr•liz•ción tal coao la han recla-...do, ~s la conclusión 

natural de ésta propue-sta que tiene un sentido clara.aente 

democratizado en las relaciones entre el Gobierno y las 

organiza~iones de productores. Quiere 

desiciones al lugar donde alectan a los productores, Al propio 

cal'llpo. 

Pcr otra parte, ••plicó que el proble9& del c•apo no -s 

sOlo lograr in.is producción p.ara •li-.ntar '94.s de AS •illones de 

MexicAnos, sino proaover su modiiicaci6n con •pego a los 

valares esenciales que rigen la vida co01UnitA.ria, y lograr que 
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la producción incrementada se traduzca en mayores niveles de 

bienestar para sus habitantes. 

De ahi que ésta nueva relación entre productores del campo 

y al Gobierno de la República, deberá de respetar sus formas de 

organización y promoverlas para que pueda darse el diálogo 

corresponsable en la definición de las obras de infraestructura 

rural. 

ReconociO el Presidente que el reto es lormidable 1 pera la 

madurez de las organizaciones en el campo permite dar el paso, 

que s•r~ respuesta para arraigar a los campesinos sin tierra en 

sus co•unidades de origen, a trav•s de las agroindustrias que 

se presenten coao una gran oportunidad. 

El Presidente Carlos Salinas de Gortari, anunc10 la 

des incorporación de entidades públicas y empresas no 

productivas del sector agropecuario, que pasaran al control de 

las organizaciones de productores Mexicanos. 

Ya no sera el Estado quién las administre, sino las 

propias organiz•ciones, para que puedan 

primer mandatario al señalar beneficio 

Autorid•des 

dijo el 

de la Secretaria d~ Agricultura ya éstan 

procediendo al diAlogo correspondiente, para dar que ésta 

desincorporación beneficie a los productores del campo. 
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Al clausurar los Foros Nacionales de infraestructura e 

industrias rurales, efectuados en la planta de mil de cera el 

Jele del Ejecutivo dijó que la desincorporación de &ste tipo de 

entidades p0blicas 1 es la conclusión natural de la propuesta de 

los productores del ca~po Mexicano, y su concentraciOn tiene un 

sentido clara.ente daeocratizador en las relaciones entre el 

Gobierno y las organizaciones de productores. 

El jefe 

para.estatales 

de la Nación no 

•gropecuaria&, que 

dio los nonabres de las 

control d• 

productores. Se comento que las e9Pres&s •As importantvs del 

sector son: FERTit'EX, It\llECAFE, ANASSA, FCWOO GANADERO, 

ALIPENTOS BAl..AICEADOS DE IEXICO, FONDO DE FCll'ENTO A LA 

GANAIJERIA DE EXPCIRTACION, PRODUc:TCIRES NACIONALES DE SE!ULLAS Y 

COIUSICJNES COl€I LAS DE LAS ABUAS DEL VALLE DE IEXICO, DEL LASO 

DE TEXCOCO, DEL PAPALOAPAN, DEL PI.AH NACIONAL HIDRALl.ICO Y DEL 

PLAN NACIONAL DE FRlJTICll.TIJRA, asi coeo varios fideicomisos. 

Asi reconoció que el campo f'tmoxic•no, adlNltis de vivir 

tie11tpos ruJY dif iciles, afronta adea.is al reto de alin.entar a 

un• población que ha crecido de •anera ewtraordinaria~ 

Sin e.t>argo señaló que si sólo fuera un probletaa de 

ali-.ntación, Estariamos dejando trunca la propuesta de 

transformación d~l campo. 
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La situación es dificil porque los años de crisis 

significaron para el campo ~eM1cano, notable descapitalización 

y a la par disminuye la posib1l1dad de elevar la productividad 

se incre~tab• sensibleeente- la de.anda de alimentos " 

El Presidente de la República Lic. Carlos Salinas de 

Gortari, planteó ante el titular de la S.A.R.H. ~rge de la 

la etapa de Ha.breeos de tera1nar con 

paternalis.a que la~provocó fue la sustitución de la iniciativa 

de los productores por l• presencia creciente de las 

de la producción del desarrollo 

agroindustrial enfatizo daremos el paso a una etapa en la que 

dejando atrAs el paternalis~o, cati~are~os la solidaridad entre 

productores y la autoridad, que tiene el compromiso esencial de 

~oy~ a.is • los qu• ~os ti...,en. 

Plante-ó entonces l~ desinccrporación de las entidades 

póblic~s del sector agropecuario, para que Puedan ser las 

orga.nizaciones de los productores las que &suman la 

responsabilidad, 21 control y el patrimonio de éstos organis~os 

que se van a desincorporar del Estado M 

Si embargo se aclaró en esta nueva etapa l~s relaciones 

Gobierno-Productores, •Et Estado no abandona su colftpron.1so de 

proftOver y tutelar incluso, como lo recla~a la Coost1tucio.n 
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Pero esa responsahilídad tutelar tiene que entenderse no con 

sentido paternalista sino COt11.o un COR'ip~omiso de solidaridad: 

•Reconocer que las movilizaciones en el canipo ?1eM1cano en los 

años décadas ~ec1entes, han generado nuevas 

organizaciones que recla~an asu~ir la responsabilidad que les 

toca en prOQOver la transfo~aación del campo Mexicano~. 

~s adelante, el Presidente Salinas de Gortari, manifestó 

que la nueva relaciOn entre el Gobierno y productores tendr~ 

qua respRt.ll's• 1 inclu50 en ~us far.as de organiz•ción pa.ra qu• 

pueda darse el diAlogo correspons.bl• en la definición d• l•s 

obras de infra•structura rur•l. 

Asi •is.o señaló que el Gobierno de l• Repüblica ya no 

puede p.-dirl• •l catipo aayor eficiencia y productividad • Si no 

lo recapitali2aaos •. e 20 > 

~xico no podrA tener un desarrollo sostenido m;entras el 

S~ del Presupuesto Federal stP tiene al pago de la deuda 

ext1rrn•~ a•lf'Qura Carlos Orozco Al.an, subdirector de la 

Investigación, Extensión y Enseñanza de la Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

El qua desde 1975, estat00s 

i.-portMJdo productos de los sector~ •gricol~ pecuario y 
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forestal, esto es granos bAsicos, leche y celulosa, porque en 

Mé~ico, el sector agropecuario cumplió ya su función y es 2: 

mo~ento de revertir el desarrollo para que ahora la industria 

subsidie al campo, se mejoran los precios de garantía y ;~ 

otorguen créditos y fertilizantes más baratos. 

Destacó que la gente que emigra del campo generalmente se 

emplea en el renglOn de servicios Donde se encuentra el 

desempleo disErazado, y por ello las estadísticas señalan que 

mientras que en 1960, el :3~ de la población ecOf'lócicantente 

activ• s• eAple.aba en éste sector y el SO• en el agro. < 21 > 

El Presidente de la ~epOblica Carlos Salinas de Gortar1, 

Afir•6 que el cocnproeiso de su Gobierno con el call'bio y la 

IAOdernizaci6n del catnpo • Es en serio •. Advirtió que ya no se 

puede e11perar a.is para Rnfrentar incurias, viejas prActicas y 

vicios. y 91tntenc ió que para combatir fondo el 

inter.edialisao se creara antes de que se termine éste mes, una 

nueva empresa comercializadora para los productos del campes1r.o 

El Presidente de la Repóblica manifestó también su rechazo 

a falsas opciones para el agro, como el populisrM>, la 

burocr•cia y la privatización del ejido Mexicano. Pero aclar~ 

esto no puede seguir ya co•o ésta por lo que la participación 

de los productores, de los campesinos, por via del diálogo y 

con cl•ro sentido deeocrAtico y tendrá que moderni=arse. 
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Habló con gesto y tonos severos, el Presidente Salinas de 

Gcrtari, al señalar sin duda, el país ha avan:ado hacia la meta 

de la justicia para los hoebres del campo. Pero agregó •También 

tenemos que reconocer las duras verdades que se viven en las 

%onas rurales. El •inifundisaa, la baja producción y 

productividad, el rez•go agrario, los proble•as de crédito y de 

con1ercializaci6n de seeillas de baja calidad, de GLalos 

fertilizantes, de la inseguridad en ocasiones en la tenencia de 

la tierra, de la carencia de servicios y de atención•. 

Inocultable era la irritación del primer .andatario cuando 

reíiri6 a los inter-.edia.rios, a quiénes llamó •Coyotes• que se 

quedan con ~l esfuerzo y el trabajo de los holl\bres del ca.-epo: 

• iNo es posible que el campesino reciba un peso por el 

que se cobran 10 en la .esa del consu~idor; no es posible que 

lo que aqui son gotas de sudor y trabajo intenso de lmi 

productores, se quede en la mesa del interiiaediario coao 

ganancia extraordinaria! • 

Señ&ló que no so puede esperar ya na.As para transforea:r los 

procesos de coaercializac10n en el Ca"Jlo, y se tiene que crear 

un nueve organis.aa pa.ra acabar con el interiaediarisao. 
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El Pregid~te de la República Carlos Salinas de Sortar1, 

diO instrucciones al Secretario de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos para que se cree la gran co~erciali2adora que 

eMigen los ca.rapesinos, pero dijO que tendrá que ser grande en 

su aplicaciOn y sus resultados, pera pequeña en sus tTam1tes 

5in burocracia. 

• Que no trai~ a los campesinos a vuelta y vuelta, que 

regresen mañana para resolverle sus problemas. i que ya pocos 

tramtte-s y 11Uchos b...,.iicios para los productores del pais.! • 

El Presidente Carl05 Salinas de SortAri señala que es 

indispensable más producción en el campo, pues asi lo recla~a 

la mesa de todos nuestros compatriotas¡ pero aclara • Que al 

producir ~s vaaos a alcanzar a elevar el bienestar de la~ 

familias caepesinas Y APunt6 que el avance del caa.po 

es un ca.Dpromiso en serio, 

esperar para lograr el caabio y 

alenta.ndo part1cipacion y la 

productores. ( 22 > 

por 

la 

lo que no •~ puede 

aodernizaciOn, pero 

organización de los 

El Presidente Carlos Salinas de SQ~tari, habló de la 

cQlebr•cion de los 76 a~os de la Ley Agraria, adee~s rechazo 

l~~ falsas opcion.s p.u-a el agro, COG\O el populis.a y la 

privatización del ejido. 
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FI.- CRITICA 

La s1tu•ciór\ que hoy eo dia vive el campesino, si bién es 

cierto que desde la Revolución a mejorado, no se puede decir 

que •us problemas se han resuelto, debido ésto a que no tiene 

una preparación •decuada, educacional, y econ6Mic~, que le 

permita con la pri~era eNigir sus derechos de una saanEra 

JUridica, y la se>gunda desembolsar gastos que se requieren para 

transladar~e de su lugar de origen a la actual ubicación de las 

Secretarías del Agro Mexicano, entre las cuales é-stan la 

Secretaria de la Reforraa Agraria y la de Agricultura y Recursos 

Hidr.iulicos; estt1 situacion trAe consigo una serie de 

trastornos en la vida del campesino y la del pais ~iSllO- Es por 

eso que se sugiere la unificaciOn de las secretarias, y al 

mislllO tiempo l• delegación óe las facultades las delegaciones 

AgrariAs est.t>lecidas en los Estados de la República, p~a 

~&solver los prcble•as pequeños o m~s grandes que planteen los 

ca.-.pesinos. Asi •is•o tener un grupo con e~periencia ttk:nic• y 

de asesoría legal para provocar con ello que el Calftpesino pueda 

rftsolver sus problemas en for•~ pronta y eKp~díta. 

Es conveniente la modernización del Agro Mexicano porque 

ne nada n.á~ pone fin a los vicios que desóe hace 9UChos siglos 

envuelvwn al cis.01 sino qu~ se lograrA que se ia.pongAn 

castigos a quién•s se enriquecen con el hambre • ignor•ncia del 

C~e<iiino. Ahcr• bien con la fusión se eli•inaria al eMCIHiivo 
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burocratismo, la duplicidad de funciones y el desperdicio que 

se hace del presupuesto para el Agro Mexicano, y que se reparte 

actualmente entre las Secretarias que prácticamente tienen gran 

similitud en sus funciones, y que es más se duplican. 

La fusión es una propuesta del Presidente de la República 

Carlos Salinas de Gortari, para translormar proiundamente el 

sector Agropecuario, esto ha provocado diversos CO#lentarios de 

gente que labora dentro del medio como de fuera, que requieren 

SQr analiz•d05 y en su caso estructurados. 

" ES ME:JOR SlFRIR EL RUBOR DE QUE l1E DESl'IIENTAN LOS HECHOS, A 

LA llERGlENZA DE NO HABER HABLADO, CUANDO DEBI HACERLO ••••••••• • 

Lic. Luis Cabrera. 
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CONCUJSIOIES 

1.- La distribución de la tierra entre los aztecas era 

ac..,table y genero la idea de un derecho co~unal, ya que los 

calpullis reprr.ient&ban una división distributiva urbana, y 

dentro de ellas se repartían el uso de tierras. 

2.- Los Españoles crearon infinidad de castas, entre ellas 

~st~ los criollos, los mestizos, los naturales etc., pero sólo 

ellos que eran l& casta superior podían d•tentar el poder d• 

ClHllqui•r puesto pOblico exíst.,,te. 

3.- Los Virreyes impusieron a los Aztecas la obligación de 

congregarse en pueblos, a los cuales para que tuvieran una 

unidad precisa, que les sirviera a la vez da asiento y de 

delensa, les asignaron una extensiOn determinada y unifor..e, a 

l• que llamaron fundo legal. 

4.- El malestar politice surgido de la adainistraciOn d• 

~ta Anna, lue E•ctor importante, coao lo es tAft:lill>n el 

problema de la inala distribución de la tierra, la lalta de 

capitales que per~itieran explotar racionalmente los aeplios 

recursos de P1éxico, la carencia de Instituciones culturale!i y 

educativas que dilundieran la ilustración Rn todos los confines 

del pais y todos l~ sectores, y sin las cu•les el pueblo se 
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•antenia en el atraso y l~ ignorancia~ todo lo anterior di6 

paso a las Leyes de Refor~a. 

S.- Tras la Ley de Administración de ~usticia, la Ley de ~u~re~ 

se hizó expedir Rn el 0obierno de Alvarez, y que Confort se 

negó a derogar, el Lic. 

expidiera la Ley del 

f'liguel Lerdo de 

25 de .Junio 

Tejada, logró que se 

de l!Sb, sobre la 

desamorti%aci6n de lo~ bienes de las comunidades de duración 

perpetua o indefinida, entre las cuales eran las principales 

las de la Iglr.»ia. 

6.- Los sobre colonizaciOn foeentaron el 

latifundisao sobre todo los dictados ~ 1875 y que en 1&83 que 

autorizaron a compañías particulares para que redlizaran los 

deslindes territoriales, interpretaciones administrativas 

Ci&llbi&ron •l concepto legislativo de Títulos originales 

favoreciendo de esta •anera intereses personale-s y al 

7.- En los priaeros 6 años del ~éxico independiente, los 

Gobiernos de la referencia, de Agustín Iturbide, del Poder 

Ejecutivo, y de Guadalupe Victoria, miran el problema agrario 

sólo en el aspecto de colonización y a veces el repar~o de 

tierras; los diversos decretas dictados propugnaba~ y tienen 

cocao antecedente y como fin la colonización nada tnás. 
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a.- SUrgen &n MéMico el plan de San Luis, Rl plAn de Aya.la, 

el plan de Guadalupe o de Veracruz. Co9'0 medio de proposiciones 

para resolver el criterio del problema agrario, así mismo coeo 

aedio de presentación de sus 11naamientos políticos a seguir 

con la conJunta detentación del poder. 

9.- La Ley del 6 de Enero de 1915, fue la resolución parcial 

del problema agrario, la cual se puso en práctica en la 

Coaisión N.cional Agraria. Debe hacerse justicia al Lic. Luis 

Cabrera, por h~er producido uno de los pri.aros y hasta Ahora 

de los a.ejores lrutos que ha logrado la Revolución, aunque no 

lue aceptado ni cumplido. Esta Ley se considera C090 la primera 

en ~teria agraria. 

10.- Los antecedentes 

atrevernos • pens.r y alir .. r, que si ~tes ya vwistia un gran 

problema agrario, la Revolución no fue la solución, fue •l 

principio de una lucha que aón en nuestros dias no se ha 

decidido en Iavcr de nadie, se convirtió ese ~ovimiento en una 

RevcluciOn Interruapida. 

11.- Las ideas en las Sociedades sufren una especie de 

evolución que es curioso observar, l~s ideas y proposiciones 

sobre materia agraria han venido sufriendo esa evolución en 

México. Ac:tual~te bulle en el ambiente la fusión de las 
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Seocretari~s óel Agro Mexicano, COCIO la ~jor posible solución 

al problema agr.ario. 
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